
Juégate la Carta, Juan Pérez EDITORIALES 
Hedactor Reípomsablc: 
JÜLtO CASTRO 
4 dm in istrador: 
eucO R. ALFARO 
KrNCON 57T 
XeUíoaa 3 31 54 

Franqueo a Pagar Correo del Oruguay 
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CARTAS DE LOS LECTORES 
ATAQUE IRRESPONSABLE A LA U. DEL TRABAJO 

A XJí OPIHION PUBLICA, A LOS DOCEÍÍXES DE LA 'DNTVEBSXDAj; DEL TRABAJO. 
An-ce las ínfuiidadas expresiones formuladas en el seno del Consejo líaelonal de Gobierno por el Consejero Sr. Benito Nardone, en el sentido de que dentro de la Universidad del Traijajo se crean problemas "a quienes no participan de Ideolo­gías estremlstas" y se realiza ""una -verdadera per-aecuclón, que termina por atemorizar y abuyen-tar a los perseguidos", así como otros cargos to­talmente Inexactos y que lesionají al Organismo y a sus docentes y estudiantes, los suscritos, miem­bros de la Comisión Directiva conjunta de las gremiales Organización de Maestros de Taller y Asociación de Docentes Industriales de Montevi­deo, (en fiisión), afiliados a la Fed-eración Uru­guaya de Docentes de la Universidad del Trabajo, asi como Integrantes tle las Juntas Docentes de las diversas Escuelas de la Capital, y Delegrados de éstas, expresan: 
19 Que dlcbas expresiones conííguran un Irres­ponsable e injustificado ataque, desde el momento que no fueron refrendadas por pru?ba alguna que diera lugar a tat despropósito, por lo que deben considerarse lesivas de la dignidad y Je­rarquía del" Organismo y de sus Integrantes. 
29 Que ellas revelan un total desconocimiento de la realidad. Injustlílcable en quien detenta tan encumbrado cargo de gobierno, ya que con­trariamente a lo expuesto, los docentes de la Ü.T.IT. hsn consagrado BU más ahincado esfuerzo «n el logro para la Institución de presupuestos acordes con las apremiantes necesidades de la •nsefiam» técnica :Tüblica, boy a decidirse en la «tapa de la Rendición de Cuentas; y en el exa­men de nuefitra realidad social, en busca de los eamlntm que lleven a la elaboración de planes de estudio coherentes con las exigencias de la ju­ventud oruguaya y con los avances científicos y técnicos, problema= éstos que no bemos visto re­flejados en las sesiones del Consejo de Gobierno. 
39 Que las actividades de los docentes de tr.T.TJ. tendientes a lograr tan altos fines, se cumplieron siempre por medio de Asambleas, me­sas redondas, actos, etc., y cuyo último y recien­te ejcponente Tan la TTT Asamblea Nacional, con­vocada por el Consejo, las que se desarrollaron siempre en tí marco del m&s amplío cambio de Ideas y en el respeto de todas las opiniones, rea­lidad ésta que no podrán contravertir, sin faltar a la verdad nlngtin docente del Instituto, 
<* Que las expresiones del sefior Consejero mendonado revisten tanta mayor gravedad, cuan­to tp39 Sirven para desprsst'̂ Iar nuestra ense-Canza ptlbHca. pilar básico de nuestras Institu­

ciones denioeráticas, que por su c&íácter laico y gratiiito garantizan al pueblo una educación y una Instrucción ajenas a todo dogmatismo, y a toda discriminación de lea ciudadanos según su origen y condición social. 
55 Que es inconcebible el desconocimiento del Sr. Consejero cuando reclama el voto secreto para la "elección de los delegados profesorales", de-sde que los únicos casos de designación de delega­dos docenCes para la Junta Calificadora respec­tiva y para el Consejero del Organismo, se rea­lizan mediante el sistema del voto secreto, «n elección nacional, controlada por el Cuerpo diri­gente de la Institución. En cuanto a delegados •"estudiantlíes" no existen en los organismos ofi­ciales de la U.T.U., por lo que ignoramos a que íia querido referirse di cía o sefior. 
Por lo espuesto, RECHAZAMOS por incierta o Irresponsable la denuncia mencionada; DENUN-CIANDO la extraña SIMULTANEIDAD de este In-íundado ataque con imputaciones similares He-cbas contra otros organismos docentes, y la coin­cidencia de las mismas con campañas de evi­dente sentido político llevadas a cabo por deter­minados y suílclentemente conocidos organismos de prensa y organizaciones seudo-demócratas, que no persiguen otra finalidad que subvertir el or­den público, enrarecer el diálogo entre los ciuda­danos. Instaurar la persecución por Ideas, y cer­cenar la libertad de opinión de los educadores, cerno parte de la maniobra contraria a la vi-gencla de las libertades piiblleas en el país; y DECLARAMOS, que defenderemos en todo Instan­te los principios básicos de libertad de opinión consagrados en la Constitución de la República. contra toda intromisión que vulnere la amplia autonomía acordada en ésta a los organismos docentes, principios ambos atacados Injustamente boy p<» las expresione» que nos ocupan, 
(Fdo.): José Coluccí, Luis líader Saffl, Juan Santurlón, Carmen Qarayalde de Massera, E. Cas­tellanos, C, Gómez, Heber BamoB. Elsa Samaeoltz de CoUazo, Elias Tafalian, Pedro Gatto, Leonel Soarez, Itoberto Ibaldi. Nellv Laborde, Domingo Plsano, Plácido Campos. Ludlvlna AneJo, H. Leys, Rubén Lsguzzl, Juan Sapofcaa, Ariel Raffo, Bisa Fraga, ríarlo Cabezas. María Iris Outeda de r^r-nández, Marta del Carmen Oarcla, Rosa Oon-z&dez. Celso de Preltas. María del Carmen Otero de Sapelli. Beber Crosî nanl, Juan José Zanonl. A. Unanlán, Cicerón Barrios Sosa. Carlos Mal-íatt!, VlctorOo Casartelll, Héctor Olraldl. Carlos Cortazzo, José Julio Prada. Oulscardo Améndola, Rubén Pemándeí, Pedro Zabala, Mario Saivldlo Adolfo Valassl. Romeo Csstmo. Elvira Oaetano, María Goyanes de Maglíano, Siena Iiuquet de Donapetri-

.SS2»<-

UNA TARDE EN EL CINE CB «• aectar **•&_ cuentas", de la - Sección "Cartas de los Lectores", de MARCHA del 20 da octubre en curso, se me ba-ce «1 lionor de publicar una pe­queña síntesis de mi comentario •Una tarde en el Cine—" —en­viado la semana pasada— y se puntualiza el becho. de que no Identifico el film que objeté fuer­temente desde el punto de vista ñor al. Dicba puntualiza clon, me-moe ser aclarada y justificada: no tóentiflqué el film, como asimismo Ro identifiqué el cine, donde aquel 
ri eXblbia. porque, al liaceile me ubiera asociado —liacléndome eómpllca de la Incitante y efi­caz propt̂ anda Que se ba dedica­do al por mí objetado mm, tan­to aquí carao en Buenos Aires. 

El objetivo de mi comentario "TJna tarde en el cine—". era Otro; adem&s del que se Indican «n la síntesis, de "En resumidas cuentas"; aquel de destacar, ante lea lectores de MARCHA —amplio baluarte decente y sen.̂ ato de la «pintón pública, lo siguiente: 
—La desaprensión —por parte de la prensa, escrita y oral— con oue 

y se lleva a ««bo la pro­paganda y «1 Juicio de loe Uims: y, en n̂ odo espwdal, —el impacto exacerbante y mor­boso —̂y por tanto pernicioso— que los incontrolados espectáculô  públicos producen el espectador —en forma especlallslma en loa del clne^ donde la pantalla, pue­de reproducir y ofrecer sin limita­ción alguna, toda la gama inXeno-rizante de lo material de las pasio­nes bumanas: desde sus manifes­taciones bestiales y obscenas, bas­ta sus nx&s crueles y s&dlcas ac­ciones; y. nnalmente. 
—a llevar al espíritu rt lector de MARCHA a quien Iba dirigido, el anbelo de provocar una reac-rión sana y necesaria, por parte de todos —aprensa, público— y —basta por parte de las empre­sas— tendiente a recbasar todo es­pectáculo capaz de corromper hom­bres y eostumbies, que, si bien pueden "dar" mucbo dinero, des­truyen lo más preciado que tene­mos el deber de defender: la pu­reza de "nuestra concepción Ideal de la vida. 

tJRAKia. 

LOS MAESTROS 
Uontevldeo, octubre 3» de U8t, 

Bi. ZMieetor de MARCHA. 
I>e mi mayor consideración: Es de desear que se conozca la resolución del C. N. de E. P. por la cual se retacea, el aguinaldo a los maestros. Según creíamos ten­dríamos este año l sueldo, pero se barán descuentos por licencia <enfermedad) a partir del 1» de noviembre lS6o a 31 de octubre de 3961. Quiere decir que un maestro coa 33 anos de ttabajo <ml ceso) que no cuenta en su larga actuación «on Ucencia posterior (por enfer-naedad) al IP de noviembre 196o y Justo en noviembre del SO tiene as por agotamiento (certificado médico) cobrará 3|2 sueldo ba-se: en 32 afios no bay derecbo a en­fermarse 1 acia -wtx, poroue «demás de loa gastos que trae la enfer­medad pierde 312 premio anual. 3Ú>eJa él comentarlo jiara Vd. 

Salúdalo atte.. 
Maestro qa« espera se lut̂ a Justicia 

¿LIBERTAD RELIGIOSA? 
Abusando de la amabilidad y deferencia aue n,» ^ este semanario, a XJA. me dirUo. ctmtestando M J^^ ^ MARCHA N9 1079. ™&U»IIÜO ga carta Ante codo, no blasfemo; mis cartas a MAET-TH » J ,_ "i tengo la costumbre, buena o mala, Juzsueüd -̂î -Ŝ '*'**̂ *! a QU. que creo cierto y de criticar, todo aquello que "cit^ Sí"**' ^k blasfemar, pues entonces lo be becbo; personaimentí̂ T̂ ;? ,°' •* «o o T en cuanto & su apología a la libertad de ¿r̂ SiiS "«ntrana católica en este caso, tras la Cortina de Hierro ic nv °̂̂  «l%lafe profundamente eqmvocada. * "* Probaré que ¿J Uno de ios presupuestos fundamentales de la llhP«»rf de la clase que sea, en cualquier nación de la tierra «^ «IWott de expresión del pensamiento; y no sólo ésta es su nTP̂  Ubertia que, además, la libertad Teliglosa es una de sus toncf̂  p?, "• ^^ ses comunistas no existe Ubertad , de «.̂ presión üel nea^*^^}^ P̂  loa individuos pueden expresar libremente todo lo ouT^^^ >̂ ^ cusrde a Borls Pastemak.); 2) al tienen posibilidad de Srî ".,*'*' mente los pensamientos ajenos; 3) ni siquiera el estartn ÍÍÍL"°'*'-quiere garantizar la posibUidad de que los pensamiento -.*^ '̂ "̂i un medio de libertad. En los países comunístaa la m-i™,̂!?" *' Jellinelc de que el Esta:3o no puede llegar a la conclS^ íi; Individuos, falla; en ellos ios Individuos desde temprana eSd •« " cados en una doctrina de acuerdo a la cual piensan-vaSir2,, menos eso se busca) durante toda su vida. ^^ '° " 
JuTídleaniente probada la Inexistencia de Ubertai de ontnM.. KM países comunistas, pretender que en ellos exista übertM »!i<ri sa, de la ciase que sea, salvo que convenga al régimen ei lo miŜ  que afirmar que si a im trípode le tjulto una pata, pueda nían̂  nerse en pie. >'"™« uum».. •V- no sólo no existe clase alguna de libertad teUgloss. Una «,« además la Iglesia íia sido silenciada, Ud. que tanto con(M« «» Síf ses sabrá de cuantos y cuantos sacerdotes Han sido encarcelî I. dil portados o se encuentran asUatlos; caso de Joszet MüjdMentt (Sí recuerda?), sentenciado a prisión perpetua por el gobierno de Hwinto al S de teftirero de 1949, y asUado en la embajada de Estados EHISL después de la asesinada Revolución Húngara (léase Llbn AotedetẐ  mtnacián de loa Pueblos y Antl-imperialismo PoIíUco). 
Por todo eso le digo que no puede probarme la exlsteoei» dt ft. bertad religiosa por medio de fotografías y de su experieaolt ceno. nal. Píense que Ud. cuando visitaba esos países, era en elloi una t» tranjera, y recuerde que aquí también mostramos s los otranJeKi Cantegril de Pionta del &Bte y no los otros ; abundantes aatsúl̂  Pero si todavía tiene Intenciones de convencerme, le din m̂ii h afrlmaclón de un patriota búngaro que corroborara 1M SBJM BU 
Plnalmente ei a ijd. a dulen digo: no blasfeme. 

K. «InlMtfM MALAS NOTICIAS 
Estimado aefior: Un Ineludible deber de conciencia y de patriotismo, AUgs i kw gobernantes bonestoe y a la prensa sensata, a desenmucsat «3 defensa del pueblo, a loa expoliadores trusts azucarabas. Subsistencias, cumpliendo con su misión, quiere compnr utac a Cliecoeslovaqula a $ C.70 el IEÍIO. y suponiendo que el maiupiilnh sananclas de mayoristas, etc.. etc.. Insumen 9 0.30 po* feúo, u pueblo le saldría $ 1 00 el tilo, y. actualmente lo esti mndo • 1.90, y teniendo presente el gran consumo de ese allnMnM̂  t jroeblo ganarla decenas de mUloxies de pesos y sezla «na Sgnu 4s abaratar la vida I Sin «nbargo, bace pocos días se dijo que «sa compra «B«ád!i algún negociado! Qué verguenzal La producción de azúcar en el Uruguay es on gran cunta IJOB empresas producen solamente el 30 por siento Sti oOBSiUBg nndonal, que es de SO.OOO toneladas anuales. Para «1 saldo, M trae melaza y se refina en la calle Conveido T en otzaa Mflnc tías del pats. 

Xi&s empresas tienen como caballo de batalla s loa acrlafl* tores. Otra mentira. Porque si el agricultor no planta rBMBliils. puede plantar lino, trigo, girasol, maíz, etê  y entonces al él Di la tierra quedan desocupados. Los únicos desocupados aeriu M obreros de la refinería de la calle Convenio y los demíw dt Man­tés, Jja Sierra y Payaandii, que en conjunto no sicnniarísii i l.OOO, que podrían ser absorbidos por otras actividades J «3*-elalmente por la nueva fábrica de portland de PaysandA. 
Según se dice, el negocio del azúcar en el país deja M mái ni menos qûe t 35:000.000 de ganancias anuales, con la ttoport» clon de melaza, su refinación, sus liberaciones de dereeboa tea materias primas y máquinas y sus grandes acodes *0 üwMss 
ENTRE TANTO EL POBRE PUEBLO ES LA VXCmUl lA Comisión Honoraria del Azúcar con sus pwitajss y AJsdoi de precios, tiene que compensar los azúcares pradueÚas psr ^*¡ azucareras y especialmente la del ANCAP, que le «oesU $ aj» el idlo, ¿Por qn* el ANCAP no Importó la síieíaza ^is «aaw» y no Invirtió millones en £1 Esplnlllar, «i lugar de baba iMclM fábricas de Portland? 
Si Checoslovaquia nos hace trueque con caeros y sanifc y tpié no b.emos de comprarle azúcar, badrado desaparee» «•• Inicuo trust azucarero? Acaso Adenauer no bise eimveíao* ,j« cientos de millones de dólares con Cblna, prodsetos waísdow offl-tra productos vegetales? T Alemania occtdeffttl no •f^jJv xnocrada ccono la nuestra? Por qu* nos oltlesm a ""•"•"LJ a eHa no? T Holanda no nos compra la lana y ba«e *̂ L?l" vende a Cblna? Por qué no podemos vendérselos nosotn» flirfcta-mente? Varios cmdsdsmfc 

rARTAS DE LOS LECTORES 
DE ISMAEL VINAS 

Buenos Aires, octubre IS de 1961. 
Carlos Quijano. jntavlaeo. lal consideración m̂ana dirigí al señor Barletta la üjunto. En lugar de publicarla o de laraclón que correspondía, el señor î b̂lícó una falsa aclaración, en la tentaba usar mi propia carta para man-T,or medio de írases algo oscuras, lo -:-- - auo había dicbo. aunque admitiendo ^ î.̂l vfz no fuera totalmente cierto, TH.! conducta se parece sospechosamente a la duelen seguir ios diarios llamados senos, deforman la verdad cuando no 

nacer la Barlctta 

nlííd̂ n tergiversarla totalmente. V̂ío'Igüedo admitirlo. Soy un político, y es to'y obligado a defender públicamente mi repu laclón. basad: tante de una i>i:'=< Tcmbién me par la (l?fensa de ia ijtiU7.aniio muchas veces, n -evolución, sino para la-

sólo en la afirmación i de conducta, -ece necesario destacar cómo revolución cubana se estA veces, no nara defender a nenias Internas en pafse-í donde no hornos hecho la Mvôución (no la ha hPcho nadie). Eso no beneficia a nii-stros pueblos, ni b-ir-ficla a Cytia. Nos neriudíca a todos, y sólo beneficia ^ nues­tro- en"inlEíO= coTruines. Tampoco eso nel?f an-.„\t'',-r^n. V ec bueno que se comiencen a acla-

a la formación de xas frente antiimperialista en nuestro país. Dice Vd. allí que yo fui detenido en Cuba por irden de Guevara, y que seguiría hoy preso al no fuera porque el Ingeniero CasseÜa solicitó y obtuvo mi libertad. Nada de eso es cierto, y como creo que Vd, Ha sido ensañado en su buena fe. le envío esta carta a fin de que pueda Vd, pu-tilicar la rectificación consígxiiente. Creo que ta­les malentendidos benefician a nuestros enemi­gos comunes, y que conviene a todos disiparlos. 
No estuve detenido en Cuba. Una denuncia Irres­ponsable, por la que se me acusaba de contactos con elementos contrarrevolucionarios, motivó qye se me arrestara en el hotel en que paraba, hasta tanto se realizaran las Investigaciones del caso. Tai medida era lógica en un país en guerra, en donde los eneraigos de la revolución son, además, espias de un país extranjero qû  intenta sojuzgar la independencia cubana. Estados Unidos. 
No debo mi lil3«rtad a gestiones del Ingeniero Cassella. Bl mismo se limitó a concurrir al des­pacho de Guevara, como testigo, al Igi-ial que el diputado nacional Carlos Becerra, cuando Gue­vara nos citó para aflarar la. ."situación provocada, al día siguiente de mi arresto. Las gestiones las bice yo, por nvl cuenta, v el otro arrestado, doctor Enrique Calot, por la suya. 
El comandante Guevara expresó debíamos comprender y discul» 

la-
De tal modíi. 

'T'-'Ticióio.';". fls "•'? '̂•laración. Sin otro particular. 

no teniendo oréanos de uren-difuslón eouivalga a la de QVie le sf̂ l'̂ Ho publique Vd. 

•cilidad-'), el que de­guerra a que se en-que todo el pueblo 

M.*HCHA. hace ya 

IsíSáel Viñas. ) KQtíir qus n\inca oculté los hechos re"r'.erR mi carta. Al contrario, fní en dT-rlos a conocer. Inclusive en 

Beño: Pres" I,con Id a; semanario '•Principios'', que Vd. diri!?e. fce l-̂ '-lo con sorpresa, en artículo firmado por Vd., ME awque personal dirigido contra mi. a propó-•jto '•i" los documentos falsos exhibidos por los eon'-—-r-volucionarios cubanos, y dirigidos (como 

netido ÍIo calificó bíamos atribuir al estado d cuentra abocada Cuba, y realiza labor de seguridad, dicen ios cubanos. De-ide esa mañana (es decir, a escf sas doce horas de la acusación) el ¡robiemo d= Cuba bflbfa puesto ya un automóvil a nuestra disposición. Dflira recorrer libremente la isla, lo que. por cierto, no aceptamos basta t?nto no se aclarara total v públlcatnr-nte el problema. 
En resumen: ia acusación había sido falsa. Toiío ê t̂o fue reconocido así por el Ingeniero Cs==clla. ante los señores Edmundo Grlífoi (Con-ce1al de mi partido), el ssñcr Lisandro Caballero (Prosccret.̂ rio del Mov. en Defensa del Pstróleoí y Susana Fiorlto (Secretaria Gsnera! del Moviinlen-to de Liberación Nacional, a! a_ue pert<;nê co). Ten-' go igiialmente una carta suya, y otra del dipu­tado Bec-rra, que ratifican lo que digo, y que ponso a su disposición Pt Hnda de mi p̂ labja. o no tiene otros medios para confirmarla. 
Da"do por descontado ûe esta pclaractón apa­recerá en el próximo número de "Principios", lo 

CARTA ABIERTA A KENNEDY 
Y JRUSCHOV 

Somos un puñado de hombres y mujeres que sienten boy una tndisr-•.-ción profunda frente a Uds. tna insignacjón que ba crecido por el uso alternado de las men­tiras que con fines de propaganda Uds. han nianejado; por la con-lasión que con esas mentiras crean entre nosotros, ia gente que debe dedicar su vida a sobrevivir dentro de los esquenias que Uds. ui-ane-Jan. • T hoy, incluso por baberlos oído repetidas veces señalar loa pe-Bgros de las experiencias atómicas cuando es el otro quien las orde­na, queremos bacemos oír. Gritarles a Uds. y gritarle al mundo. Somos pocos, pero nuestro jrito surge de nuestra común condición bunaana y por eUo sentirnos respon'ier a todos, incluso a TJds. por naás monstruosas que los vea-dos al saberlos responsables de esas experiencias que nos colocan eatía vez más al borde de la ruina. Todavía recordamos las melosas frases de Vd., Khruschev, que m autodsnomlna andante de ia paz. contestando a B- Russell; "la situación del mundo boy día es tan serla que quien qtüera pueda bacer algo para alejar el peligro de la guerra, debe hacer lo posible"'. Y hoy. cuando todavía resuenan esas palabras y su sentiáo debiera ser más claro, todo su esfuerzo está dedicado a desarrollar al máximo la m-áíiuina de destrucción en masa más inferna! que se ha conocido. Es ese su aporte. Un aporte criminal, porque ade-Biás de llenar de odio y temor a cada ser humano, imposíbUitan-do el surgimiento de sentimientos que nos lleven a una convi­vencia creadora, desencadena fuerzas que p ueden significar una destrucción de nuestras vidas. 
Tampoco podemos olvidamos de Vd,. Kennedy, aunque boy se Sienta cómodo denunciando a Khruschev. Su gobierno ba aumen­tado brutalmente el presupuesto para armas nucleares, despilfarran­do así el esfuerzo de nuestro puablo y de estos pueblos del llamado •mundo libre", desviando las energías humanas ahorradas a costa de nuestra explotación hacia canales de destrucción, en lugar de dejarlas roeponder a nuestras necesidades. 50 megatones, 100 megatones. Nada significan para "tTds. y tam­poco para nosotros. Pero nosotros que hemos aprendido a queremos y a querer a nuestros hi]os pese al odio y al miedo que Vds. tratan de despertar en nosotros; que queremos una real convivencia_ en el 

témiinoB que Vds., estadistas, no sienten. En Hlrosbima, en 9 segundos 230.000 personas fueron destruidas do inmediato. X aun boy perduran aas efectos mortales. Cada una de ellas era como nosotros, caUados seres que nunca figuramos en titu­lares, declaraciones, ni determinamos enormes acciones, pero que son loe únicos que pueden levantar una bumanldad realmente distinta y «ana. En aquellos 9 segundos, que Vds. con sus nuevas armas quie­ren hacer más eficaces en la destrucción, miles de niños murieron, T aquellos niños sabían sonreír con la dulŝ ra y esperanza con que sonríen hoy los nuestros porque tampoco saben lo que slgiUfiean 50 megatones, ICO megatones. 
IA amenaza de xma muerte sm sentido a da una mutación gejM-tlca es ya reaUdad Vuestra prensa ba dejado escapar noticias, ün Hong-Kong una familia entera enferma mortalmente por comprar un xeioj; en Roma im nlfio nace sin ojos. Causa: las radiaciones. Hes-(onsables: las ejcperiencias que Vds. ordenan. Basta, tenemos todavía esperanza porque bemos sentido en nos-otros esta indignación y pese a la impotencia, la fuerza para gritar. Otros, despacio, irin despertando. T lentamente los pocos de boy se-**n más. Más, aunque siempre pocos poique debiéramos ser todos. í*ero aunque todavía somos un puñado minúsculo trente al poder «a Vds. acumulado, no podemos esperar. T Vds. no deben esperar. Tenemos que detener ésto, debemos detenerte y Vds. también ̂ -,t4n comprometidos. Por vuestra propia vida, por vuestra propia suerte ,deben hacerlo. Además y aunoue en esto Isa esperanzas sean menor̂ . .Mfcemoa que en vuestra posición enajenada y sombría, enfermiza en la «tma de frloe aparatos de poder, cualquier ser humano debe afiorM •1 calor bumano art» pese a la pobreza, la debilidad, tenemos entre nosotros. •* »- *-

- Abajo, entre ncsotroa. liay sleanprs un lagar. 
Acriba, sntr» Vda.. Incluso stfsra uno. __ 

f CCMHTJNIDAD DEL SO». 

ALIAS 
UARDELITO 

Sr. Director de MARCHA. Dr. Carlos Quijano. Creo que las páginas de su periódico deben estar abiertas a la poiérolca, pero no al in­sulto. No obstante como el se­ñor Kordon ha tenido oportu­nidad de Insultarme pública­mente, solicito el derecho de réplica, aunque no en tan baja 
Solo dos cosas: I") Muy po­cos argumentos racionales de­be tener e) individuo de marras para rebatir mi anterior con una tanda de improperios fero­ces, pero que en nada modifi­can las consideraciones d-s la misma. 
Insultar es muy fácil. Jo ha­ce cualquier carrero. Rebatir una posición es signo de cul­tura e inteligencia. Lo iniportante es: nada se contesta a los puntos que he nianlfestado bien explicitamen-te. Solo se nie cubre de lodo. pero respuestas sustanclales. nlnguna. 
2P) Es muy Interesante que el sefior Kordon. alterado, se haya olvidado de que es tin ''consagrado", para tal cual es y cuál es el nivel de su educación. Siempre he sostenido que en caso de ofensa eí que merece lástima es el ofemsor, contra quien se vuelven los Impro-períos-
T como yo no soy tm "Inte­lectual" del agrado de Kordon V nía. ni frecuento -sus aúlleos círculos de la calle Santa Fe, sino un simple mortal, me gus­taría me reoitlera personalmen­te lo QÛ  ha dicho por escrito. Tendría su adecuada respuesta 
En lo que a mi respecta, pun­to final. Ha terminado esta tira cómica sobre "Alias Garde-lito"" que mucho debe haber divertido a los lectores. 
Lo saluda atentan»ente. Sony. 

* 
ESPINÓLA 
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SOUTH 
AMERICA 

Líe rol consideración; En ia revista Life, en cas­tellano, del 4 de setiembre de 1961, en un artículo titulado ; América Latina TTS PROBLEMA AEE-TTMADOB, firmado por Ro-bert Coughlan, ae lee. en la pág. 53: "Los latinoamericanos admiran el poder. Admiran a quien lo posee y lo usa con Habilidad, y menosprecian la debilidad. Un presidente laU-noaujertcano que censuró la Invasión cubana desde mucíios puntoe de vista, acabó dicien­do: iT, sobre todo, Iraeasó!" 
Creo que esta aseveración, que nos subestima, ademia del tono general dea artlcnlo merecería wn comentarlo de MAECHA. Lo saludo muy atentamente mva de tófttasa-

EN RESUMIDAS CUENTAS 
ie CURIOSO deSea conocer la posición del I>r. Endllo frugo integrante del Consejo de Honor del Congreso por la Libertad de la Cultura, respecto del suplemento de "Cuadernos" (N» 47, marzo-abril 1961> que traduce una posición enteramente antlrre-volucjonaria en el problema cubano. •Jr DESVELADO se preocupa ante el silencio que envuelve los 22 afios del régimen español y que traiciona asi "a un pueblo que supo mostrar al mundo cómo se lucha y se muere por un idea!'-. *• ADRIÁN G. SCHOOKL felicita a MARCHA por su encuesta sobre el Uruguay del futuro y pasa a ocuparse luego extensamente de algunos enfogues de los izquierdistas uruguayos sobre los pro­blemas nacionales. Cuestiona la adbesión al ejemplo de Cuba como única salida para los problemas del subdesarrolla y similares, por­que cree que la imitación de los métodos comunistas que se. practican en la isla es producto de la ausencia de ideas positivas para echar las bases de una democracia econóniica y política. Propone aprovechar las libertades uruguayas para realizar la Jns-ticia social para los humildes y desamparados, siguiendo el ejem­plo de Batlle y Ordóñez. 
* JUAN JOSÉ SEBRELI tercia en la polémica entre Koa Bastos y Kordon opinando que aquél es mucho más lúcido e inteli­gente ahora al defender su peiioula que al escribir el guión de la misma, que no supera el libro de Kordon. Después se extiende en c-anside ración es sobre el film ".Mias Gardelito" pata IlnaUzar manifestando que su propósito es el de contrlbv:Ir a la profundl-zacíón y comprensión de un personaje auténtlcarnente argentino. 
* T. A. Se refiere a la revolución cabana y al tercerismo, 1 ciendo un estudio de las posiciones de Claude «Tullen y Jinlio Castro al respecto y cree anotar una contradiccidn entre lo qne este último ha sostenido en sus artículos y la conclnsiún final, en que aconse.fa colocar.se de parte de la Revolución. •*- LAERTES analiza la distribución de fuerzas dentro de nues­tros partidos tradicionales con vistas a las próximas elecciones. y desde su punto de vista colorado cree que bay que arriar am­biciones dentro de lilas y fornaular un programa de gobierno. porque ganar sin él las elecciones sería como perderlas. 
* MORÍS Zlf.IL, recuerda que LesUe Crawford —firmante de nna I declaración r-itirríicista censurando al Consejero Batlle Pacbeco i (MARCHA 1079. 13-10-61)— es la misma persona que dirigía en 1938 I el pTií-̂ ico "Fragua", de flagrante contenido antisemita. j 

Gracias por esas 10 horas, rlĉ a ate -me ha brindado. Que nos na participado en su curso de - Ciencias 

UNA ADHESIÓN 
Montevideo, octubre 18 de 1961. Dr. Carlos Qufjano. 

De mi mayor consideración: i Muchas gracias, Dr. Qui jai en enseñanaas. que tar brinda::o a todos los que ' Sociales. Tengo casi la absoluta convicción, que no be sido de l<w más favorecidos. Que no he asinaiíado en toda su ampUtud el cm-so en si, pese a sus evidentes esfuerzos por tratar de ser en su lenguaje y sus explicaciones, accesible para todos y cada uno en particular, den­tro de ese conglomerado de distinto nivel culttural que íormábamoa la clase. El hecho de que no haya asimilado en su totalidad las enseñan­zas del curso, tiene su explicacióa. La infonnacián obtenida hasta ei presente, en mi proceso de formación, ba sido muy precaria. Cinco años de primaria, cierta actividad sindical y el ha.ber leído algún libro, no alcanza para estar a ia altura de la complejidad que con­figura la política económica. Me va a disculpar el atrevimiento, pero quiero ser sincero. Jas cosas tengo que decirlas tal como las siento corriendo el riesgo, in­cluso, de equivocarme. Me refiero a un punto que tocó en la penúltima clase: —̂Una vea que los pueblos llegar a tma.meta absoluta de desarrollo, se estan­can. Por lo tanto terminan por podrirse. De manera entonces oue existe la necesidad de buscar, conjuntamente con el desarrollo econó­mico de los pueblos, la felicidad de los mismos. (Creo que más o ése fue el espíritu de sus palabras.) Si bien éste debe ser el fruto postrero, o sea. la etapa final, y prácticamente ni siquiera hemos comenzado a recorrer el camino, de todos modos es necesario que tengamos una visión clara, del porvenir. Que. pese a la perspectiva adversa que nos auguró a los Jóvenes. sepamos tal como Ud. lo dijo, ver el lado alegre y feliss de esa mis­ma lucha. Sin temores, puestas nuestras esperanzas en al sano pro­pósito de mejorar la condición del hombre, natural y espirltuahnente. afirmando en cada uno la convicción de que la Humanidad ha do seguir adelante en busca del bienestar y la felicidad de la socíedaa. Sin discriminaciones odiosas. Ni Oriente, ni Occidente, sinónima de bueno o malo, según las interpretaciones que opiniones interesa­das le quieren aplicar. Desconociendo que buenos y malos exlstea 
1 que querfa referirme, es a la duda o temor, fundamentos, y relleja fielmente los errores los gobernantes, dominados por bajos 

todas las latitudes. d otra de las COSÍ sobre Cuba. Tiene si falaces que pueden ^ intereses, Ksas son las consecuenclaTs. Pero de todos modos y a pesar de esos temores, que me duelen, porque ya io be dicho, tienen sus fundamentos, sigo Junto a la Emancipadora Revolución, Incondlcionalmente. Me nasta para man­tener esta opinión, con bacer un cotejo entre la Cuba de antes y Cuba de hoy. Este sería uno de los argumentos que podría esgrimir 
que tenenios hambre y nos sentimos explotados, ¿podentos pensar de otra manera? Tal vez se nos pueda, decir que tenem-os mucho para perder, -'La Libertad". Así. entre comillas y con mayúscula. Me as­quea. Es la misma 'Xíbertad" y "Democracia", que me hace recordar, como fuerzas militares apaleaban bárbaramente manifestaciones da obreros porque pedíamos tm poco ni&s de pan. Se podría coníec-cionar una larga lista de hechos humillantes e indignos, cometidos en nombre de la "Llbeai»S" y la "D n̂ocracia". pero no vale la pena, son conocidos x>or todos. Pero no olvidemos que nosotros también somos culpables, por pemñtlr tales desmanes. 'Culx>a que todavía un le podemos achacar a los Cubanos revoluclonarloa. 

EL IDEAL DE LA 
CASA AJENA 

La ley de desalojos del año 1953 permite al propietario de una úxñca unidad dar desalojo para ocupar esa vivienda. Per­mite asirnismo desalojar para reconstruir pero en tal caso se debe duplicar la capacidad lo­cativa. Queda fuera el caso del que tiene una única propiedad que no se adecúa para su vi­vienda, que no puede duplicar io que existe actualmente pero que bien podría demoler un edificio ruinoso y sustituirlo por uno nuevo, dar trabajo aunque sea en pequeña esca­la a la construcción y ser un inqullino menos para pasar a ser un propietario más. Todo ello creemos que es soclal-mente mucho más útil que mantener en pie ima casa vie­ja que £3 más antisocial cast que un baldío. ¿Eabr& algún lesisiador que le* ésta y bre­gue para eme ae subsane eea lajosticla?' 
F erj u dicada. 

Hegó 
'XA FORMACIÓN 

HISTÓRICA 
RIOPLATENSE" 
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EDITORI.*.L COYOACATS 

Agencia; 
Z>lscri1>nidora Urojrnaya 
Diarios y RcTlstas. 

CIUDAIAILA 1434 — T«L •» 

MARCHA Pógm» 

V».. _ .̂ ^̂ m̂l̂ ŜiiS 

http://colocar.se


CARTAS DE LOS LECTORES 
Et POR QUE DE DOS CRISIS DENUNCIA Bftce VK afio, «á Bta«Q «uXrta icm movimlentoa jonvulGlvos por nns agitadíaima campaña eiectoral. «n la cnal los «tncUds.to3 —salvo zaras excepcio­nes— utilizaban como telón do londo de sus aio-tonclones, su trato personal o BU devoción K la Ug-ora de Oetullo Var̂ âs, aiinque algionoa de esos candidatos hnbleran sido flrraantes de aquella la­na ooa declaración por cpusa directa üe ia cual puso Iln a sus días nn presidente que en los últimos tiempos da ejercicio de su cargo, habla «stado hiriendo Intereses do inversores eatraajeros. Entre las raras excepciones t!e aquella cainpaña electoral se encontraba un personaje t̂'ae est&ba 

'conquistando a un pueblo coa el simple sistema de tratar de parecerse más un ciudadano común, que un futuro presidente del país más extenso : de la América del Sur, siendo al mismo tiempo el •-único candidato que presantaba un prcgi-ama de gobierno aceptable y realizable al mismo tiem-: po. En nosotros, espectadores ocasionales de esta campaña, despertaba ciertas dudas el cumplimiento áa toda una cadena de promesas reí vindicad o ras, . pues temamos la ex-perienc!a de la campana elec­toral que llevó al Dr. Arturo Frondlzi a la pre-''eídcncia de la Rspübllca Argentina, con la cual •—salvando distancias— encontrábamos ciertas simi­litudes. Mismo el pueblo brasileño en aquella opor­tunidad, parecía atacado de una In credulidad, ló-• etca en uu pueblo Que sabe de la verdad del di­cho circulanl̂ e que dice que en el Brasil "crece •da- día lo que se roba de noche", con lo cual se sintetiza Icis grandes riquezas existentes y al mismo tiempo la falta, de moral de los adminis­tradores de esas riquezas tanto desde los gobiernos estaduales, como del Gobierno Ferieral. 
.Luego, el peso de las urnas Inclinó la balanza electoral a favor d̂e Janio Quadros de una forma. •gue llegó a asombrar incluso a los propíos par­tidarios del candidato "udenista". Quedaba en ese : momento, solo esperar has*a picoa meses drifr-pues, para ver lo que iría a suceder. La Incógnita • banía como base sólo dos caminos; 1) Janlo Qua-dros cumpliría las promesas de saneamiento artmí-nístratiVQ y buscarla alg-una solución a ios proíjle-• mas del nordeste, (entre otras promesas existen­tes) o, 2) daría râ ón a la oposición que lo de-.clararía defensor de" los Intereses de la E3SQ STAíí-DAE.D OIL CO. Lo que aconteció después todos lo sabemos, o el no lo sabemos el menos suponemos con muy pocas posibilidades de estar muy alejados de la verd'í-l. Los mismos intereses ous s-'ete años antes b"jbian obligado a Vargas á suicidarse, pusieron en 

Mi misma alternativa •- QuadToa, eoB IR rtulo tt-ferencía que hoy lo« acontecimiento» se sucedieron, máa ripldantente y «1 pueblo estaba mucho menos preparado a reaccionar aUte la lógica üe un Indi­viduo ejue soBtenEa oue era preferible vivir para con el tiempo poder sacar a lúa la verdad, que suicidarse. En los entretelones de ambos aconce-clmientoa «e movió con indiscutible habilidad y sin tratar de ocultarse ante la opinión pública, el periodista-gobernador Carlos Lacerda. Pocas pa­labras hacen falta para definir este personaje que actúa de acuerdo a intereses personales y & una linea de cond-ucta impartida a la América Latina por la S.U. y al mejor estilo de Julea Dubois. Según las conveniencias del mom-snto se muestra defensor de las clases desamparadas (EJ.: campafia electoral para la elección de Oobernador del Estado de Guanabara) o nevando a cabo una política de extrema derecha (EJ.: como Gobernador del Estiido de Guanabara). 

Como hubiera sucedido en nuestro país, J, Q. hubiera sido un mártir y hubiera sido elevado a la categoría de héroe nacional, si hubiera recu­rrido al suicidio. Al no hacerlo, todos sus enemigos políticos aprovecharon la oportunidad para hacer una campaña de despî estigío. que en un primer momento no les costó n̂ uebo trabajo llevarla a cabo pues argi.unentaban que Janio Quadroa había sumido momentáneamente al Brasil en una anar­quía. Se le tildó de criminal, y a su renuncia como la mancha mayor que existía en la historia brasileña a partir de ese momento. 
Mientras tanto la Const¡ti.icíón del Brasil cam­bió, y dejó al mando de la nación a un primer ministro —T, Neves— y a un presidente —J. Gou-lart. El primero parecería no darse cuenta de la importancia que tiene el cargo can el que se vio investido por imperio de las circunstancias y al cual varios partidos —Incluso el P.S.D.—- le están reclamando más energía o piden de lo contrarío su renuncia. Si segundo podría haber sido un buen vicepresidente, pero conio presidente es antipopular porque no .'supo hr. ~er vülcr sus derechcB en el njorñanto oport"uno y a prueba de ello recordamos la fría acQPiida que hace unos días le brindó el pueblo paullsta. que se convirtió en una de las visitas más intrascendente.? hechas por mandatario alguno en los íiltimos tiernpos a la capital del Estado de S. Paulo. 

Sergio Goldliar. E.Nji. 15.109 

UNIDAD DE LAS IZQUIERDAS 
>' Señorea Trias y S. D. 

La_nnldad de las izquierdas puede y debe realizarse- Pero créan­me señores que su solución no parece lo mejor. To también perte­nezco a la llamada izquierda independiente. Por lo tanto, no estoy "comprometido" con ningún r̂upo. Y es que el compromiso no se reduce a \mo o máa grupos sino a la nación. La lucha contra las oligarquías nacionales y el imperialismo debe realizarse ton )a acción unida del pueblo en marcha. La ••unidad", moderada v confonnlsta, temerosa del m-acartlsmo, no es la solución, la Unidad, total y no Bxcluyente, sí lo es. El fantasma del antlconaunlsmo es la mejor arma de la reacción para detener el proceso liberador de laa clases explotadas. A la ame­naza del fascismo se contesta con valentía y sin claudicaciones. A ta sucia bandera anticomunista se contesta uniéndose y luchando contra ella. Sépanla señores, si el antlcom-unlsmo es una institución dentro de las derechas, dentro de las izQTilerdas lo es el miedo al macartisrno. No se puede clocar a la Gloriosa Revolución Cubana, y mientras tanto actuar en la realidad nacional con .complejos peque no-burgue­ses. Trasladar las pequeneces funcionales e Intelectualoidea a mo­mentos como los actuales es suicidio. No nos debemos a nosotros mlsnios, Iberoamérica entera noa pide la suprema definición, Esta no es la hora de los pusUánimeB, ni de los moderados. Mucha sangre Be ha dcrraniado en toda América, y también en nuestro país. La Re­volución Cubana se levantó sobre 20.000 muertos. La Repiábli<̂  Espa­ñola cayó bajo un millón de muertos. Panga y Kevolución son tér­minos inconciliables, X en términos revolucionarios indudablemente I-enin supera a Eentancourt. Unidad, sí, Sres. Trias y S- D., pero firme y resuelta sin usar la misma bandera que se califica de sucia. En una lucha como ésta puede perderse todo inclusive ia vida. Realmente. Sres, cuiden Vds. que el térniino no comprometidos_ no se haga demasiado verdadero. La solución unitaria no ea el puñado de votos pequeños buî uesea que puede llevar la "nnldad" tan nracartisca como la reacción que dice enfrentar. •Jifo se enfrenta al enemigo aceptando sus tácticas y usando sus armas, para destruir las propias fuerzas. "Divide et Imperas", divi­dir, para reinar, Vd. alendo ua destacado profesor de Historia, cono­cerá la expresión mejor que yo, Sr, Trías, y créame q-ue la reacción aprobará sus- declaraciones. Una izquierda dividida y temerosa ni el iwUiBky va&s añejo Iguala al placer del acontecimiento. Dejemos de lado. Sreâ  es» hojarasca preciosista de no "encasmados", "Ubres", "disimiles en procedimientos" y demás. Palabras muy bonitas si pero pari una charla del Sorocabana. En loa CantegrUes, rancheríos, pue­blos de ratas, conventillos y estaciones de ómnibus convertidos en "viviendas" no lo van a ei:̂ snder. El proletariado y las masas cam­pesinas esperan. La hora c!s la segunda Revolución ha negadô  Todos loa que estén dispuestos a jugarse por ella deben agruparse sin dis­tinciones bajo la bandera de la UNIDAD, l̂ os one le canean miedo »1 compromiso, los teóricos cafeterües, los Ideólogos de premio Gon-court que se aparten. América no los precisa. Los pseblos en lucha por su Independencia y su liberación no loe necesitan. Ante la reac­ción, el Imperialismo y la entrega, por los pueblos una única sola-ción. la UNIDAD. Con ella, o contra ella, sin tercerias Indignas del momento hlstórlco_qiue vivimos. Piensen Sres-, ea tiempo de -econsi-tSerar posiciones, -jodavía es tiempo. Y a propósito Profesor Trías perdonen mi pregunta, propia de un estudiante del montón, pero ¿verdad que Artigas »o les pregimtaba a los montoneros aue se le «níaii „̂ «̂T.̂ - ™«f,- .„., „.. ._ .̂._ , importaba adiad* 

"ANTORCHA" 
Somos alumnos de 69 año "B" de la Escuela N9 39 de Juan L. Lacaze. "Antorcha" es un periódico hecho con el trabajo de toda la clase. Pero gracias a la ayu­da de nuestros colaboradores hemos hecho mejor nuestro pe­riódico. "Antorcha" fue Iniciado por los alumnos de 69 "B" de años pasados y que nosotros hace­mos ahora,̂  como otros niños liarán en anos posteriores. Por­que quienes hoy nos ayudaron seguirán ayudando a los futu­ros alumnos de nuestra clase. Queremos destacar la colabo­ración del Sr. Juan Artola, la-boratorista del liceo, que nos ayudó en la impresión, y al Director del liceo que puso a nuestra disposición el mimeó-grafo. También a la Coznisión de Fomento de nuestra Escuela y a la Fábrica Nacional de Pa­pel, que nos regalaron las ho­jas y las matrices. Así fue que logramos obte­ner ganancias con esta publica­ción, a -pesar que obsequiamos los 850 ejemplares. El dinero que "Antorcha" nos reportó hi­zo que nuestra cla.=ie tuviera una magnífica biblioteca: la llamo magnifica porque recién este año se inició y ya cuenta con más de 70 hermosos libros, la mitad comprados con la ga­nancia del periódico y el resto obtenido por donaciones. También depositamos dinero en im Banco: alrededor de $ 500.CO. que nos ayudará a pa­gar loa gastos de la excursión de fin de cursos. También pensamos este año festejar el "Día de 69 B", coa una reunión en nuestra clase. Pero este año habrá una nove­dad, serán Invitados también los ejc-alumnos de 69 B, mu­chos de loa cuales van al liceo y otros ya trabajan o estudian en otras partes. Sin otro motivo, noa es gra­to saludar a Vd, muy atte,, Noris BarteL 

•orlal de "El Pala" del 15-l0-ei. P<íd^^Jr'í^.^?«?«' * P«to M. TIZAK LAS CONCIENCIAS!" —v asregâ  -p¿t^' ^̂ "?°*1> "iPjuS gonzosos, » ha llegado a •XuZnT^^i^^f^^^ h^o^Vt '-T sigue agregando— "Noa honramos de procl^ ==(" OonctenclM* balado— «Estamos dispuesto» a «anatî i- UC^n1?n..~*«* ê ^ contra del atropello". (El tayaáo es mIo>. Tlwzre™ ,1f-'̂ ,„*<»>>"câ  AVeî onsarlEunos do no cumplir con nuestra m^a pín^í^"- "»« tiéndase: "Fanatizar la Conciencia Pública- ^^^'^ PertodisUca". (g^ 
Eso. es lo medtaar del conceptuoso artículo oup __» -rarquia de su contenido— aparece en 1» parte Ei)rrnwTaT~Tr**̂  1* i*-Como ve Vd.. Sr. Rodríguez LarretC n o ^ ^ S ^ t l * "El Paf̂  ñel consabido e Infaitable rosario de Insultos áí^^dL ,f^^ P«l« Qû  —atan— no haya conseguido estar BuficienteSIntê f̂ ,.*̂ *̂ ^^^^ mo para "Comprender" el significado "SubíW^̂ ê iI''̂ ?2í̂ <'o «». cracía por la Gracia,,, del Postulado". -"eo-Deni». Perm-Itame Vd.. Sr. Rodrigues Larreta: Voy a tomar T,«̂  , conmigo. HOV, lo hace tam-bién la Historia) "LA MSTOIÍ̂ T'̂ ,̂ ™*» TICA DE Vr>. -Z SU DIARIO ES FANATIZAR LA^N?IIS^^°^»' eLICA. (No importa definir en nombre de "qué'M, Vd ^^^ "̂-3U DEBEK, es FA-NA-TI-ZAR. jNo lo Olvide- 1¿ (¿L vi» ̂ ^ ^ 'í* 
Antea de seguir adelante, se Impone dejar claramente «r.̂ ».. aue —Si bien Vd. no me nombra, y se cuida muy Wen de ÍÍ̂ Ŝ  "̂  críbír el contenido üe mi denuncia que me pubUcaron en Maeí5?*" yo me dcy por aludido. Cuando se habla de "Democrari?̂ "?̂  "Libertad",.. sov "metido", aunque no se dirijan a mi ^ , ~ *** Igual. Así pues, vamos despacito y por partes- "" ^^^ 19) Vd. se refiere a loa Documentos prea'entados ñor Día, H» vehra. representante del FRD (Frente E.evoluclonario "Demlv?4f.̂ ; Ctsbano). "'̂ >nocraii«j 29) Vd. dice: (Textual) "Por denunciar hechos vergonzosos oi-..-To le aclara: ¡Vd. no denunció ÑAUA! Vd. solo Be concretó a'-Ar™* tar como AUTÉNTICOS simples fotocopias de paneles que en es¿ ^ mentó ya eran de dudosa autenticidad, y HOT a meaos áf rti días de tiempo— ya se sabe que SON FALSOS. ¿Q'aé me dice "Ĉ  39) Lo más inconcebible, de todo eso, no fue la MENTIRA PT, ̂  sino el tremendo grado de torpeza con que Vd. y su Dla-lo la echInS a andar. En la pág. l» de su "Diario" Vd. pubUcó las manlfestaSíml de la Cancillería Argentina en donde dice; "Elementales normas Juií. tucas impiden pronunciarse sobre ia base de "Fotocopias"- Los Docu' mentos han de ser vistos en la Argentina y por runcionarlos areen. tinos. "En la 4? pág. podemos le«% "¡PIí.DEEAS IRREFUTABLES'" etc., etc., etc. ' •" 
49) ESO, —y nada roas que eso— fue lo que yo denuncié. ¿Dónda está su "réplica"? ¿Acaso diciendo siraplemente: "NosOTroa solo nos de­dicamos a Fanatizar la Conciencia Pública"? Pero hotabre, ¡No ve Üd. que eso lejos de ser Mn "atenuante" ea un m̂evo cargo que VíL nüxm* presenta? Pero no nos salgam-os del tema, y sigamcE por orden- • 59) Tomemos "El País" del 18-10-61, pág. 1? vd. va se "atreve" « decir; "Serian fallos los Documentos Acusatorios de los Exilados", ¿s» puso "prudente" de repente? ;No cíxagere, hombre! La CancIKeria Ar­gentina dice: SON FALSOS!! ¿Por qué pubilca Vd. la noticia con en "Serían"? ¿Qué lástima No? ¿Qué contesta Vd. Sr. Dlriect«w de "H País"? Me permito llamarle la atención sobre el hecho de que en estoi mom.entos se está escribiendo una nueva página de nuestra BlstoTla ICaclcnal, "autografiada" por Vd. Eesulta ahora, que loa "Postulaílofi" de todo el "blá, blá" referente a la Erica Periodística, hay (fue agre­garle ahora: Fanatizar, Fanatizar la Conciencia Pública". En todaí partes del Mundo, en todas las Épocas, el Fanático fué eiempre ¡o mismo: una bestia privada del privilegio de razonar. Cualquier mentt normal, ^si por desgracia es atropellada por el fanatismo— deja da ser normal. El Fanatismo es la Negación del razonamiento. Una ments íanatlKada, es una mente enceguecida- Un Fanático y un Bruto, « Is misma, cosa, iT entonces? ¿A eso se dedican Vds. (y "a muct* hon­ra")? ¿Es así, como Vd. y su Diarlo entienden forjar mentes "Demó­cratas? No cabe la menor duda que todos usamos las mismas pala­bras, y —aún con el Diccionario en la manô  es imposible enten> derse. Por lo visto Vds. están "forjando" un nuevo "elemento"': Bl "Demócrata Fanático". Ese "Elemento" va a ser el que tendrá el "Cometido" de IMPONER la Democracia y la Libertad. ¿Suena lliutô  no?— "Imponer la Libertad" — 
iNo, Rodríguez Larreta- NoM La Libertad y la Democmclft es m̂  terta de CONQUISTA. A lo sumo se "Concede". Y si se la "Conceden"..v se la dan mellada! ¿Cómo se Imagina entonces la Libertad y 1» Dor mocracla "modeladas" por mentes Fanáticas? No cabe la menor duda: Esas dos palabras —con BU significado "Sublime"— HOY (salvo rsTlsl-mas excepciones) es un trajecíto de moda, bastante "cortón" fle "todo*". "S así, bien "cortlto" de "todo"..- todos lo usan. Gordos y flacos... altos y bajos... No viene al caso ponerse a discutir si es el traje d que se "aviene" al trajecito. El caso concreto es que "algunos" ijae-dan tan ridículos.-, (No estoy muy seguro de que me comprenda V4 Me basta con que me comprendan los lectores de MAKCHA)̂̂  
6?) Queda pues reconocido por Vd. (además de los Docinn̂ tai por mí presentados) qne hay una razón muv atendible para "pefllr* medidas concretas contra Vd. y contra el Diarlo "El País". Vd. mi»-m-o lo acaba de decir: "Nos dedicamos a PAlíATIZAR la Conclencis Pública". Por lo expuesto, al leer: "Panati2ar" debe interpretarse; "™-brutecer". "eneeéuecer", "privar de razonar"" y —desde luegv— PEB-TURBAB la conciencia Pública. En provecho de quién? íCuiasao! AUI está el "Cuco" del Caribe. Mientras no se descubra alguna receta «• cocina hecna en base a . "Postulados''. un poquito de sal y Sg;?.̂ ?' jttas de orégano... Cuidado con el "Cuco".-. Mire que es üspecia-lista" en echar a "perder" -Incluso— a los Fanáticos <!«• no ^ hablenen a quitarse el hambre mascando boletos de ómnibus... i" falta de hojas de Coca). _*„«---. .t». tts, 
7̂ ) De sus manifestaciones y las míaa podrían extractarse dos lia­

ses muy interesantes: _ . . „ ,̂ n.«.*iM. •• 19) "Tratándose de Democracia y Postulados Sublimes, PMStlssr. «• recomendatile es un deber periodístico de toda Prenstv Granee J --»• bre todo— Sería, que debe Üevarse a cabo, y con mucha honra lí»-bre todo— Sería, que debe msado: Rodríguez Larreta). ____ 29) Dlme en boca de QUIENES están las palabras significado... Para eUos, y para tí. 
(19 de de octubre de 1961)-

NILO rAHEUt 

LOS LECTORES 
8r. Director: Dr. Carlos Quljano. . I>e mi mayor estima: 

Es indudatjie que la Sección de MARCHA titulada "La página de los lectores" lia alcanzado una Ina-portancia enorme y constituye uno de los atractivos para los asiduos lectores de dicho Semanario. Por esa razón, el espacio dedi­cado a tal Sección resulta Insufi­ciente; el silencio a que son con­denadas las verdades por la "li­bertad" de la "Prensa grande", la Imparcialidad de su Periódico, la protectora acogida que siempre se encuentra en ella y la creciente necesidad que el pueblo siente por gritar sus desilusiones, poí Atsr-ahijar su espirita, origina n̂e el servicio de correspondencia se Tea desbordado. 
A pesar de que el Semanario le pertenece material y espirltual-mente, Dr, Quljano, no es posible negar el carácter de propiedad pú-lilica Intangible que le Jia confe­rido la trayectoria de Vd., Tolun-taria o involuntariamente; T POr «BQ es que me atrevo a plantear­le la siguiente sugerencia, que so­meto Igualmente a la considera­ción de los lectores. Se hace necesario aumentar eS espacio de la Sección 'Xa página fie ioí Jecíores'"; si jos recursos 

económicos no permiten mayor n** mero de páginas, sería COIÎ Í̂̂ "-estudiar la posibilidad d* *̂'̂ ™ la superficie dedicada a oWt sec­ciones (Plástica. Teatro, Cl°«- «f toUogiafía, etc.) o adoptar cuŝ  quler sistema conducente •i''»™ la finalidad apuntada anterior-
"lSfa¿lno que este planteandento. SI es que Vd. no ^«sa la «pŵ  clon de esta carta, me "!<«* ~ diatribas de los defensores de»; les Secciones; pero con *««of respeto que me merecen ™ ^ tos y d«echo adurco Pf' « ^ ^ o el ejercido de inl Mbotod. s r opinión T «presión, eonv^ cido también de que puedo hw l̂ lo en nombre de un sector -ÍBMC chista" eon8ldera;;Ie-

y si el dilema fuese "o^™* estancamiento en este a=JFÍ?- ^ dría salirse de ^^^^ ^^^^^ plebiscito (perdón, ^^ * ^ ^ ¿ £or el repetido entrometUnJento «a ÍOgo de su pertenencia) P » » ^ prevaleciere el '^^^°^J^^^ Dejo la enestlón sobre « «pc-y lo saludo atentamente. 
Giaaio Fenrafc 

MARCHA Página * 

de esos J< noria, 

MUY GRAVE, ¿NO? 
lb^ vn ciudadano uruguayo que eres Ingenuamente en lo qu« *'̂ . Biblia que debe ser para nosotros, la Carta Magna, Desde •P" mucho tiempo, me llamó la atención que la tesitura de algunos Tnt^sra-ntea de las Fuerzas Armadas no se adecuara a las estrictas Hi nn'?lclon''s de la Constl tu clonó, o sea aquellas que dicen que, í ^ 1» sola excepción del VOTO, a los militares en actividad y aún loa retirados basta el vencimiento de ciertos plazos, no les está • -sentido ningún acto de índole política. yo me he preguntado siempre el ser Director de un Ente Autó-L la estricta aplicación del "3 y 2", laa reuniones periódicas rarcas con lo que ha dado en llamar la Mayoría y la Mi-) no da a esos cargos nítidos perfiles políticos. vlimos en FLUNA al Tte. Cnel. (PAM) señor P̂ regro. en la UTB al Mayor Perdomo, en AFE al Tte. de Navio señor Garat. Pero hoy martes, veo y lo leo una cosa que. pese a mi ingenui­dad recalcitrante, creo no se ha visto hasta ahora en nuestro Uruguay. El diario "El País", en au página 3, con titulares a todo ancho de página, en dos gruesas líneas de caracteres, dícei "Gobernantes, I,egisl3dores y un Numeroso Grupo de Correligionarios de Prestigio se Hicieron Presentes en la Reunión en Nuestra Casa". T, en la foto que aparece en el extremo Inferior izquierdo, se Ten sets personas, asi identificadas en la leyenda del grabado: "El Inspector General del Ejército, Gcal. Ornar Porciüncula con el se-nadc- Dr. José Bove Arteaga y los diputado.̂ ; Alberto Ruiz Prinao. Manuel Linares y Horacio Polla". Efectivamente, está allí, con su uniforme, en un acto político, •"entre correHeionarlos" según el texto del tercio de columna en recuadro y las leyendas de los 13 grabados que llenan toda ia pá­gina, un General que está en actividad a taj punto, que desempeña el cargo de Inspector General del Ejército. Nos explicaríamos, desde luego, que en ese acto hubiese estado presente el Ayudante de Servicio del Presidente del Consejo Nacio­nal que asistió a ¡a reunión pero en mis 53 anos de vida no he visto Jamás que a un acto POLÍTICO, realizado entre gente excluBl-

-̂r.̂ ,.... ._-, . .._ —mbajador que no oculta serlo 
militar de la carrera, en ac~ in el má.xlmo del mando de íes tras Fuerdas Armadas. :e librito que se llama Cons-de noche. 

ásmente POLÍTICA — Incluyo — asistiese "como correligionario". tivldad y con mando de tropas.. tropas en una de las tres ramas d "Doctor Quiiano, ¿qué hago cOi titución y q\ie, de puro Ingenuo 

El día 15 Inaugurarán 
en Buenos Aires la Re-
sMencia Graluita oara 
Psriodisias y Familiares 

Uruguayos 
Regresó de Buenos Aires la delegación de la Asociación de ¡a Prensa Uruguaya, después de c-.impUdo el acto de ratificación del Convenio de Amistad e In­tercambio con ios trabajadores de la prensa del país vecino. Asimismo fue redactado y aprobado en la oportunidad el reglamento que establece, a par­tir del 15 de noviembre, la íranquicia mutua de residencia gratuita en el centro de Bue­nos Aires y en la Colonia de Vacaciones cié los periodistas uruguayos, para los trabajado­res de la prensa y la radío de ambos países. Suscribieron los documentos por la delegación uruguaya, el presidente y vicepresidente de la Asociación de la Prensa, se­ñores Carlos Porche y Hugo Ro­dríguez vera y, en representa­ción de la Federación .'argenti­na de los Trabajadores de la Prensa, los señores V. Matea y M. Cantón. 
A la vez los periodistas ar­gentinos ofrecieron un sistema de visitas para los clubes depor­tivos de la prensa del Uruguay. Loa delegados uruguayos fus-ron objeto de bonrenajes en la sede gremial de la prensa en E. Aires, en Radío Belgrano, en el Club de T.P.F. y en la televi­sión Canal 9. 

EN EL COMIENZO 
Los últimô  nmneros de su se-• manarlo han brindado una Inten­sa mílítancia cristiana y no-cris-Después de todo y a todos los versículos evangélicos habidos y por haber, sería de! caso pregun­tar: ¿A qué diantres discutir so-bre tal o cual concepto verbal emitido por una figura de la cu:il ni la historia parece ponerse de acuerdo en su existencia? ¡Hay pruebas científicas de la existencia de Cristo (perdón) 
¿O se trata de un simbolismo? En caso de haberlas: ¿Se com­probaron Biis milagros? ¿T sU origen Divino? •y si Jesús fue tan sclo un sim­ple hombre bueno, idealista: cuan­tos antes que él, después que él y alT.ora mlsnio. han sido y son más buenos o tan buenos como él y han sufrido, eso si, mucho más que clavos Si lo que vals es el concepto. Ia concreción programática e ideo­lógica y hasta filosófica, entonces no se ve la necesidad histérica de personificar, pues, ello es empe­queñecer —con todos los d-sbldos respetos a las debilidades humanas. T el concepto también. • ¿Fueron "inventos" del cristia­nismo, y que hacemos con los griegos, asiriqs, etc.? ... Después de todo, el Hombre, ¿por qué ha de ser cristiano para ser "bueno"? ¿Por qué colocarle apellidos a la bondad? ¿Por qué ha de necesitar a in­termediarios para su salvación? E. S. 

DE "POLÍTICA'" 
Montevideo. 25 de octubre de 1961 Sr. Director de MARCHA. Presente: Ante ia resolución de la confe­rencia episcopal uruguaya, con res­pecto a la revista "Política", los in­tegrantes de su comité de redac­ción han decidido hacer público su acatamiento a la mlsnia. En conse­cuencia, dicha publicación dejará de aparecer. — Eduardo Payssé González, José Germán Araüjo. Te­resa Sánchez de Payssé, Rodolfo Bessi Moure. Carlos Cámara. He­lios Curbelo Muñoz, Carlos Lopes Mateo .Elblo Moreira Uiegas, Gus­tavo Rodríguez. 

SER o NO SER 
Es ya comtín e Inevitable que todo el qu« salga a exponer opi­niones que en algo difieran del canon Imperante en las clases rec­toras, se ataje de antemano con el consabido "yo no soy comunista", aunque nadie la haya preguntado de qué píe cojea. El temor al ma­noseado cartelito calificativo lleva al extremo de que un individuo que se cree Independiente en sus opiniones se apresure a manifestar qué "no es", en lugar de comen­zar por afirmar "qué es", para evi­tar toda torcida interpretación posterior. Tal actitud, claro dis­tintiva del timorato y del pusilá­nime, quita codo valor a lo que se diga después. To proclamo la verdad.. m.L vecdad. Poco o nada me importa que ella coincida o tenga afinidad con ia de K-enne-dy, o con la de Jruschov, o con la del Papa. La planto allí, delante de mi tienda, para que todos la vean; y. pues creo que la proclamo para bien de todos, si a alguno no le gusta, que se aguante; pero sí no tengo coraje para respaldar­la .pues me la callo, y la dejo en el fondo del baúl. 

Dijo algiUen. no recuerdo quién: "Di tu verdad, y rómpei-e". Época es ésta necesitada de definicio­nes precisas. Nada de tocar el tim­bre, y esconderse en el zaguán de al lado. Eso lo hacen los chiqui­llos, por traviesos: y los hombres, por cobardes. Si yo no soy comu­nista, pues no lo soy, y basta; y si lo soy, pues a mantenerlo con­tra quien sea. "Comunista", "de­mócrata", "libertad", "patria"; pa­labras. Todo eso se siente, se lleva adentro y se juega la vida por ello y por defenderlo; pero.. de ve­ras, no en los titulares de los pe­riódicos ni en las conferencias ca­llejeras. Las palabras han muerto, aunqiie a muchos aturden, y asus­tan todavía. Llegó ya, está a la vuelta de la esquina, el mpmento en que el mundo va a sufrir una sacudida tenlble. No importará, entonces, lo que yo "ssa" o "no sea". Los que sobrevivan a esa épo­ca trágica que se iniciará pronto, a esa etapa de la historia que será una verdadera pt̂ rga para el mun­do, comprenderán todo lo que de vano y estúpido y nocivo tienen hoy esas indecisiones y e=os disi­mulos de la propia ideología. A "ser", pues; de uno u otro bando; pero con coraje. 
Lo saltida muy nespetuosamente, y le pide perdones por este des­ahogo de viejo rasqueta, su ser­vidor, Don Porfirio. 

CUBA DE HOY 
El 3 de Noviembre aparecerá el tercer número del pe­riódico del Comilé Nacional Coordinador de Apoyo a la ReTolución Cubana Fidel. — Discurso al promulgarse la ley de represión del juego y la prostiluelón. Raúl Castro Discurso de} 26 de Julio. 
Central Uruguay. — Homenaje cubano a nuestro pais. 

Pida a su canillita se lo reserr» 

Bancarío Censado: 
Usted sabe que debe colaborar 
en la encuesta sobre consumos 
jTienc al día su« formularios? 

El Martes 31 de Octubre 
finaliza la primera etaga 

de (ficha encuesta 
Comislúo pro-encaesta solffe consuDUis 

dd enpleaAi tmm 

Escuela Pública 
Sres. PADRÍES DE AZ.UM1TOS. MAESTROS Y AMIGOS DE LA ESCUELA PÜBLICAí El sábado 28. se reúnen en el Paranínio de la Universi­dad, delegaciones de miem­bros de Comisiones de Fo­mento Escolar, maestros y amigos de la Escuela Públi­ca de lodo el país, para tra­tar las soluciones a los m&s importantes problemas que afectan a la Enseñanza Pri­maria. Concurra XTd. al acto que se realizará con ese motivo en la Explanada d« la Universidad ese mismo día. a la hora 18. para brin­dar su apoyo moral • los as-fuersos <px« realiza el Mov. Nal. de Apoyo y S>efensa d« la Escuela Pública en pro­cura del mejoramiento más ampno de la educación po­pular. 

Usted desea para su Mjo la mejor educaron; por eso no debe faltar a unir sus fuerzas a las de todos los amigos de la Escuela Pública. 
HACIA UNA ESCUELA MEJOR 
Apareció RUMBO la re­vista pedagójica del Instilu-le Cooperativo de EducatáÓn Rural. 
Un esfuerzo de los maes­tros para los maestros. Inscríbase como sotío cooperador 

Semestre » M.OO 
Dirigirse a Prada. 
Jn^ José de Arteaga 1441 Montevideo. 

LA CÁRCEL VIVIDA 
Doctor Quljano: i En. distintas oportunidades Be ba dicho que ciertos diarios se I complacen en el eensaclonalismo sobre becbos delictuosos. Sin embargo, para el observador profundo y conocedor de los diver­sos aspectos de la delincuencia, la prolusión de detalles, como " la publicación de fotografías, ejercen una InXluencla benéfica sob.e quienes, en la desesi>eraclón de sus vidas pretenden obrar con violencia en la comisión de delitos atentatorios a las vidas de semejantes con la finalidad InJiumana de obtener dinero pron-y sin esfuerzo bonesto. y esas g:raves equivocaciones, se frenan, dlgáraoslo â í, cuando publica profusamente el triste y doloroso ílnai del delincuente que ha pretendido luchar contra la ley, que es la lucba im­posible de un hombre o de una banda contra un pueblo. Pero, como no es lo que antecede Ift médula del presente ar­tículo, sino lo que liemos titulada, diremos que una de leis cau­sas que llevan a los nombres con antecedentes al robo y al crl-lá desesperación provocada por el absoluto abandono de quienes no ban legislado aun sobre la protección al liberado. Casi treinta años de convivencia con toda clase de dellncuen-nos dan autoridad para exponer, el terrible dilema en que se coloca al Liberado de nuestros presidios al salir de ios mismos ropa, boEjar, ni alimentos, afectos y trabajo. Un primarlo que haya permanecido en nuestras cárceles aola-cínco meses, es un futuro relnctdente. Sale de Miguelete o Ellauri sin la seguridad de comer Bl primer dia. ni de dormir la primer nocbe, y esa angustia se renovará en loa días sucesivos. Podrá el Infeliz obtener una limosna de cinco o diez pesos, pero ello no solucionará el amargo problema. Caminar y caminar. J. Rumiando el OJÍO ante la incomprensión de quienes no perdonan la primer falta... y se vuelve a delinquir. Conocemos hombres que luego de treinta atios de eároel boy andan por ahí. ¥ andar por ahí es peligroso. Es la Incitación al delito que los llevará nuevamente a la seguridad triste, de la celda. Ellos, los liberados, han dejado en la prisión la seguridad de comer, la seguridad de dormir, el afecto del compañero y esa' seguridad se antepone a la tristeza de una libertad que sólo ofre­ce hambre y dolor. Esperamos que MARCHA con sus ilustrados periodistas y bn-mano criterio sobre las atormentadas almas de los pobres, pueda iniciar tal obra para que se llegue a legislar sobre tales situa­ciones de nuestros compañeros en el viaje de la vida. En su generalidad los liberados actuales son sombras, pero sombras peligrosas que pueden corporlzarse en un nuevo robo .o en un renovado a.s es i nato, por la carencia de los elementos de protección que debemos dispensarles. ün caso terrible, un caso que debe prestarse a profunda me­ditación GS el d̂  un hombre que hace treinta y dos afios asesi­nara a dos mujeres en un extinguido y repugnante barrio. Ese hombre cumplió treinta años de penitenciaria. Salió con escasos recursos y es protaabíe, ante ia desolación de su vida actual de hambre y miseria, vuelva a cometer otro atentado similar. Lo terrible del caso es que él lo piensa así- Ello se evitaría tratando al es-penado, como debe tratarse a quien está, frente a la graní­tica indiferencia de los codificadores, de los que olvidaron le­gislar sobre la protección al liberado, en la más angustiosa de las situaciones sin trabajo, casa, comida, y -con el bagaje de su horrendo pasado a cuestas. 

¿Haremos algo? .. '• JULIO VILLAORJIN. 
Primavera de 1961. 
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Sergio Detí» 

LA ETAPA PRIMERA E IMPOSTERGABLE 
•^ LAS DECJ-ARACIONES del Srio. GraL del P. Socia-

lista, Dip. Vivián Trías, publi­
cadas en el áitimo número de "MARCHA", nos llevan a 
bacer un pequeño desvío en e! itinerario que al conaenzar 
estos artículos nos habíamos trazado. Pensábamos tratar 
hcy otros teínas, pero ei planteamiento hecho por Trías del 
problema de 13 reforma constitucional tiene tal imporian-
cia. está lan preñado de consecuencias, que creemos con­
veniente que el mismo sea objeto de una franca discusión. 

Trías, al contestar a una de las preguntas formuladas 
por Payssé Gonzále». expresó hablando en nombre de su 
partido, que: "El P, S. proclamará su apoyo a un proyecto 
de reforma consliíucíonal en el llamado a la nación tjue 
realizará el 27 de octubre. .. El proyecto incluye algunas 
reformas políticas trascendentes... Pero es substancialmen-
te, una reforma diri:giiia a transformar las estructuras eco­
nómico-sociales del país. Es una versión constitucionaüza-
da del programa de la re-síolución nacional". 

I-o sabemos al Dip. Trías hombre serio y estudioso, lo 
cabemos honesto y creemos, además, que en estos momen­
tos, aunque en distintos plenos, estamos entregados, en !o 
que imperta, a los quehaceres a que se han consagrado él 
y su partido. Es en virtud de esa coincidencia substancial, 
que entendemos necesario y oportuno marcar nuestras dis­
crepancias con esa actividad reformista que piensa em­
prender el P. Socialista. 

Nne.stres objeciones —que no alcanz-an al proyecto en 
ti, con cuyas soluciones, maiices a un lado, estamos fun­
damentalmente de acuerdo— se basan en que no considera­
mos ni útil ni oportuno crearle al país, en estos momentos, 
un problema á^ reforma constitucional y, sobre todo, creár­
selo cuando se tiene el convencimiento previo ds que esa 
proyecto no es viabls. 

El imperativo de la hora está dado por una exigencia 
de claridad. Es necesario axie las fuerzas de izquierda con­
centren sin dilaciones todoa Bus esfuerzos en clarificar la 
conciencia nacional. La agitación reformista a que daría 
Jugar el proyecto d?I sociaÜEmo, en nuestro concepto no 
cumple con ese objetivo sino que más bien lo soslaya y por 
eso mismo, desde ê te punto de vista, sus consecuencias 
prácticas pueden ser perjuoiciales e incluso, nocivas. Por 
#1 solo hecho de formular e] proyecto y de presentarlo s 
la opinión pública, FP crea el peligro —remolo, pero po­
tencial— de ambientar equivccas ilusiones, esperanzas sin 
raices reales en todos aquaücs que puedan pensar que al­
canza con votar por "si" para que todo —reforma agraria, 
planificación económica. segi;iidad social, etc.— quede logra­
do. Adjudicarle al IHTÍ. TTÍ̂ .S O al P, Socialista la creencia do 
que, sin disponer dej ejercicio efectivo y pleno del poder, 
«s posible reaiízai la revolnción en las urnas, seria incu­
rrir «n ofensa de la cual no somos capaces y a la cual, 
ellos, lio se han hecho acreedoras. Sat>enios que no 
creen, no pueden creer e»c. ¿Con qué actitud espiritual, 
con qué convicción habrán de salir, entonces, a pregonar 
Éilgo en lo cual comienran por no creer? 

Somos un país —"MARCHA" muchas veces lo ha di­
cho— en el cual aun parece confiarse, con fingida íé, en 
la virtud redentora de las reformas constitucionales. A tra­
vés de ellas se ha pretendido purificar a los reprobos, re­
solver ínsíiíucionalmcnte prcblemas que estaban en otro 

- lado, y ahora mismo dentro del partido oficialista, vernos 
romo se multiplican los cabildeos a fin de lograr un acuer­
do sobre cuál reform? proponer át electorado en noviem­
bre de 1962. PareceriB priva el concepto de que no se de­
be desperdiciar una sola cpcrluiñdad de ofrecerle al vo­
lante IB poEÍhiHdad de pronunciarse en favor o en contra 
de una xeformtt constitucional, cualquiera sea ésta. La re-
ioz*na que bab̂ á de prohijar el socialismo está inscripta 
«n otra lisea xnáx honda, más honesta que las seguidas 
l̂ asla el momento por los grandes partidos. El propio Trias. 
es el reporta]* a que nos referimos, expresó claramenta 
•sa diier«Bcia, señalando que "se Irala de una reforma da 
3a ConstilucióA radicalmente diferente de las maniobras 
políticas que. con el objetivo de distraer a la opinión pú-
lilica de los verdaderos problemas nacionales y organizar 
nuevos snétodo* de repartija presnpuestal. han sido califi­
cadas por sosotros como "coiüsas de bumo". No obstante, 
creemos que. ñ no és su intención, al menos en sus conse­
cuencias, el plasteamieslo de esa reforma habrá de signi­
ficar a su ve», una nueva "cortina de humo", nn factor 
diver sionista, alejado del 'nuevo estUc" que alguien, no 
hace mucho, reclamaba para la acción de las izquierdas en 
el pais. 

El patrocinio de una reforma constitucional, por otra 
parte, significa entregarse enteramente a una pesada ta­
rea, que requiere ingentes esfuerzos y sacriScios. que exi­
ge grandes gastos de dinerc; y que lleva —en su prepara­
ción, en su difusión— mucho tiempo. En el caso concreto 
de la reforma socialista, todo eso sería en el fondo "una 
inversüás no reprodactiva'' de tiempo, dinero y esfuerzo 
-ya que, las posibilidades de éxito, más que remotas son 
r̂ uias. £3 xuñco proecdisiiecíc de reforma que está abier­
to para un proyecto como el del socialismo, es el previsto 
en el wp. A) del art, 331 de IB Constitución, Este esdge. en 
primer lugar, f psra que el proyecto pueda Uegar a la ins-
lancia Aéi pl^isdto. I» imcialiva del "13% de loa ciuda­
danos inscriptos en el Begistro Cívico NacJonal". es decir, 
^ue la primer etapa a cumplir seria la de recolección de 
alrededor de 150.000 firmas. Luego, una vei obtenidas esas 
firmas, confrontadas y aceptadas por la Corte Electoral —y 
«1 P, Socialista tiene experiencia reciente acerca del fiem-
po que puede demorar esa tarea— es necesario que en el 
ecto eleccionario "vote por "si" la mayoría absolufa de los 
ciudadanos que concurran a los cornicios, la que debe re­
presentar, por lo menos, el S5% del total ds inscriptos". 
Sin entrar a hacer complicados cálculos, podemos decir. 
Erriesgando un muy pequen? margen de error, que para 
üue una reforma constitucional sea aprobada, se requiere 
*Tue la voten afrrmatjvameníir más de medio millón de ciu­
dadanos. Esa cifra, por sí sola, nos está diciendo que sin 
el apoyo de por lo menos uno de los partidos tradicionales, 
no ejnste por el momento, posibilidad algtma de reformar 
la CoBstitucióli. Esto que decimos está avalado, aderaás, 
por la circussiancia conocida de que, en 1B58, el proyecto 
de reforma propuesto por el herrero - ruralismo —fuerzas 
qce írittnfaron en las elecciones nacionales— estuvo lejos 
¿6 tíczjszar IsS mayorías exigidas por el íexio consíitu-
eSonsL 

Se pretende —al maroen del éxito que puede tener el 
proyecto— dar a la agitación reformista que se suscitaria. 
un valor esiraáégico y íermealal. Trías dice al respecto —y 

aquí debemos sizitelizar algo su pensamiento— que lo tftae 
»e busca es proporcionar a las masas populares la experien­
cia d© luchar juntos, da trabajar junios en la creación de 
una nueva conciencia colectiva, primer paso hacia la con­
creción del movimiento nacional de izquierda, el que no 
puede surgir exclusivatnenic de las íraíativas y acuerdos 
de dirigentes. 

La estrategia, en nuestra opinión, no puede estar en 
contradicción con las finalidades Que se persiguen. Si lo 
que se busca es crear una nueva conciencia nacional, no es 
posible emprender una tarea que, de antemano se sabe 
condenada al fracaso y que. por lo mismo, sería fatalmen­
te cumplida con la i-esignada desesperanza con que se tra­
baja en aquello en cuyo éxito no se cree. Si se trata da 
trabajar todos juntos, parecería necesario, en primer lu­
gar, elegir una tarea que todos estén resueltamente dis­
puestos a emprender, y por ahora, ia única fuerza de iz­
quierda dispuesta a propiciar esta reforma es el P. Socia? 
lisia, ya que otras fuerzas —Erro, Nuevas Bases— habrían 
señalado la inoportunidad de ia misma. En segundo lugar, 
cabe preguntarse si no existen otros quehaceres más con-
creios. más practicables, de éxito roanos remólo, que per­
mitan una acción conjunta de todas las fuerzas de la iz­
quierda no comprometida. La elección de la vía de una 
reforma conEíilucíonal, vía cerrada, cpie indudablemente 
se agola en sí misma, supone afirmar la creencia de que 
esas otras tareas no exislen, de que no son posibles, en 
este momento, otras formas de lucha en común. 

Nosotros, por el contrario, creemos que en este mo­
mento, esas otras formas de lucha no sólo son posibles sino 
impostergables y que la gran tarea de las izquierdas no 
comprometidas está en luchar por romper el frente políti­
co formado por los partidos tradicionales, A las izquier­
das, en este momento, que es el rri.omento del combale, en 
el cual las posiciones ya están definidas, no les cabe la 
facultad de elsgiz ni el campo de batalla ni las condicio­
nes en que habrá de librarse la misma. Las circunstancias 
le son impuesías y nc se tTata de aceptarlas o rechazarlas, 
porque el acto de la aceptación o el rechazo de la realidad 
que nos es dada, en la práctica, no es posible. La batalla 
hay que librarla denfro de los cuadros institucionales ac­
tuales Y ̂ '̂  ŝe sentido, algo se ha hecho y mucho' se pue­
de hacer. Actualmente se está manejando la posibilidad de 
legrar una conjunción electoral de todas las fuerzas de iz­
quierda, que el propio Trías enumera en el reportaje de 
"MARCHA", rnadianle la inscripción de un lema acciden­
tal y de una lista única, e.-j la cual se incluirían candida­
tos pertenecientes a todas esas tendencias: P, Socialista, 
Agrupación Nuevas Bases, grupo Erro. M.O.R., etc. 

Con esta solución —lema accidental, lista única —se 
obviaría e¡ basta ahcra tenido por insalvable obstáculo re­
presentado por el .ari. 79 de la Constitución que establece 
que: "La acumulaciCn de vcios por lema para cualquier 
cargo electivo, solo pjede tiHcerse en función de lema« per­
manentes..." ya que la acumulación de votos es necesa­
ria únicamente en el caso de que exista pluralidad de lista». 

El único problenxa de índole legal que quedaría pen­
diente, seria el de eetermtnar si esa lista única, bajo ua 
lema accidental, puede o nc ser integrada por personas 
que, es estos momentos niüitan, o has militado en otras 
épocas, en partidos distintos. La ley H? 9831. da 23-V-939, 
en su art. 6, dispone: "No se podrán integrar las listas de 
legisladores y autoridades munic^ales con jiersonas qtt* 
PERTENEZCAN púhJica y notoriamente a otros partidos... 
La Corte Electoral rechazará el registro de hojas de vota­
ción que violen este precepto". 

De este texto legal —verdadero cerrojo de los privile­
gios de los grandes partidos— surgen en us primer análisis 
dos cosas importantes: 

a) que esa prohibición no rige para las Ustas de' can­
didatos al Consejo Nacional de Gobierno, ya que la ley 
refiere a "las listas de legisladores y autoridades munici­
pales": y 

b) que lo que Is ley prevé es una vinculación actual. 
^ hablar de personas que PERTENEZCAN —̂no se dice 
que hayan pertenecido— a otros partidos. O sea. que tí. tma 
persona que militara, por ejemplo, en el P. Socialüta, se 
desvinculara pública y formslmeste de ese partido, esta­
ría, a partir de esa desvintrulación, en condiciones légale* 
de integrar la lista de ese lema accidental de que hablamos. 

Esta interpretación de la ley 9831, cobra más fuerza 
si se p:ensa que en ella, ei legislador consagró un criterio 
substancialmente distinto al ĉ ue dos años azotes, había es­
tableado en la ley del 1-5-1-937. dictada para resolver el 
problema de la integración de las listas de senadoras bajo 
el imperio de la Ccnsíituí ion del 3*. reformada en ese 
aspecto por la ley constituĉ cnal ¿el 30-XII-36. La ley de 
1937, que fenia un carácter cerradamente exclusivista, es­
tablecía en su art. lis "Para la aplicación de lo dispuesto 
en el apartado 2 del art. 3S de la Constitución de la Hepú-
blica. ívéase el limlrado Campo de «pHcación de la ley). 
ia Corte Electoral tomará p̂ riaeipalmente como elemento de 
juicio la actuación anterior notoria y pública de los can­
didatos incluidos en las listas » re^strar, sin tener en cuen­
ta declaraciones inmediatas de afiliación a partidos acci-
aentales"- La ley de 1939 —de carácter general pues se re­
fiere no solamente a los candidatos al Senado, siso a todos 
los cargos legislativos y mnoicipales y que. además, a di­
ferencia de la lay de 1937, »& encuentra aun vigente— exi­
ge, úrdcamenle, que esas personas no pertenezcan a otros 
partidos, y nada dice resoecfo & las declaraciones inme­
diatas de afiliación a partidos acádentales. 

En nuestra opinión, la solución del lema accidental y 
de la lista única integrada con representantes de lodas las 
fuerzas de la ízquieT-áa no comprometida, es perfectamen­
te compatible con las disposiciones legales en vigencia, al­
canzando con <jue los eve-íiJuales candidatos se desvinculen 
mediante ua acto público y íormaL iriequívoco, de los par­
tidos a que actualmente pertenecen. 

Sin embargo, y a pesar de ese personal convencimien­
to, entendemos que es necesario plantear el problema en 
forma urgente, por via de cojtsulta formal a la Corte Elec­
toral a Sn de saber a que alenerse. Si la respuesta de la 
Corte es afirmativa, como esperamos que lo sea, entonces 
las izquierdas podráis abocarse a librar la baíalia dentro 
de los textos actuales, sin necê dad de plantear reformas 
constitucionales problemáíicEs o 'imposibles, Unícameníe 
en ei caso de que la respuesta de la Corle sea negativa. 
es (Tue surgirá la necesida-5 de buscar otras salidas, que 
no tienen por que, necesariamente, ser las de una reforína 
ccnstitucional. 
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EXPLOSIONES Y 
ANIVERSARIO 

* Sólo una Bclilud cabe: «„ri. 
nar, sm reservas, U. f?,°°*-

experiencias atómicas a la. ^ " ^ 
faa lanrado el gobierno soíJtSts*; 
traía de un crimen estúpida n! 
crimen del cual todos pódeme 
víctimas eventuales o iT^U^^' 
estupidez, porque crií^e^i^i,?^ 
te no sólo recaerá sofate S^^^' 
lo cometen sino fambién so?«^; 
propio pueblo y porque a ¿JJ 
conduce como no sea a la auerle 
A pretexto de defender la vida eü 
mmarla de la superficie terrésti'." 
Con _l£s otras armas, inventadas poí 
la diabólica ambición de les W 
bres. cabe la esperanza de sob»Ti 
vir. Con la bomba atómica, no U 
máquina matará no sólo a su crea­
dor. Matará también a quienes U 
ponen en marcha, al mismo tiempo 
que a müea y miles de hombies r 
mujsres, inocentes e inermes. 

Estas explosiones de hoy, como si 
quisiera dárseles un significado más 
sombrío, se producen por los mis­
mos días, en que se cumple otro 
aniversario de la revolucián de 
Hungría, aplastada por las armas 
soviéticas, con desprecio del prin­
cipio de no intervención que tanto 
se invoca cuando de otros ss liaía, 
que fue, como todos sabemos, aho­
gada en sangre y que tuvo como 
epílogo, después de haber sido Tíe-
ladas todas las prácticas de la COB-
vívencia internacional, el asesinato 
de Imre Nagy y sus amigos. 

A cinco añc3s de ese otro crimen, 
frente al cuaL como decía Camus, 
la indignación lucha peligrosamea-
te con la repugnancia, reiteramos 
nuestra encendida condenación ds 
entonces y evocamos la memoria 
de Imre Nagy, que murió pox 
pueblo y por el socialismo. 

ate la Cartâ  Juan Pérez 

NO MAS SUBSIDIOS 
• El 1̂  de marzo de 1959 — ya vamoi rumbo a los treí años— el Gobierno tomó el poder. A ios tres meses tuve su prúner encueotn con el "problema de la leche", caba­llito que los nuevos gobernantes lia-bran montado a lo largo de toda li campaña electoraL Por el decreto 29/3/ 59 íiiaron por pñmera vet predoí y mantuvieron subsidios, obligados p« la urgencia de los plazos, aunque con­denaron a dichos subsidios por anacró­nicos y anti-eoonómicos. _ Cuando recibieron la administrados regía el decreto de 7/8/58 que «ataMe-cía la siguiente escala de precios poí litro de lê lie: precio al productor . -. 0.31713 Costo Pasteurización 0.1022081» 
Costo en planchada <*'*̂ S3S5 

Subsid. a cargo del Estado 0.0*833818» 
Precio de venta en alanch. 0.37 
Fleteros 0 - ^ 
Agencieros O.ÜZTs 
precio de vta. en agencia Ojl Precio de vta. a dom. 0.47 En resumen, después de tanta fiM-ción inútil, 0-42 7 O.-il como predoi de venta en agencU y en doniicüio. Han pasado casi tres añosy eslêMM» MXto semestre en que el ^"^vo a«-biemo revisa él precio de la } ^ ^ ^ decir U sexta vez que croníronta el «•" lo "problema". Pero ahora como en vm cinco anteriores, apela al ^^^°°J^ curso "anacrónioo y aiitie,<íO''°̂ 5L del subsidio. 1,3 nueva escala apro»-da por el Consejo el martes es la Ĥ  guíente: . «-= Pre-io al productor n SenaB 
Costo de Pasteurización O.ZS»wm 
Coste en Plancbada ^ñ^i?S 
S-ubsidío a cargo del Eatadô Ô̂ Sn»» 
Precio venta en planchada 0-Sl 
Fleteros J;?? 
Agencieros 
precio en agencia °-^ 
A domicilio " , ^ 
En tres ¡dios el ¡í̂ bsijio aomei» » 

centesimos: el P«=» ,»3 I " 3 * S * 
el nreoio de venta 52; _T el costo »= 
pasteurización 15 centesuno;_ ^. ^La solución sera ^}P"^J^S' aeroociática: pero nadie paim neSK que es <3e aguante. 

ROBERTO IBA5ÍEZ 
^ earemos xmz entrevista M" 
Eoberto Ibáñez sotee sucesos ^ 
notoriedad, relacionados «"^J J . 
tervención del Insututo de •¡^•'^ 
tigaciones Literarias-

I 

« 'Vsí, la. evulucíón capitalista relega a uo sftEUJtdtt plaao, todos las lastltuoionea. <soI>re todo a*iiíe-lias de la ljropied,T.(I y la IJbenad ds coaiTCXtar) n^xn respondían, a, Jas necesidades y a tas pricLíiías Ae tifia actividad ecoaóinica vtrdaiierajíieat.* 'príva.da."'. Cuando no las elintina, coixLt> ha elinxliiado va !i líTiertad de coatinLar en PI recreado ¿e ia mano de oí>ra, logra el mtsm» resultado al ntudifi-5,r "la impartancia. relsU-va de !as formas leBa.Je3 eit \isor —POR EJEMPLO IA HttPORTAJíCIA U«9 I IS SOCIKDAOIÍS ANOXiMAS KN KF-LACtON COÍf L4S EXPLOTACIONES 1N1>IV1»UAL,ES O CON LAS Ó̂'CJEDA.I>ES C0I-EC'J:IVAS— o al alEerar su contenido y su signiíicadu. LA EVOLUCIÓN CAPITALIS­TA. AL SUSTITLSR. POH UN SIMPLE PAQUETE DE ACCIONES. LOS IVIUROS Y LAS MAQÜIKAS UG tj'v\ U-̂INA. DRSVST.'VLIZfl L.Y NOCIÓN" DE PROPIEDAD- Relaja la iioscsión, aates taa. Caerte dpj _p„",-¡etari» sobr:; su bien, priniaio al iebilitar su derecho legal 7 limitar su posiSiUdad efecti-va de í-D/̂ r como le plazca; después, portine el tiueno Se un '̂ =' ~^~' '- - . . . . -íjatir económicamente, políticaaneaie, físicanieiite por "s «• •;! es neces?,ri'>. iJe taorír sobre su urabiaL Aiiora bien, esta evaporación de to que nodemos llaoiai ia susmncia material Se la propíedal —su realidad v.isiile y palpable— aíecta, no sólo á los poseedores ^o tamüién a los trabajadores y al púbUi;» ea geneiral. la apropiación desmacerlaUzada, deshuiSJonaUzída y ausentista no provoí̂ a y tío ímpoui-, í-nino lo liafiía la propied-?d Ce ant«s, una obUsación moral. AL FIN.AL NO QUEDARA NA1>IE, P.».UA «'KFOCTJPARSE B.E.SL>3i:NrE OR ÍJEFEN »EKL.\. N.̂ OlE EN" EL LTÍTESrOR V NAÍ>1K EN EL SSXTBKIOK I>K LOS SH-IROb líE LAS SOClEDtUJKS GtGAÍJ-íXS". -• •30SEPÍ1 SCliUMPETvm. 
;̂  Ja primavera esíá en las calles; otra 

Y bomba ha dslonadc en tierras lejanas j-
ana S^°^ nube ladioacüva vuela sobre el 
mundo- Coa ella va la ruaeria, una tnuar-
te súbiia o una lenia muerle horroiasa, 

Paro la vida conlinúa r es otro jueves igTial a. 
tós <rxe sa fueron, igual a los que todavía —¿c-aan-
!;%__ vendrán. Nos bsmos puesio a dialogar con 
Juan Pérez. Es cómodo y Iranquilizador. Jxkz.Tí 
Pérez ignora ei mal metafisico y los. ruidos dsi 
muií'io. le llega" tamizados Y opacos, a la aras-
Üenda'donde duerme y calcula. Como ayer, consa 
roaSana, Juan Pérex. misógino, soltero, calvo y 
relucienle, se levanió hoy íempiano. enjuagó al-
ounos rasos, los dejó escuriir sobre el estaño, 
revisó facturas, y ss preparó en un descascarado 
ta=ón, el café con leche. Después abno las puer­
tas del almacén y la coniusa ieoría de los parro-
auianos gázruícís comentó a desfilar. _ 

Las cuentas bancaiiss de Juan Peres: crecen. 
Cuando vino de su Galicia naia!, ienía 34 años, 
hambre 7 ambición de ganar dinero. Ahora e» 
QD cuarentón, san hambre y con dinero. Y por de­
fender su dinero. Juan Pérez está ofaligedo a aso-
maise al mundo, s ese mundo complejo tjue sa 
lojcia en el barrio, corre por la ciudad, abarca 
«1 país y de etapa en eiapa, se ê diende más allá 
de los mates. Porque Juan Pérez --un Budden-
trook más, que se ignoia— es inleliseníe y era-
pieía a comprender que si los precios suben y ía 
desocupaeién aumenta, sus venias bajarán; <5ue si 
los impuestos crecen, lambién lo harán los precios 
a se reduciián las utilidades; «sus si le entran 
más pesos, esos pesos cada vea valen menos y 
lepresentan menos mercaderías; que si las lanas 
y las carnes no salen, no habrá pesos, ni venías. 
Más allá de su. mostrador, Juan Pérez, sospecha 
« inluyc, que existe un mundo hostil, complejo 
y misterioso, una especie de lisma o tela de ara­
ña B la que debe hacer frente, que lo espera para 
spiesailo y donde lerminará, si no sabe resistir, 
triturado. Un mundo de reglamentaciones, de 
funcionarios, de ahogados, de contadores, de es­
cribanos, lodos dispuestos a echarse sobre él. Un 
mundo donde todos los Juan Pérez indávidualis-
las, con una recatada alma de señores feudales o 
de anarquistas, esíáit destinados a perecer y a ser 
úe?C£3dos. Un mundo arüficíal ^ue se sustituye, 
sobrepone y domina al mundo simple, creado por 
la ingenuidad y ta ambició» de todos les Juan 
Pérez. Juan Pérez comienza a barruntar qvia no 
le basta echar los bofes, privars'e de comodMades 
7 lujos, mantenerse "en el rincón donde empeio 
«u existencia". Tiene que intexíiarse en el bosque 
que ya ha invadida su casa. Ese bosque espectral 
y umbrío, con sus pantanos y sus lianas, de don­
de le llegan a veces, personajes estrafalarios, qua 
hablan un lenguaje díslinfo: ese bosque, q̂ ie día 
a día. io cerca y quiere eslrangularlo. Cuando sa­
ca la patente, cuando paga Is conlrüiución, cuan­
do hace una escritura* cuando en. alguna ocasión 
«e atrevió a sollcilai un crédito, c\i.ando se afilió 
* la Caja de Jubilaciones, cuando en otra oportu­
nidad y por consejo de un an ŝo sabio, compró 
unas acciones, cusndo intentó Jtacer una importa­
ción. Mientras era el Ssñor de su almarrén da 
barrio, Jaan Pérez podía dedicar al trabajo todas 
las horas dsl día. Ahora, Juan Téiex encuentra 
« poco da internarse, por obligación, en el bos­
que, que debe trahaíar para que lo dejen Irabaja» 
y comprueba que el trámite oficinesco —papales 
sbundanies y funcionarios esoíérícos— de cual­
quier operación, lleva más tiempo que la opera— 
tión misma- Y así Juan Péreí, reluciente y satis­
fecho, empieza a conocer el desasosiego., a dudar 
de su "teoría*' económica. Compran baraío, ven.-
d» caro, ganar en el peso, trabajar sin respiror 
hacer economías, no le parece suücisnta. El mun­
do, de Juan Pérea, se xesqu.el>raia. Kay olro modo 
de ffanar. De ganar más y con menos esfuerzo. 
* una de estas mañanas, de primavera, Jasn Pé­
rez encontrará su camino de Damasco y por él 
se internará deEnitrvajnenle en el hosqxíe, y s» 
alejará de su iaión de café con leche, ds su mos­
trador de estaño, de sus panoquianos cansinos» 
de su barrio modeslo y sofrido, desde donde TÍ» 
sin ver, duranSe veinte años, el paso de las esla­
bones, G! curso de los días, la fuga ds la juvea-
^d y ía vida. "tJna de estas mañanas. Juan Pérea, 
romperá con su pasado y se iugará STI carta, ia 
ultima que le qp̂ eda. Saludemos a este Juan, "Pé-
' ^ que anles de esperar la mnexíe en el pozo, 
^e a buscarla. A este Juan Peres, maduro y un 
^^a escépíico y un macho desconfiado, que se 
"« â ahora a la conquista de otro mundo nuevo, 
^nio se lanzó, anlss, en la adolescencia, a. la con-

da 1& América, ensoñada y mítica. Juan 

Pérez, Sociedad Anónima, se ha puesto en mar­
cha. Juan Pérez, capitalista de barrio, camiseta 
raída y alpargatas desMlachadas, ha nnuertc. Viva 
Juan Pérez, convertido en una sigla. 

• * - • > • « -

Comparamos el olro día la situación de Juan 
Pérez hombre de carne y hueso y la situación da 
Juan Pérez, Sociedad Anónima. Con el mismo ca­
pital y las niLamas utilidades, aquél paga más 
impuestos qu« ésta. El desinteresado consejo qu.a 
le dimos a Juan Pérez, el de carne y hueso, iue 
que se izansíormara en una Sociedad de las ahora 
llamadas de capital. Para disipar todas las dudas 
del personaje y mostrar las consecuencias del 
"progreso" que acarrea la implantación del im­
puesto a la renta, vamos a dar otros ejemplos. Qu* 
Juan Pérez ya iniciado en los misterios del bos­
que, nos perdone la Complejidad de algunas ci­
fras. Todo sea para su mayor gloria y contento 
y para mayor contento y gloria de los técnicos 
y políticos que cuidan de n'.'Gsira ialicidad. 

Supongamos que Juan Pérea tiene un millón de 
pesos —¡bienaventurado Juan Pérezí— y que esa 
capital le produce —conünúa la bienaventuran­
za— doscientos cincuenta mil pesos de ulílidad. 
"Vamos a examinar dijíinias situaciones-

1. Juan Pérez, sigua siendo una persona íí-
eica de carne y hueso. Paga impuesto de acuerdo 
con la sigLÜê ate liquidación: 
Renta neta t 250. üGO 
Renta gravada igual B renta neta, 

menos si mínimo no ímponibl» 
(30.0001 - 220.GGO 

Tasa básica <!0%>_ , - 22.CQ0 
Tasa comniementaría 
S 5.COO' al 5% $ 250 
* 5.000 al 7% » 3SQ 
S 10.000 al 9% S 900 
S 30.000 al 11% S 3.300 
S 50.000 al 14% 9 7.030 
S 50.000 al 17% S S.500 
S 50.000 al 20% S 10.000 
í 20.000 al 23% $ 4.SQ9 

S 223.000 t 34.900 
Total del ímpuesío 

> 34.900 
$ 56.900 

Juan Pérez en camisela, paga pues, de impues­
to a la rentav S 56.900, 

2. Juan Pérez, sigue nuestro consejo, y *a 
convierte en Sociedad Anónima: S 1:000.000 de 
capital.- S 250.000 de renta nela y es el único ac-
eionisia de la misma. 

Tres hipótesis se planíeant 
a) Juan Peres Sociedad Anórtinaa, paga íiil«-

gramenfe el dividendo, igual a ía reñía neta, a 
Juan Pérez en camiseia. 

Teñamos en la cuenta del Juan Pérez ds car­
ne, hueso y canaiseta, esie desarrollo. 

. Renta bruta * 250 .aOQ 
Renta neta {después de deducir el 5%) — 237.5C0 
Henia gravada (después de deducir si 

mínimo no imponible) .. "207.500 
Tasa básica aO%) - 20.750 
Tasa comnlemenlaria (eliminamos el 

cálculo") - 32 - 025 

tribuye sus utilidades, paga &• impuesto, $ 31.87Si 
—Si Juan Per ex en camiseta, no es tonto Y, 

saca de su sociedad S 30.000, paga d» impuesto» 
sólo, $ 29.050. 

¿Cómo Juan Pérez paede dudar? ¿Cómo y po» 
qué Juan Pérez no mandará a pasear la cami­
seta? Si queda con ella, paga S S&.SüO. Si s» la 
quita S 2S.050, menos da la mitad. 

Es una camiseta muy cara. Juan Pérez d»lm 
de ser Juan Pérez y se convierte en Presídent» 
de una Sociedad Anónima. I«a operación de des-» 
vestirse le reporta por partida dobla. Gana respe­
tabilidad y gana dinero. 

3, Como tenemos el sagrado propósito de dis­
traemos —"por el influjo de la primavera"— va-* 
mos a imaginar otra situación. Juan Pérez qu* 
barruntaba que este mundo marcha al revéib T* 
había hecho su Sociedad Anónima asües da la 
implantación del impuesto a la rei^a, es decixw 
en una época que los historiadores del futuro r*-
cordaráti y señalarán, como recuerdan y leñalail 
la era antes de Cristo. Pues bien, ¿a cuánto hu­
biera ascendido el impuesto a las Ganancias Ele­
vadas a cargo de Juan Pérez, en esa remota edad? 
Hagamos muy esquemáticamente los cálculos: 
Capital: S 1:000 -OQQ 
UtiUdad - 250.000 
Impuesto ley 12484 (2%) „ 5.000 
Segunda uliUdad „ ?45.000 
50% de la misma que se 

adiciona al capital .. » 122.500 
Capital fiscal « 1:122.500 
12% exento „ 134.700 
Utilidad imponible « 110-300 
3% de S 1:122.500 (33.675) al 25% . 
5% de $ 1:122.500 (S 56.125Í al 35% 
Restantes í 20-500) al 45% 
Tota! del impuesto a las Ganancias 

Elevadas $ 37.287.50 
Más impussao 2%, ante» deducido .. » 5.000.00 

9 42.287.50 
Juan Pérez, en camiseta, debe estar contento 

con el impuesto a la renta. No se equivocó, aun­
que pudo apresurarse al hacer su Sociedad An^ 
nima. Antes pagaba í 42.287.SO de impuesto. 
Ahora paga S 28.050. T todos los demás Juan 
Pérez de todas las Sociedades Anónimas, deben 
estar también contenaos. 

-4. Pero más contentos los que dejaron d» 
ser Juan Pére«, en camiseta, hace años. Poxqu* 
también ocurre este fenómeno singular en la nue­
va era. A medida que aumenta el capital y las uti­
lidades, disminuye ei impoesto. Vamos a verlo en 
forma muy somera, siguiendo el proceso anterior, 
y eliminando jos cálculos. 

S 2:000.000 de capital y $ 550.000 de utilidades 
o tenias. (Porcentaje do éstas sobre aquel 27.5% 
en vez del 25% del primer ejemplo). 

a) Juan Pérez, sigue en camiseta. Paga de 
impuesto a la renta: 
Tasa básica » 52.800 
Tasa complementaria » 116.30O 

Total del impuesto 52.775 
b¡ Juan Pérez Sociedad Anónima, no, distri­

buye sus xitiUdades. 
Paga de impuesto el 15% sobre las renías ne­

ta» rebajadas un 15%. 
Renta neta * 250.000 
Deducción 15% - JlfSS 
Renta gxavada - 212.500 
15% de imnoesto *• '*i:*'^ 

el J-uan Pérez, Sociedad Anónima, le entrega 
a Juan Pérez en camiseta para sus vicios, de las 
utilidades de la Sociedad, $ 30.000. Sobre esta 
canüí̂ d Juan Peres en camiseta, no paga im­
puesto a la renta, porque es el mínimo no impo­
nible. Resulta enionces para la sociedad: 
Remas nelas no cEisíribuidas * ríHl„„ 
Rentas gravadas Í85% de las neta.) „ .37.000 
Impuesto a5%> '! 28.050 

Todo está en orden y d* lan armoniosa cons­
trucción resulta: , . 

Si Juan Pére« comete el error de segua «l 
camiseta, paga 5 56.300 da impuro. 

Si Juan Pérea desaparece d^ mundo de iOS 
negoíáos. se ccavieri. en Sociedad Anomma y 
T^^o apoderarse, para esconderías «1 el «>1̂ <»̂  
de todas US ien±as de esa su sociedad, paga da 
irnpussto, S 52,275. , , 

—Si Juaa Pérez, Sociedad Anomma, no dis-

5 8.428.75 
« 13.643.75 
• 9.235.00 

Total del impuesto 9 .16». 30» 
b) Juan Pérez hace la Sociedad Anónima 7 

retira todas sus dividendos. 
Paga de impuesto a la renta: 

Tasa básica 9 49.25» 
Tasa complenrvenlaria - 100.445 

Total » 143.67S 
c) Juan Pérez, Sociedad Anónima no distri­

buye utilidades. Paga de impuesto S 70.125. 
d> Juan Pérez Sociedad Anónima, entrega a 

Juan Tsxez en camiseta. $ 30.C0O y no distñba-
ye el resto de las utilidades. Paga da impuesto. 
S 6S.3C0. 

e) Juan Pérez, Sociedad Anónima, existía 
antes del santo avenimiento del impuesto a I« 
renta. Hubiera pagado por impuesto s la» ganan­
cias elevadas y ley 12.4B4, S 106.032.50. 

I>el cotejo de las cifras en los dos ejemplos, 
un millón de pesos de capital y S 250.000 de uti­
lidades, dos millones de capital y S 550.000 da 
ufilidades. surgen estas sorprendentes conclusiones. 

En el caso de menos capital y menos utiü.-
dades, en cifras absolutas y relativas. Juan Pé­
rez Sociedad Anónima, paga menos de la mitad 
del impuesto que paga Juan Pérez en camisetas 
S 28.050 frente a S 56.300. En el caso de más 
capital y más utilidades, en cifras absolutas y re-
lafivas. Juan Pérez Sociedad Anónima, paga no 
ya el 50. ano el 40% d^ impuesto que paga 
Juan Pérez de carne y hueso. Siempre, ia so­
ciedad de capital paga menos que la (auprosa 
personaL Y esa diferencia so acrecienta, en lugar 
de disioinuir, a medida qua aumenta el capital r 
aumentan las utilidades. 

En el ejemplo de menos casotal y menos 
utilidades, la Sotdedad An^úma hubiera pagado 
por via del impuesto • la» ganancias elevadas 
50% más que por la via *ri impuesto actual. En 
el templo de más candial y «*» ufiEdades. i» 
Sociedad Anónima hufaiexa pagado por impuasi» 
B las ganancias elevadas G0% más que por «1 iio-
pueslo actual. A mayor capital y a mayon» uti­
lidades también, la desgravación bnpoMfiva, «»-
bre la base dieil Í3npu«*to aalerior. es mayor. > 
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UJOTS Petáro Bonavíta 

DOS PASOS EN LA TIERRA... Tfe scnerdo * ie qne DOS dicen las rnejoxes técnicas ' • —. • • agrícolíE, los agrictil-ioies ceben srnpezai las Eierci)rc.s ¿s raaiz en la primera semana de octubre. El» claro qus la orlodoxia íécziice »« T« ebligada a admiJii ciertas excepcioces. Poi ejemplo, ¡a true trcponeii lás lluvias o las «equias. que por atr-jí aiiernín sin crden ni concieilo, ieffiüiaajido la sospecita de que Cronoa debe ser peí lo Eoeacrs criptoasar quista. c-Jâ cc no un rulgar laî oteador... 
2n &So« cajos Is técnica permite qua ias siembras ss íTcyaa sUjando iino, do« y hasta tres meses de Is hora óp-tjma. y como para cada cotí bay un nocibre, entonces ha-Mamos CB siembras "tempranas" o de siembras tardias, 
Empiricoí, ignaros. ruUnarics, y todo, los agriculícres ¿si>en cesas. Saben <r^e cosTÍenen más las siembras ierapra-nas que las tardias, porqrre si como suele ocurrir muy fre-<rue:itemente, la aparición de una plaga, o factores clima-léricos CLalogran la primera sienrbia. "Tiasta diciembre fcaj ídempo de sembrar". Pero saben tarabién que para po­der hacer ío¿o esío "nay que estar pronto"; es decir hay cp-j-B dip<mer de los elemenios necesarios si se le ha de "co­rrer la carrera al tiempo", aproTechando al máJdmo tocos loa dias propicies. Y squi empíeran las perplejidades. 
fiac» ocho o dier años el Uruguay ocjpaia el eruÍTiic lugar en el "ranking" mundial de los países con agiicuiíu-la zr:ecani2ada. Cierto que los tractores costaban cinco mil u cebo r^il pesos, y ab.ora hay que hablar de cuarenta mil ' para arriba. No sabeinos si iodavia mantenemos tan hono­rable sitial. No nos e:ctia3aría, pues uno de los efectos de La reforma cambiaría 7 mcnefaria ha sido, no diríamos el de refcrmar, si no el de poner fuera de uso la -rieja noción le lo btrsio y de lo caro. Las ceníes iodavja n-o se han repuesto de la sscndida y su imaginación eslá demasiado absorbida por el giro que ban cebrado las cosas 7 per las pí=v>r;ípócicnes inmediatas, perentorias, como para sobarse B buscar puntos de referencia, térmicos de comparación Entre COEIOS y precieŝ  o entra precios y pesos. 
P« todos modos, multitud de agzicullores tienen ru iracior (o suyo 7 de; Banco) porque la máquina anda más rápido qas la yunta y así las horas "rinde-i n:iás". Pero esas ¡náquinas no funcionan, Y no funcionan porque el agricul-ícr no pusdñ conüprar combustible agrícola, Y no lo puede cô nprer porque no se Is Tsnde si no está al día con la Caía de Jubilaciones y Pensiones Rurales y presenta el co-irespondieaie cerüScado, T no está el día porque no tiene con que pagar los aportes. Para cerrar el circulo, cuanlc menos siembre y cuanto menos coseche, menores serán FUS I>03ÍQ'lidad«« para hacer dichos pagos, Y la deuda inbJbi-ícr-= cada vez mayor, como que al n̂ onío de los aportes Bdevriadoí se le Tan sunssndo los recargos por naora. = 
La otra cara de la m&daila: si la Caja no T̂ercibe los ep«3rles, no tiene con que pagar los reüxos acordados. No nos proponemos eictraer conclusiones ds los hechos, tino exponerlos. Estos hechos son los de la paralización o la reáuccSón del trabajo productivo en el campo. K=y agri­cultores, hay seruillas, hay tractores, Pero no se puede sembrar, o se siembra mucho menos de lo que se podría. 
La rigidez de la ley impone el pago si día de les fsr-•icios jubilatorios. Pero la dureza de las circunstancias h=-ee Imposible, o, por le menos, difiere el cumpümientc de_ 

EL MUNDO TAL CUAL ES 

esa obSgacicn, Hesuiíado! ai el agricultor tiembra, al la Caja cobra. La Caja ha elerado al Poder EjecnÜTO un ante­proyecto de ley, por «1 cual s« la aatoriü piara acordar con. lo« deudores la liquidación de ra deuda, hecho lo cual lea otorgaría los certificados habilitante» para comprar el combustible ruraL Entre tanto las len̂ azias pasanj y segui­rán pasa,ndo. 
Como este problema no es de hoy, si no de sieainre, otras Teces te ha acudido al simple expendiente de las* le­yes de prórroga y otras veces se han arbitrado medidas como las que se proponen ahora, 
Pero la propia continuidad del problema está diciendo que ésas no son las soluciones ds fondo, que ésa no es la terapéutica adecuada para suprimir el mal, si no que son meros emplastos, salidas del paso hasta U&gar al paso pró­ximo, Kíempre peor que el anterior. 
Como es ebrio, éstas no son las ricisitudes del gran productor —estanciero, agricultor, tambero—,- son una de las tájalas angusrias que van consírinendo al productor pe­queño y al mediano, que lo vsn empujando hacia la desa­parición. Y eses pequeños 7 medíanos productores que no pueden comprar combustible rural porque no están si día con la Caja, por cierto que no son el frauda que se escu­rre a través de las grietas del sistema. Son hossbres de car­ne y hueso, agobiados por íreniendos problemas que ae es­tiran y se agravan dentro de una estructura económica, de una estructura financiera 7 de usa estructura social en la q}ie no encuentran solución. 
No sabenaos por qué se ha insistido en repetir qae la •¿lüma licitación para la compra de cams congelada por el gohi&rno de Portugal, fue oíorgeda a países de "atrés de la cortina de hierro" porque éstos cotizaron precios TXOJY ünferiores a los de los países productores del Río de la Plata, No saben̂ os, decimos, a que puede r-esponder esa ín-EÍsíencía, porque les hechos ocurrieron precisamente al re­vés de lo que se dice. 
Portugal compró en esa oportunidad 4,200 toneladas de carnes congeladas, que adjudicó de la siguiente manera 7 a los precios que SE indican, reducidos a dólares, F. O. B.;"" 
A Polonia 2,000 toneladas a X^SA 410.45 la ton. A Humania 1.500 toneladas a tJSA 400.55 la ton. 

A la Argentina le adjudicó 70Q toneladas distribuidas asi; Corporación Argeniína de Frigorífico Gualeg-aaychú £00 toneladas a tJSA 37S.80 Corporación Argentina de Productores 400 toneladas a USA 5S0.75 
Lo que demuestra que el tonelaje que Portuga.1 1« ad­judicó B Polonia 7 Runaania fue cinco veces mayor que el que la adjudicó a Argentina,- y que el precdo que le pagó a Polonia fue de treinta y tres dólares más del que le pa­gó a nuestros vecingsr 7 el que obtuvo Rumania, de •veinte 7 TeinÜcuatro dólares más por tonelada. El "secTsto" de esos sensibles naayores volúmenes com­prados y mayores precios pagados s dichos dos países radica en que fueron compras com-pensadas con venías realizadas por Portugal a Polonia 7 a R'.rmania respectivamente, Tlrt otras palabras, un nagocio de trueque. ¿Será esta verdad la que escuece 7 se quiere eludir? 

loi espertô : — ŝcncíarGa Ta n̂esra eol» 
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o d= ¿~t3 con las tepóblicai 1 

Por Arie 

Coexistencia y Empellones Sí Es pieciso confesar trae Is sltuBcicn • • internacional =e ba vüeiíí] desconcertaziie, que hay cier­ta oiEculíad para dar con el hilo con-c-Lictor qiie ajTide = apreciaj: objetlva,-meníe los liechos. Fn-tre las ê Dlicacíones y discursos Sel XXU Congreso comunirta por un lado, y la diplomacia y deciscnes so-viétícás por otro, hay una apari=z>cia de •desniTel" que desorleataría profánela-mente al obser-rador, si éste no estuvie­ra convencido de que las íomaí ce posi­ción y las discusiones entre Este y Oes­te son rodeadas por el zns.yoT secreto-
lluego de nuestra Tíltima noiâ  se-£1: irnos creyendo que la pcliti:̂  de Jrusbchov in.'voiucTS una operación de gran envergadura contra sus '•ultras'', los íamosos '̂ antipaTtldo'' o stalinistas oDuestos a todo programa de consis­tencia pacífica. Bs parralela a un s-m-puje del gobierno norteamericano en el mismo sentido Si Jmshchov y Sen-liedy fracasaran en. su lentati-va. ô  si UTío solo ce 3jnhos íracasazs, -pítcjia asegurarse entonces que la guerra nu­clear serÍB inevitable y oue no que­daría 1̂ el planeta, quizá, testimorsio suficiente para que las generaciones fu­turas deslindaran responsabilidades. 
A Tjesar de los considerables remo­linos 'que eUo provoca sn el Este, pa­rece —-y €£ inuy deseable— que Jrush-cliav estuviera ganando la partida cuyo premio es 'iñ coesdstensia pacífica. F̂ tá claro que las opiniones occi-'dentales cue enfocan por deíormación 

JUÉGATE Ui CARTA-. 
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T así queda cerrado gloiiosam eníe el círculo. El impues3o e la renla lia Tenido m favorecer a las sociedades qjae ahora se Hamsn de capital •* K iavorece* más, todavía, dentro de ellas, a Iss de rcayoi capital 7 naayores utilidades. One lo hayan querido o no los «olores de la reforma, Bl parecer jn-ssY dados a las exquisiteces doctrina-cías, poco interna. Cuejiian los heclscs y algo ĉe se olvida: el fê iómeno financiero, aislado, por abladón, del proceso económico, es una de-Eciosa creación en el -racio. £n el caso, el Tacia B«B« ajpecta B̂ isisal. Toda 1« técnica iriboiaria 

la faceta espectacular pierden de vista el significado profundo de los hechos, 
sean los diferendos y los conflictos doc-trinarics— la políücs de írusñcbov re­presenta nuestra "ultima oportunidad. ¿Qué pasaría, en efecto, si el amo actual del Kremlin perdiera la parti­da? A pesar de sus reacciones de eazn-pesino y todo }o que implican de ha­
bilidad para despejar-se una ; 

LLgun C2S su política. tempi-ano seris. eliminado compleíamen-te de la escena -polítlcs— por los sia-líiñstas. los "duros", los 'mitras-"', los que Creen, con alguna razón que nun­ca fue mejor Is coyuntura para arreglar cuernss con el capitalismo. 
Porque si hay en Occidente quienes creen llegado el momento de liquidar el com.inñ3zno. hay en PeMn y en Mos­cú quienes están convencidos de lo contrario. ¿Cuáles tienen razón? Evi­dentemente una nueva guerra sería una ventaba inesperada para el comunismo, pero ¿áÓTiáe astsrís la victoria? Hacer triunfar una doctrina scbre un cuarto o quizá un décimo de la ñumanidad, aniquilada en su mayoría, ¿qué signi-Etación podría tener? Una doetrina im­puesta a ese precio quedaría vacia ce contenido y uo tendría la menor-posi­bilidad de perpetuarse-
X-a operación número uno del XXÜ Congreso es emonces I2 liquidación — ene. de tritnifar. se anuncia brutal— de la oposición a la coeslsísncia paci­fica. 

Pero Occidente no debe ecuivocarse, pues una. interpretación errónea de la evolución política del comunismo se­ría fatal, Ko hay tal ĉrisis", como se afirma a n̂ enudo, en el mundo del r̂ sfe, Eay absoluta concordancia en la doctrina y los obietivos a alcazŝ ax. El desacuerdo se reéere nada más que a 
ti vos. En Sustancia los jruslicñovistas predican la paciencia, convencidos de que lâ  emulación -entre los dos siste­mas adversos les dará en tiercpo más o menos corto una ventaja absoluta sin disparar un tiro. I--OS otros, stalinlstas y chinos, estiman que el parto de un mundo nuevo no puede hacerse ̂ "t do­lor y que hay que usar la fuerza. Ahí se detiene el conflicto, y si estallara una guerra nuclear el bloque oriental se ur=iria sin discusión, lo oue provoca­ría, a__un ritmo sin duda Tnás lento, la unión del bloque occidentaL 

Es así una verdad evidente y no una amenaza o un chantaje —como se en' Occidente pa­ra justizicar un derto icsnovUismo— que la guerra futiû  sería total y pla-.Lj.etana desde las primeras horas del conflicto- TécrñcQS v especialistas de Oriente y Occidente están de acuerdo al menos en un punto: que Eurona Oc­cidental sería borrada del mapa'en -gn 
Podríase mantener el escepticísm.o frente a las* declaraciones de Jrushchov al presidente Gronrhl conSrmadas a Paul Reyusud, sobre las potencias de Euro na Occidental consideradas uor la UHSS como nrehenes" y destinad̂  sin pie-dad_a la desírucció¿ Pero no tanto luego de las recientes maniobras a que ha procedido Occidente, cuando los es-perros ce estrategia ulanetarla. sin de­cirlo tan ciaría—ente como Jrushchov, <Pasa a la pág. 10) 
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* • •• 
Sí, Juan Pére«, tí munao de tey pertenece a las Sociedades anrmÍTr̂ag- El capital nierece ma­yar consideración qve la persona. El mundo de hcT marcha hacia la despersonalizacdón, y hacia la aca-ainlaciója y la concentración de los capitales. Defa de ser persona Joan Pérex y alístate *n las filas de los que han pasado a ser tm paquete de accíonesí inicíate en los ritos y costumbres de esa nneva y «üencioM masoaeráa? haxte. Sociedad Anónima-Ta lo decía ese aso» Schtmspeíex m. qwien iú no 
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« Palas Atenea, le piotejan. 

áL KtíFURTAJE 

-̂ :-'̂ f̂ :.̂ î̂ ..>¿!̂ !î -̂s?̂ 0-ĝ ĝ̂  

Por Eduardo Payssé González ANALFABETOS A 

MICHELINI: "Primero las ideas; después los hombres" '̂ '̂  ^̂^ CABEZA Cómo ve Ud. al Uruguay de hoy? • Îa situación del país es de extrema gravedad. Muy =eeuraniente no se conoce una crisis —en su historia—, más profunda que la qu3 se vive actualmente y las cau-n̂ gobierno blanco-chicotacista— son demasiado conoc'das como para que nos detengamos a enumerarlas una vez más. Esta situación acentúa la responsabilidad del Partido Colorado que debe presentarse ante el elec­torado del país como la única solución de esperanza. Para ello, debe comprender que con las estructuras actuales —del Partido y del país— muy poco puede ha­cerse y que si no se emprende una efectiva obra de re­cuperación y organización, nada sería de extrañar que al triunfo electoral de los colorados y batUistas suceda la derrota del gobierno q-ae epas fuerzas integren. 
La República necesita, cada vez con más apremio, que el coioradis.Tio retome definitiva mente su senda tra­dicional de partido popular, de masas, orientado perma­nentemente contra los privilegios, contra la riqueza im­productiva y mal distribuida, contra las clases económi­camente poderosas que pretenden disponer del país como si fuese cosa propia: 
Que ofrecerá su Partido al país? 
Dc3 características bien definidas deue presentar el partido en la próxi­ma lucha electoral: un programa serio, no-demagógico, un programa que el pueblo crea en su realización. El país tiene problemas urgentes de toda ín­dole quf deben resolverse en función de una planificación que contemple los racismos populares. 
Y la otra característica es la pre-sentaci6n electoral en base a un en­tena iiítiento o a un acuerdo o a una unida:] limpia, sana, sin arbitrariedad ni e.'cc'usivismos. -La unidad es tam­bién un problema psicológico y popu­lar y así debe encararse. 

• ¿Tedas las fracciones del Paríido Coíorado son aptas para realizar aquáJ programa? 
Piense que fundamentalmente, la responsabilidad del programa tiene q-ae ser de los hombres de la Lista 15 del Datllismo y de aquellos hombres de la 14 o del coloradismo indepen- -_. 

diente que se han sindicado en su actuación pública por auscultar y atender los reclamos populares y legislar o actuar en función de ellos. La historia y la tra­dición de nuestro Partido están indicando hoy la orienta­ción que debemos seguir. El batllismo ha sido el partida de los trabajadores, de las clases más humildes. Creó la clase media, le dio vigencia y defendió permanentemente a los pequeños y medianos productores, industriales, co­merciantes. Esta precisión tiende a indicar que debemos diferenciar dentro del Partido a los hombres o grupos que actúan y se mueven por intereses conservadores y reac­cionarios. 
,Qué hombres o grupos son los que ha aludido? 
Me refiero fundaraentalmente al diario "EL DÍA" y al Sr. Consejero BatUe Pa-íheco, orientador de este diario, que representan además, la parte mínima del Partido. Ño es necesario explicar ni aquí ni ahora las profundas discrepancias ideológicas que mantenemos con esa tendencia, pero en cambio, afirmamos que existen núcleos impor­tantes que votaron por la 14 o que pertenecen al co­loradismo independiente que pueden integrar las fuerzas poptilares del Partido. Ê tán mucho más cerca de nuestro pensamiento que del de ellos. 

• ¿Es partidario de la unidad colorada en listas úmca o múltiples? 
Creo que el problema de la lista única o de las listas múltiples es lateral o de segundo grado. Me inclino peor más de una lista pues la lista única me parece muy diíí-cü de concretar, pero no debe rechazarse si haT coinci­dencia en los nombres que puedan plasmar en realidad el programa ideológico que nosotros deseamos. El acuer­do electoral o el entendimiento, debe hacerse en base al respeto a todas las fuerzas que voten bajo el lems 7 a la seguridad de que serán contempladas en la medida de loa votos que aporten al triunfo; pero también y esto es imprescindible señalarlo, todos deberán acatamiento y respeto a las medidas gubernamentales que en la libre discusión impongan las fuerzas que el pueblo elija como triimfadoras. 

• ¿Existiendo bajo el lema "Partido Colorado" tenden­cias ideológicas opuestas, como puede concebirse una nnidad daza? 
Ninguna solución bajo esta ley de lemas va a ser cla-I». Los hechos políticos llevan inexorablemente al i>afs • la revisión y seguramente a la reforma de la actual ley de lemas. Ésto no se puede ocultar y nadie puede ne­garlo. Sa electorado del pala exige claridad, definiciones CMcretas, no quiere verse defraudado y los partidos pe­ncos tradicionales sfiío subsistirán en la medida que '•Mfî  valentía para revisar esta l̂ y de lemas que des-"EiiM la composicián política d^ país. 

• ¿En su Partido podría aceptarse esa planteo reformista? 
•yo no tendría inconveniente en plantear y discutir una reforma a la ley de lemas, dentro de mi Partido. 

• ¿Hoy apoyaría Od, una HeJorma Constitucional? 
Es conocida mi posición pi-esidencialista contraria al colegiado- Creo que el país tarde o temprano volverá a una Constitución similar a la del año 1942; pero no me parece oportuna en este momento la discusión de ese problema. Los male? son mucho más graves y hondos y nuestros esfuerzos tienen que tender íundamentalmea-te a librar a la Repúblicn del bianco-chicotacismo. 

• ¿Las estructuras políticas actuales soa capaces de remediar tales males? 
Dentro de los Partidos tradicionales puede encon­trarse solución para los problemas del país. El batllismo con programa y base popular a la ma­nera de los grandes gobiernos de Bat-lle y Ordoñez y de la presidencia de Luis Ballle Berres del 47 al 50 que planteó írontalmente en la República problemas que diez u once años des­pués recién fueron planteados en Amé­rica Latina, es la solución para el 1. Uruguay. tJn reencuentro del battlis-í mo consigo mísm.o eso es lo que se necesita. 

¿Podiia constituir una solución. unidad política de las "izquierdas' 
N-D Creo en. Ja necesidad de un "frente popular" o una unión de iz­quierdas. Los frentes populares sir­ven para las soluciones de emergen­cia: lucha contra dictadores, por ejem­plo, o en la medida en que los pro­gresos sociales pued̂ n̂ alcanzarse so­lo por la revolución armada. En el Uruguay no se dan esas factores para justificar un frente popular. Me opon­go a írentes populares con sentido de permanencia o con miras electorales. Lo que no implica que no pueda coin-cidirse en determinados planteamien-y^y^ tos concretos para lograr determiaa-

" dos objetivos. Incluso, pienso que si un gobierno batllista en el futuro encuentra trabas en su trabajo por la oposición de gru­pos minoritarios conservadores existentes en su propio seno, no debe vacilar en recurrir al respaldo parlamen­tario que le puedan dar las fuerzas progresistas que coin­cidan con su manera de pensar en ese problema, 
• ¿Cuál es su posición dentro del batllismo de la 15? Se habla de que tiene dificultades. ¿De qué deri'ran? 

Üfetoy en la 15 y permaneceré en ella, porque entien­do que representa ideológicamente la fuerza batllista que mejor interpreta y cumple con los postulados del Par­tido y las orientaciones de su fundador José Batlle y Ordoñez. He pensadc y así lo he expresado y es conocida mi posición que antes que la proclamación de fórmulas electorales por prestigiosas y respetables que ellas fue­sen y aún cuando en el terreno afectivo me pudiesen me­recer solidaridad, era necesario, imprescindible, definir corrientes ideológicas, que es lo que el país reclama y lo que el Partido desea. Entiendo que es más beneficioso para la cíud.̂ danía, su niovilizacíón en torno a programas y orientaciones en la disensión de soluciones de gobierno y que una vez d&finidas éstas es preciso establecr las fórmulas de entendimiento electoral y de gobierno. Des­pués, naturalmente, lucharemos por los hombres. 
• ¿Esa forma de pensar es lo que le ha traído dincultades? 

Las dificultades han surgido en el mismo naomenío que no se sepa interpretar este planeamiento. El Partido tiene una gran re-̂ ponsabilidad. No se trata simplemente de ganar y de eliminar a los blancos. Se trata, funda­mentalmente, de recuperar al país y de colocar al Parti­do en situación de superar este deterioro económico, po­lítico, social y moral que han originado los blancos Si no capacitamos al Partido para gobernar y si el batllismo y los colorados no comprenden que deben cumplir desde él gobierno con las esperanzas que despiertan ya en la lucha electoral, no sería de extrañar que éste fuese el comienzo de días más desgraciados aún para el Partido y la República, 
• ¿Hantíene sn optimismo? 

Por supuesto. Habrá un gran programa ideológico. popular Se logrará on entendimiento o un acuerdo ge­neroso y limpio que asegure el triunfo electoral y con­solide el futuro gobierno y nuestros mejores hombres es­tarán en la lucha. Por naturaleza soy opümista y esta loclia no la podremos ganar sin optimismo y fe. 
• ¿Su íutoTO político? 

MI •único deseo es volver « la Cámara de Diputado*, el es que la ciudadanía me vota. 

MARTES 31 
MOCA 19 
GARIOS 

ACTO por la Revolución Húngara 
Qradore». Rector Di. MARIO CASSINONI. D», 

QUIJANO, Bi. HARIO WSCHEWOR. 
f*A*AfrrjfFO D£ LA UKIVBRSIDAD — OrgoaUa P. M. O. U. 

•k Hace algún tiempo los miembro! — — del Comité Na­cional de la Unesco, convocaron a una conferencia de prensa y afirmaron ea ella que el país tiene un 15% de anal­fabetos. Aclararon que la cifra dada "es estimativa" Ei diario más allegado al Ministerio de Instrucción Pública hizo escándalo de la afirmación: "¿Se trata de un error cometido por ligereza o integra ei deseo _de exagerar defectos de nues­tra enseñanza, de acuerdo con conoci­das prédicas?". 
Los responsables de la Comisión — dos maestros de prestigio, versados en la cuestión y de larga experiencia do­cente — expusieron y explicaron las razones y los elementos de juicio que les permitan situar el analfabetismo en el país en un 15%. Fijaron, además el concepto de alfabetización adoptado ínternacionalmente y que ellos utiliza­ron pora su estimación: "Se considera alEabetizoda a una persona que sabe leer con comprensión y escribir un re­sumen corto y sencillo de los hechoí de su vida cotidiana". 
El diario no dejó la cosa ahí. Califi­có a la aclaración de "confusa" y "li­gera": dijo que aquello era "jugar con otro tipo de ideas y de problemas ha­ciendo creer oiue se manejan conceptos tradicionales"; deslizó además su des­confianza sobre las intenciones del "equivoco y ambiguo concepto", sus­tentado por los educadores en cuestión. 
Termina afirmando que de acuerdo a los censos parciales existentes "el Índice de analfabetismo es nulo en los niños y no mayor de un 6% para los adultos". Todo lo dicho es tonto y presuntuo-. so. Los hombres y mujeres de 50 añoa en este país no figuran en ningún cen­so porque el Último que se hizo fue anterior a su nacimiento. Si no sabe-n̂os cuántos somos ¿cómo vamos 1 pretender fijar cifras estableciendo quienes saben leer y quienes no? 
Los más allegados al problema esti­man que deben haber un ocho o un diea por ciento de analfabetos "que no sa­ben firmar" según el concepto antiguo: Pero si 3 éstos les agregamos los qu« dibujan el nombre, es decir "los anal­fabetos que saben firmar", aquel por­centaje se duplicará por lo menos. 
La discusión no tiene importancia. Tampoco tiene sentido, ya que se in­ventan cifras y se manejan vaguedade* en imprecisiones con ellas. Sería en cambio importante saber que realizan los defensores del porcentaje mínimo, ahora que están en el gobierno, por reducirlo. 
Mientras se discute sobre alfabetiza­ción se mantienen en pie las evidencias: —Los analfabetos que atienden lo: Cursos para Adultos no alcanzan a 700: es decir, el tres y medio por mil d* los aceptados como existentes. 
—El fondo de que dispone la Comi­sión Nacional -contra el Analfabetis­mo, —que sigue siendo el mismo des de 1954. pese a los presupuestos mul­timillonarios votados para otras cosas-permite gasta % 1.20 por analfabeto 3 por año. 
Los que tienen el Ministerio y li Comisión de Alfabetización en sus ma­nos, deoieran preocuparse de esto, ei 

nes denuncian el mal y tratan de ad­vertir respecto de su magnitud-

COMO VI A CUBA 
ir El viernes pasado nuestro compañero Julio Castro inició un ciclo de tres char­las sobre Cuba. La primera, ante un público que colmó el local, fue dedicado a la re­forma agraria. Hoy, en MARCHA, Rincón 577, a las 19 y 30 horas se rea­lizará la segunda, con el tema: Tres acedos de la Revolución Cubana. Producción industrial: La lucha contra la "diabetes". Co­mo funciona la industria bajo el gobÍMno revolucionario. Planificación, Alfabetización: El Año de la Alfabetización. Los resultados de la campaña,. Cuarteles por escuelas. Sierra Maestra y la Ciudad Camilo Cienfuegos. Viviendas: Casas para obre-rea campesinos y pescadores. La reforma urbana. 



La Salida de **Epoca'* 

Una Empresa N ecesari 
Por Ecíuardo Payssé González 

el 

Según cuentan cjuienes tienen por 
que saberlo, el 11 marzo ce 1702 nació en Londres "Daliv Couranl". Fue, ni más el primer periódico de aparición diaria creado en el mundo. Era una pequeña hoja impresa en un solo lado, que entre otras advertencias, decía en EU primer "Editorial'": ., ,"T eslá !•-miisdo a Is mitad de su esctensión, para ahorrar si Público, por lo manos, la mitad de las impertinencias de loa pe­riódicos ordinarics". 

ííaturalmente que si buscáramos la primera iioja o los primeros escritos, nos tendríamos que remontar a la mi­lenaria China o a Babilonia, o más acá. a la civilización griega. Y si tu­viéramos que decir quién hizo posible definitivamente el nacimiento del pe­riodismo y la trasmisión de ia noticia, tendríamos que detenernos en el hito de un día del fin del medioevo, cuso-do Juan GeoEfleiscñ Gutenberg crea­ba Iss primeras letras móviles en la Imprenta de Maguncia. 
De entonces, desde el "DaiJy Cou-rant" hasta hoy, el periodismo y el periódico, han constituido un arma de 

COEXISTENCIA Y 
EMPELLONES 
{Viene de Pág. 83 
dejan entender con suficiente clariuad q.ue el Occidente europeo será "sacri-¿cado". Por esta vez, tanto los expertos del Pentágono como los de Moscú le ha­cen un señalado servicio a la paz, ¿Por Gué batirse en Europa por Serlín si Berlín debe ser borrado con el resto de Europa? Además el KreTnlin no vacila en re­currir a procedimientos muy viejos, por ejemplo el del látigo y la zanahoria-Mientras Jmshchov da a entender que dispone de paciencia en el caso Ber­lín,' mientras él Partido Comunista se apresta a liquidar sus •'ultras" para iacüitar el contacto prelimirrar con Oc­cidente, recurre paralelamente a la in­timidación. No tenía otro objetivo la intervención áél mariscal Malinô -slíi. Pero esa intimidación posee también valor informativo: 

—JJOS especialistas soviéticos con­trolan la superbomba termonuclear de 50 mega toneladas; y para que no haya dudas, afrontan el grave riesgo de cho­car con una opinión mundial hipersen-eibie. Es una aparente incoherencia. ¿Uo fueron los rû >s los primeros en protestar contra las pruebas nucleares y denunciarlas como crímenes de lesa liiunanidad? En este misterio, las in­tenciones profundas escapan totalmente a IB observación-
—También se afirma en Moscú que está solucionado el oroblenaa de la in­tercepción y destrucción de los cohetes dirigidos; esto DO es ana sorpresa ni una revelación para los que saben has­ta r-ué punto Cega el progreso sovié-ticc n̂ electrónica. ^^ 
- -or Cn se subraya que la TJHSS es me" 5 vulnerable que sus adversarios en ?o de conflicto mundial. De ate­nea- e a las eondicicaies geográficas la hipótesis es verosímil. Pero no se dice Que China seria aún más invulnerable y que, sá fmalmente ti. Oeste perdiera, la tüíSS no ganaría. i 
En cuanto al tercer aspecto del XXH Congreso, podría Tlamárselo el progra- • ma de construcción de la sociedad co­munista. Ní> hay en él ninguna revela­ción; el progî ina se conocía Tnucho antes del congreso. Dos décadas para poner en pie un ambicioso proyécto. menos de una década para sobrepasar si sistema Tosapeíidor. Pero esas dos década* son cortas y están lejos. Cor- ; tas si se considera ia aceieraciórí de is. historia en una época de acelera­ción Sel progreso cientíSco. lejanas si se considera que una generación entre­gada a un esfuerzo largo, tenso e im- . placable puede eburauesarse-
Pero no sonemos. No hay que subes- • timar el hecho de que el sistenoa orien­tal se inscribe íustamente en el contê c-So de aceleración del progreso cieníí- j fíco- y que ése es también el objetivo I qi:a debe perseguir Orci-dente para hs- • cer pô ble su supervivencia. Si todo : ocurriera bien, sí _todo fuera lógico, • la coe:sástencia pacíiica llevaría poco s '', poco a la fcmnanidad, sm guerra y sin. i ¿cuchas sarudldaSí a un com.prorniso i que le haría avanzar por tí. camino de ¡ Hu progreso. i 
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formidsole poder en la dcierminacíón de los aconieceres humanos. La histo­ria del periodismo ertá hecha por to­das las virtudes y todos los vicios del espíritu humano- X-os caracteres tipo­gráficos han sido representación y ve­hículo fiel de la cobardía o del coraje; de la meritira, la difamación y la ca­lumnia o de la honradez y la verdad; del temar o de la audacia; del descar­nado espíritu de lucro o de la entre­ga sacr.'íicaca a un ideal; del perio­dista despreciable o del periodista he­roico; del periodista vendido y com-pradc o del periodista incorruptible; del enfermo o del sano; del inmoral o del honesto, Y en cada etapa de la i-istoria, la prensa ha creado y ha borrado honores y glorias, ha derrum­bado hombres, ha volteado y ha hecho elegir gobernantes, ha ffido causa de conflictos, duelos, muertes rencores, odios, amistades, amores. 
Valgan estas reflexiones para apli­carlas a nuestro Uruguay de hoy, en ei cual un grupo de horobres se en­frentan al mismo problema que debe haber enfrentado Miss Elisabeth Mallet, en LrOndres en 1702, para crear su dia­rio. í;3í; fue una mujer la directora y fundadora del prinier diario del mundo:), Nos imaginamos que ella también tuvo que reunir dinero, bus­car imprenta, hallar sus colaboradores, contratar servicios, organizar la dis­tribución, enfrentar oposiciones y ccm-balir (¡también entonces!...) "las im­pertinencias de los periódicos ordi­narios". 
Con ;1 nombre de "ÉPOCA", aniui-cia su aparición en nuestro país, un "diario rastutiDo". Ya ha dirigido "Un mensaje" cuya primera frase es una defiDÍción y un propósito; "A Ud. que desea estar iníormado con honradez". Ampliase tal postulado luego cuando dice ese roismo Mensaj e: *Xa defor­mación de la noficia. B veces en la redacción, otras «n EU fuente de ori­gen es Tin mal que se siente â uda' mente en los tiempos que corren. T es un mal que desTÍrtúa j reduce poco más que a mera categoría formal d principio de la liberfad de prensa. Si se la enláende como un servicio pú­blico —y es el único en±endimieE±o posible en la sociedad contemporánea— la prensa debe lenex sigo más que la facultad o el derecho de informar: es imperioso exigirle el deber de noticiar acerca de cuanto sucede íin cortapisas, sin euíemísmoi, sin deformaciones, sin irJencionadas silencios". Y agrega: T3 diario nace para ajuatarse a esa norma; no conocerá otra servidumbre que la 

de la f erdad̂  ya que no concibe ligarse a intereses de fracción parüdaria empresa comercial y su será su x52Ón de exisüi' He aUí unos principios que más aUá de constituir un programa de acción, el programa del periodismo cabal y honesto constituyen un desafío en la hora en que las cortapisas, los eufe­mismos, las deformaciones, los inten­cionados silencios, las mentiras, se reú­nen, se smoníonan forman una inter­minable cadena. • Precisamente, las "impertinencias" de que nos hablaba Elisabeth hace más . de dos siglos y medio] Es claro que aquellos eran otros tiempos —quizás Elisabeth tenía dinero propio, o quizás no necesitara muchas hbras para editar un diario de ima sola hoja—• y por eso el "Daily Cou-rant" no tuvo por que colocar cuatro líneas si final de su "Mensaje" ini­cial <dUe dijeran así: "T.a financiación de esta empresa a la cual lo convoca­mos, se realizará con el apoyo popular. Se necesitan S 3.000.000. (Sí: ¡tres mi-ilones de pesos!...). Son las cuatro lineas con las cuales termina el Men­saje de ÉPOCA "dirigido a Ud.". A Usted, j ustamente, que protesta todos los días contra las ''impertinen-

*««» Comités Df-««* 
"^r^r* ¡^ inicia? '̂̂ *»^^ .En Montevideo la ¿i.* • pítales crece día' a <̂°̂?<á6B „ ̂  trabajadores de 'i^L^ PrS¿ al servicio de la id^^ *̂  puS* arrancadas a sus -rl!^ "̂ «-iiai hr" particulares. S^^^^^'^^U cial de "Ediíorial̂ den̂ -̂  ^^ij í lâ  siguientes SSâ °|?°̂ "c« S ? | 3ano tPresideiíe) E; ÍS-.^'O'QXI Vice-Presítíente); Q^ g^^ >£; I •Secretario); Odor InSp̂ í̂  *• ^ 3 I Enrique Eesmgvsib- Ih- AT!̂ ^ 4 I Ermeryo Gesto y E¿ ¿J^ie Irazoqui (Vocales). Junto^^ -̂4 ba.an muchos cola¿So¿.^ ̂ -f 

.ra. '"-^ ' Todos, en definitiva +;.,» T cia de la verdaTou? e^í '̂?'̂ ^ f 
frase de un viejo penodS -̂/̂ ^ 
la _ independencia financ^MTdt ÍT" 

nen en in empresa 

.aaria o oe cion pioceoe siempre de 1> a«nr̂7* ependencia la Gerencia'. *•"«»« pwaini i» 
"EPOC-V'._si atendemos a U prorr. saae su Mensaje", no será-ufiW, mas. Por eso ha Uamado a ia ÍU^Í Clon popular de acciones. Asi, en 0=! finiíiva, no perienecerá a ningún em po financiero ni pont= o pertenêra a todos I03 que piensen «m, u bor. de ia gran balaUa por U líheiacií nacional ha sonado'; a todos los QUÍ comprendan 'que la "demociam ti'u-berlad y jusíicia y moáiñeaóts m. iancial de las estructoras ecoaémicaí f «ocíales". 
"ÉPOCA" todavía no tieae Diieclo ni Administrador, ni SecretariQ de li¿ dacción, ni cuerpo de redactores, ul cronistas; pero todo se andará y sa propulsores enfrentarán tales pUEto n las próximas semanas. Los hombres d* la pluma encontrarán &i áüo en ]¡í mesas de redacción y entre toaos COGÍ-pondrán un diario moderno, que ¡^ drá con las primeras luces de la m nana. Desde diciembre próiiíao <• ¡i .suscripción de acciones sigue a n mo sostenido. Desde marzo de 1962, si la prudencia lo aconsejs-
Qiiienes hoy están preparando el alumbroroiento de "Ü̂CA", «firman 

cías" de la gran prensâ  y que no quíe- qu- será un gran diario j nó isy re integrar la 'tropa de energ-áme sonámbulos o rinocerontes condu cidos entre apagones de información", a que aludía hace poco, desde IWlAJtCHA Carlos Maggl Para lograr que '"ÉPOCA" salga a la calle, rodeada de todas sus buenas intenciones, es necesario pues, integrar seis mil acciones (6.000) de quinientos peses cada una ( $ 500.00). Cada acción se puede suserihh: con una cuota ini­cial de cien pesos y el resto en 16 cuo­tas de $ 25.00. No es fácil llevar a feliz término la tarea de reunir el ci­tado capital. Pero tampoco es diEcil y los integrantes de la "E'ditorial In­dependencia S. A.** —̂la emoresa que editará "ÉPOCA", constituida solo a tales efectos— son hoy ampliamente op­timistas. Ya dicen tener en SIJS bien custodiauas arcas, la tercera parte del capital necesario. Î es ha sorprendido el magnífico apoyo encontrado en el interior del país, donda se han consti-

qué contradecirlos hasta que ehos no demuestren lo contrario. S; da faltaz-s en sug páginas de todo o que el lector suele encontrar en s demás diarios. Coíitendrá además \m amplio ínformacióa del iuteñor, con corresponsales propios e infonnECíóa exclusiva ecnírstada en el eitenor. lo que viene a superar el coiaje de nues­tra herji'na Elisabeh. Iffieníros día oa su Hema inglesa optó por Iiacer un diario "limitado a la mitad de h ex­tensión para ahorrar al páídico. OGI lo menos, lo mitad de las iniperti!!;n' cias de los periódicos ordíiarios" Ho que sin duda, coosíitíiyó nn cálculo matemático exseto). "ÉPOCA" ha dis­puesto dar a luz en sus ediciones or* diñarías, treinta y dos paginas tamaño "tabloid", que siipexan porceotualnEo-te aquella "mitad"' de la buena EUja* beth- El T)ai2y Courant" vM6 treiEü y tres años. Para "ÉPOCA" sigiáacsia un aceptable límite de -wda. 

Un bostezo de felicidad.. 
•nodo, feliz y satisfecho. . . Pero 
=ia ci;a.ido podrá osegurorle usted 
3 feücidad? 

copiToi en et sonco Mipoleoorio es A. ^^^S^SSSIB^^' 
lo mejor herencio. ^ *" ^̂ ^̂ B̂ ^̂ ^̂ ^̂ a fc 
Usted yo sebe que en e! Bonco Hipot»- F̂ • V 'V^^^z^^f^^ 
cario !o5 ohorros no pagon ni el !m- f •* -• X "̂ " 
puesro c las Herencias ni el impuesto ** í " - •» ^ JSL ¿P "^ 

Pera que su heredero lenga siempí* 
la prcíeccicn que necesíís, ahorre 
usred era el Banco HTpotecorio, U» 
capítol en eí Banco Hipotecorio es 

Ahorre...proteja su lamtlia. 
y gane mes del 6 e/c anual 1 

SANOO IPOTECARIO OEU URUGOAV 
Ssrandi 570 Montevideo 

Con 6 Agsr̂cícs en Montevideo y Sucursales er^ »=̂  '" 

Por Juan José López Sílveira 

f ^ 1373, Benigno B. Lugones publicó, en "La Nación" de Bue-"^ -— nos Aires, dos artículos que se 
i anunciaron como la iniciación de una serie de bocetos policia-1 Luôones, aaemás de periodista, era o había sido empleado de 1 loli-̂ ía Y' en sus artículos —titulados "Los beduinos urbanos" f'-báueros de la Industria" - describió con intención profilác­tica "pero con gustosa precisión, la técnica y el lenguaje de los 1 fardos, es decir, de los ladrones. Las descripciones de Lugones êi-ca de los métodos empleados por el punguisia para refilarla 1 otario el bobo o ia música (reloj y cartera, TespectLvannente"í han 'do ̂ transcritas íntegramente por José Gobello en su libro "Lun-fardía" (Editorial Argos, 1953, Buenos Aires). El mismo Gobello acota que son éstos los más antiguos documentos impresos relati­vos a la jerga del hampa porteña. Subraya, además, la perdurabi­lidad de vocablos definidos hace más de ochenta años: gil, otario, •iorr̂ J, vento, embrocar, b?cán, zarzo, escabiar, espif.niar, punga, biab'a. es-cTUcho, mina, estrilar, encañar. Y la transformación do otros'que Lugones presentó en sus formas primitivas: "bolm se hizo buUn, móríilar se abrevió morfar, y polizar se convirtió en Bpolillar", 

; versos lunfardos 
ñcoE hasta ese afio de 1879— 

íegún Lugones; 

cia los arrabales sus propias lacras y escorias. "1.a caKCión de ia mugre", por ejem­plo, describe un típico —y completo— personaje: ladrón, jugador, vago y pro-xeneía. 
Milonguero, haragán Y pcepoieíite, mancusa al verres y pasa a lo bat-án. L.as horas las divide ealre el far-nienj*, la timlĵ , la gayola y el golán". 

"Eslnndo en el fccHn polizando Se présenlo el inayoreTigo: A portarlo en cana vengo. Si. mina lo ha delatado". 
El vocabulario, restringido en pala­bras y en su objetivo, no daba para más. Cumplía, eso sí sU función como herra­mienta de trabajo y permitía hilvanar sl̂ na cuarteta a propósito de la des­dicha sentimental que supone, para el ladrón, ser delatado por su querida. La influencia temática de esa primera es­trofa simple y directa, lúe., sin embar­go, considerable en saíiíetes, letras de tango y en un tipa particular de poesía de principios de siglo. Baste recordar, en el primer génsro. "Moneda Falsa", I de Florencio Sánchez, donde la desven­tura de] protagonista proviene de la de-;Euncia de su amante. En el tango, los •ejemplos de la "grela traidora y el cho­rro cobarde" se multiplican hasta el cansancio. Y "La Crencha Engrasada", •'•de Cai'los de la Púa. nutre sus versos d̂el iñismo infeliz motivo. I Carlos de la Púa t.su verdadero apeül-Ido era Muñoz y fue brillante periodis-isa) publicó sus "poemas bajos" en 1928. lEs decir, medio siglo después de los re­veladores artículos de Lugones. En el {intervalo, el lenguaje de los '̂ unfas*' te había aropliado. Cuando la imagina-cóc no ayudaba a la creación de nue- ^^^ polenta el bobo y la marxoca; (Ta palabras, o cuando na era:n bastan- j^ empíedrada fule. Berreim 

tes las traídas por el aluvión ininiĝ - ^ Û^ „„a casimba dab» boca tono, se recuma a las nusmas. Pero di- „„ í̂  orejeaba el cÜ<ju51ín. ehas al revés, con las silabas invertidas. » *~ J ~* E3 que los trabajos dé ladrones y pros- El mérito de Carlos de la Púa no ra-ututas, que obligan en tddas partes a dica stjlamente en haber tratado a sus una estrecha relación laboral í"L.a No- personajes y al ambiente n̂ que ac-Tela de Dos Centavos, de Execht, des- tuaroñ, cor el respeto que sUDone deli-enbe suficientemente esta combinación nearlos con encomiable realismo. Hé-enel hampa londinense), irópónen, áde- roes y escenario se conjungan verosf-

El drama diario de esas uniones de arnor, surgidas" en las relaciones de tra­bajo, queda corroborado en los cuatro versos de "Amasijo habitual"; 
La durmió de un cachóte, gargsjaó de 

[colmiyo, se arregló la melena. ŷpítárkdo=e un íasa salió de I?, aloxranta pieza del conven-[íiyo. .. Y silbando bajito rutnbió pal escolaso. Pero donde el nermetismd de un len­guaje secreto; exclusivo para iniciados, se níanifesta mejor, es en la descrip­ción de los "labxitos". "El golpe de far-ca", "El lancero", "El airapador". "El burrero", "El CTíeníero" y "Linê  N? 9" explican el trabajo delictivo de los hampones, como cincuenta años antes lo había hecho Lugones en sus artículos. Wi reloj, la cartera, la cadena y el di­nero asomado al bolsillo delantero del pantalón, ê tigen otros nombres en el léxico apropiado a una "punga" tranvia-

wás, el uso de una hermética jerigonza ptoíesional, cuj'a necesidad deriva —es ociosa exaiicario— de razones defensi­vas. 
* Por lo que conozco, los poemas d« Carlos de ia Púa son únicos en su gé̂  ñero. El escenario es el bajo fondo ori­llero de Buenos Aires. Los personajes •on lauras, ladrones, vagos y prostitu-

*• la sociedad feudal qtíe excretaba li»-
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cirio? -^ consuelo de cornudos. Creo que es oportuno insistir, aún a ries­go del pecado de repetición, porque la discusión sobre e'l tango sigue en el tapete. Para unos, ei problema se reduce a las formas musicales, al clasicismo de Firpo, al virtuosismo de Troilo, a la originalidad innovadora de Salgan o al camino revolucionario emprendido por Píazzola. Para otros, sé trata de Dostalgia o snobismo, como me dijo ttác. • pocos dias Daniel Vidart. Borges y Amorim hurgaron en su médula li­teraria. José Portogalo. a cuya línea me acoplo, consideró al tango como exponente popular de cambios sociales cuyas raices económicas es imposible ignorar Esta última posición —•• qué no excluye a las demás ^̂  ha sido soste­nida, desde luego, i>or mushos cfíros. Tiempo atrás, el profesor Gañón seña­ló el tango como tema de trabajo de investigación, al alumnado del curso dé Sociología del Instituto de Proíeso-íés. Los profesores E>aniel Vidart y Casto Canel han dedicado al asunto sendos estudios. Idea Vilarino publicó en MARCHA una clasificación temá­tica de la poesía tanguerá. Y en estos 

días, coa la participación de algunos de los nombrados del profesor Guída Castillo, de Horacio Ferrer y de Al­berto CandeaU. se realizó una mesa redonda que no agotó el debate, ni. desde luego, la cuestión. Según se ha dicho, el tango aparece, — música, y danza e.̂ :clusivamenté — Bn los burdeles suburbanos de Bue­nos Aires o Montevideo alrededor da la década del 80._Eu sus orígenes ca­reció de letra. Anos después, como es sr;bido, se le incorpora la canción que no pudo hacer otra cosa sino re­flejar el drama de una "turbia ra­lea" de prastitutas y ladrones. Pero ta] estigma congénito es también GU virtud. Porque al tiempo que himno entonado a la hamponcria, el tango-canción fue denuncia implícita a una economía feudal y burguesa, que había dejado en el cinturón de la ciudad, a pn sus miserables aledaños, sitio libra para el desarrollo localizado —y apiO-vecbado — de tristes y lamentables oficios. Allí se asentaron ladrón y pros­tituta, como residuos segregados por el latifundio o la ciudad. Y allí forma­ron su unión profesional, no exenta de cierta paradojal conciencia de clase, alimentada por un lenguaje hermético, propio, y por una lealtad de muerte e.xigida a punta de cuchillo. "El Ci­ruja" es característico testimonio de ambiente, oficios y lenguaje, tal como se presentaban, aún, en la década del 20. 
Pero hacia el final de esa época sur­gió un factor que habría de modificar escenario y personajes: el capitalismo industrial. Las fábricas necesitaron te-rieno barato, de fácil acceso, para le­vantar SÜ3 plantas y sus edificios. El arrabal ofrecía esas condiciones indis­pensables a la industria incipiente. Y con las primeras chimeneas, coníenza-ron nuevas formas de vida, mientras las antiguas, desambientadas, se desdi­bujaban y esfumaban. El tango y sus héroes acusaron el golpe. 
Entre infinidad de tangos que llora­ron, con cursilería de despedidas, la accirjíi demoledora de la "piqueta fa­tal de] progreso'', lino de ellos, "Lechu­za", resuhié, en irregular estrofa de siete versos, el desiñóroñámiénto de uña etapa social y el advenimiento de la siguiente: La muchachada dé rompe y raja se fue a baraja. Hoy la barriada cambió dé traje y el maleva je trabajando está. (=¿uedaba cerráaó un ciclo del tango, en cuánto ál hampa sé refiere, fin mi mencionada contestación á Amorim. se­ñalé tjué tainhiéñ "sus héroes, éñ pro­ceso estrictamente dialéctico, adquirie­ron . perdieron cara cite íes, porqUé la ciudad que los albergaba se transfor­mó social y écdnómicáiSénté. Él viejo taura. ladrón y proxeneta, "caudillo electoral dé cuando eñ cuándo, y póf ende protegido del senador o del di­putada, se Convirtió con el añdáf del tiempo, y sucesivamente, eñ compa­drón, compadrito y muchacho dé ba­rrio más ó rncnós guarango. Está es la secuéndiá que historia los avátárés ñeí guapo primitivo y, en parte del pro-
El choque entre la economía feudal y ei industrialismo detéíTuinó, cdhjuú-tsmente con la metamorfosis de Í>arfioi y personajes. Una dispersión téniática El tango se hizo ciudadano y sÜ3 le­tras abarcaron ya todos los aspecttís d' "una inconexa y vasta 'corñedie hü maine"", para decirlo con palabras d« (Púa a U P&g. 14) 

fnilmente en sus versos. Pero la inesti. mablé virtud de su poesía reside eU su singularidad: no tuvo imitadores. lío pudo tenerlos, porque en la época de publicación de su libro, el bajo fondo, bonaerense o montevideano, cambiaba de asiento y se diluía, con sus miserias y magulladuras, en otros lugares ciu­dadanos, rpenos propicios a las hazañas 
tas. El lenguaje -cerrado lunfarda- «̂.̂ ^̂ ^̂ '̂̂  ̂ J?̂ *T. ̂ ^ '̂Sî cade^^a 
Ksulta inaccesible sin la avuda del dic- clitaba airastî ndo en "̂f̂ *̂ ^̂ ^̂  rtionario especializado o de una infor- -grelas- y "lunfas • ™?1 ^^^ 1%^Z aación etimológica adecuada. Ix>» te- var poetas que ^̂  ^̂ 5̂ *̂ ^̂ !" ^ ̂ ^̂ "̂T mas reflejan el modo de vivir de sus taran como viva. Salvo, claro esta l«i 
desclasados héroê  y heroínas. A falta Que sollozaron su <'^''^^'''S'^'J'^^^f^ 
át ctra literatura, constituyen tí me- ^^^^^.^ ,^, ̂ ^̂ '̂ ^̂ L̂ .̂ î d̂efabS 
jjor retrato poético de una hamponería *̂ axno de taitas y cantores, dejaban 
T« sustituida. Y- también de im aspecto "plantar un lagmnón . 

Pero esto es letra de tango y no sieni-pre buena. De todos modos hay que recurrir a ellas cuando se encara el proceso del arrabal y de su lenguaje. Hasta ahora, el tango canción aparece como su más visible reflejo literario, A través de sus letras y de íu evolu-ción es posible reconstruir el pasaje de una época s otra, rellenar los claros qyjG acusan cincuenta años Ĵ ranscurri-dos sntre los artículos de î ugones y los versos de Carlos de la Púa, y aÜn extrapolar la transformación social Í^ lustros postexíores-Hace algunos años desarrollé este mismo tema en respuesta a un desafor­tunado poema de Sixiqne Amorim. parm quien el tango era impudicia, fac­tor Tegresívo, canto s ra. haraganería, cobardía fugitiva y — ¿por «jué ao d»-
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Paraguay tras las 
murallas del silencio 

por Carlos Bonavita 
^ BL li DE MAYO PASADO, aniversario de la Independencia 

• paraguaya, el Presidente Kenne-
' dy hacía llegar telegi-áficamente sus votos y abrazos personales 
ft Stroessner, complacido, "por la consolidación democráica de su 
gobierno". El mismo día, mientras condecoraba a Benito Nardone, 
el agasajado dictador apaleaba y torturaba a cientos de estudianteŝ ^ 
lanzados en manifestación a la calle, al grito de "Fuera el tirano''̂  
y "Viva Cuba". '¿̂  De los tres datos consignados aquí, solo hemos tenido conocimiento de «no: el viaje de nuestro Consejaro de Gobierno, único represen Lante latino­americano de esa ierarquia que fue a taludar personalmente al dictador. El telegrama "superpresidencial" y los •paleamientos, no figuraron en las pá-Einas de información locales. Sin em~ Sargo, tal ocultamlento no sorprende por cuanto supone la continuidad me­tódica de un sistema que lleva ya casi dos años de práctica, 
-^ Diciembre de 1959 

para que la ot'ensíva del silencio íuera tan pronunciada? Sucedía ia Conferencia de San. /osa de Costa Rica. 

^ Din por qué callas • . . 

•—Señala el comienzo regrjlar de las acciones militares en contra de la dic­tadura. Ya antes, en agosto de ese año, gru­pos campesinos se habían levantado armas en mano. El 12 de diciembre inicia acciones el Movimiento 14 de Mayo. Por aquel entonces, la prensa del Río de la Plata oo mezquinó espacio ni titulares a las noticias revolucionarias. Entre las causas de tan rara actitud debe señalarse que la Revolución Cu­bana gozaba todavía del concurso de muchos adeptos de ayer, que son sus enemigos de hoy: embanderarse tn cualquier causa revolucionaria era *un toque" de democracia que presti-íiaba la tradición futura y ya planéa­la. Y al Paraguay le tocó —entre nos-atros, por lo menos— ser la víctima que lubiera de utilizarse para lavar las tonciencias de más de cuatro, cuando lichas conciencias se ensuciaran, como lucedió, enfrentando la corriente re-FOlucionaria continental. Desde diciembre hasta abril de 1960 ias acciones guerrilleras quedaron in-lerrumpidas. E3 28 de este último mes tuevas fuerzas del 14 de mayo inva-iieron su patria para liberarla, bajo el Blando de los Comandantes Rotela y Bperatti. En jimio pisaron suelo para­guayo los hombres del Frente Unido de Liberación Nacional (ÍTJLNA), don­de y hasta la fecha, siguen actuando ininterrumpidamente. Las batallas — pues batallas fueron y no escaramu-xas — arojaron graves pérdidas para las fuerzas del gobierno. Tantas, que 
acciones por parte del General Patri­cio Coimán, comandante del Regimien­to 14 de Infantería y uno de los más leroces puntales de la dictadura. &Iás aún, el propio Ministro de In--íerior Dr. Edgardo Insfrán compare-éió en la zona ocupada por los invaso­res para expedir la orden significativa de "no tomar prisioneros". Desde en­tonces ño figuran tales en los partes del gobierno. No hay, en Jas fojas oficiales, men-eión sobre heridos o prisioneros del memigo: solo bajas. A partir de abril de 1960 la dicta­tura menudeó las conferencias de pren-•a en afán de demostrar la pacificación leí país, mientras el Hospital Militar le Asunción se iba llenando de beri­los transportados por la noche y fue-fa de la vista de la población. Los co­rresponsales de las agencias contem­plaban distraídos las bellezas lugare­ñas, y sus poco frecuentes cablegra­mas hablan de tal acontecimiento de­portivo o de tal llegada de tal perso­naje Ttfade in XJSA'*. ¿Qué sucedía 

MARCH/ 

Cómodamente instalado — es de su­poner — el canciller dictatorial Sa-pena Pastore (el mismo que estos días llanca a conferencias de prensa desde el Victoria Plaza, hablando de la Zo­na de Libre Comercio), se daba a la halagadora tarea de distribuir el tí­tulo de "apto" o "no apto" a los paí­ses que presentaban sus credenciales (democráticas, por supuesto) para ser admitidos en la Conferencia convoca­da por la OSA. Paraguay era quien daba — la función consiste practica-mente en eso — el visto bueno a las conductas internas continentales, ha­bilitando con su firma la gestión de los demás países del continente. 
Y ello explica porqué desde los me­ses previos a la convocatoria de la OEA el silencio sobre la lucha para­guaya se hiciera tan absoluto. Se tra­taba de enjuiciar a la "dictadura cuba­na", y la atención debía obligadamente concurrir sobre ese solo punto. El me­ro silencio no alcanzaba — tal vez — para las prevenciones de la Organiza­ción de Estados, y el golpe de gracia de despiste fue la ubicación del Pa­raguay como receptor de credenciales. Públicamente, la lucha paraguaya mu­rió sin haber apenas nacido. En pu­rísima verdad, la lucha paraguaya na­ció y ha seguido creciendo: ya es adulta. Pero en San José de Costa Rica se sentaron las bases del reparto a reali­zar en Bogotá; y los destellantes dó-llares siguen agravando el silencio du­rante todo 1960. Sin embargo, es en 1960 cuando se afirman definitivamen­te las guerrillas revolucionarias, 

•̂  Cómo y por qué se lucha 
En la acción de Barrero Grande el grupo "Mariscal López" obra defini­tivamente sobre la irresolución popular, trocándola en disposición abierta para la lucha. En setiembre Valiente dicta ei primer decreto revolucionario que tiene enfervorizada acogida entre la población campesina: el tema es agra­rio y sus tres breves artículos expre­san lo siguiente: 1̂" Ocupación de las tierras fiscales y de la propiedad de los hacendados y terratenientes que apoyan a Stroessner. El comando gue­rrillero entregará los títulos de pro­piedad que el Gobierno Provisional Revolucionario reconocerá como tales 3' los inscribirá en el Registro de Pro­piedad juntamente con la propiedad de los colonos, a quienes también se les entregarán los títulos correspondien­tes 2̂  Anulación de los siguientes im­puestos: tasa militar, libreta de cons­cripción vía] y patente de carreta. 3̂  Anulación de las deudas de los cam­pesinos con el Banco. 
Conviene aclarar algo para apreciar la trascendencia del decreto, y en par­ticular sobre el artíctilo 2? El campe­sino paraguayo, sin duda en obra y gracia de los desvelos técnicos yanquis cuyos organismos regulan la "evo­lución" agropecuaria basta el punto de que, anualmente. Paraguay importa un casi 60% más en toneladas de -whisky y tabacos finos que de maquinaria y accesorios agrícolas, (importaciones desde EE. tJU,). debe pagar un impues­to destinado a la construcción de ca­minos. En realidad, el impuesto surgió en razón de la construcción de carrete­ras cuyo trazado obedece al interés d2 las compañías petroleras yanquis que. al mismo tiempo, enraban su trayecto­ria con la del oleoducto a Bolivia, asi como a la famosa carretra que ati-ave-sando Paraguay primero y Brasil des­pués, á&Téi una prometida salida al Atlántico. Pero lo singular es esto- el campesino paga el impuesto para la construcción del camino; como general­mente no tiene con qué pagarlo (e in­cluso SI lo ha pagado) debe trabajar ooligatonamente en dicha construcción. Y luego, para rematar, tiene que pa-

?ir para transitar por el camino con iU carreta. En tai ambiente, nada cuesta suponer ia aceptación de medidas como las pro­clamados por el decreto revoluciona­rio. Y la aceptación se traduce en al­go más que la mera esperanza de que lo prometido se ciunpla: No sin mo­tivo la dictadura termina de estable­cer dos nuevos campos de concentra­ción en la zona que bordea a Itacu-rubí del Rosario, Y esto requiere his­toria previa. 
'^ Cómo y por qué se mala 

El 3 de julio un grupo guerrillero embocó a una patrulla de persecución Dicha fuerza sucumbió, ametrallada, en Caazapá. Sus restos, en plena reti­rada fueron sorprendíaos por una pa­trulla guerrillera (perseguidos en per­seguidores) que terminó con ellos. Allí fue herido el jefe del grupo guberna­mental capitán Moisés Gaicano, a quien se trasladó en avión hasta la capital. En la solemne misa organizada por su muerte se omitió toda referencia a las circunstancias en que ésta se produje­ra; pero la Revista Militar —̂impru­dentemente— lo daba por muerto en acción bélica.,., También a fines de julio, seis aviones militares descargaban con destino al Hospital Militar asunce­ño su transporte de heridos, evacuados desde la aeropista de Tabaí. Gaicano era torturador muy odiada-mente conocido. Su actividad en tal materia se perfeccionó en el cuerpo de muchos hombres con vocación de li­bres. Asesinos como él, existen todavía varios millares de colaboradores de la dictadura. Merced a-Íás guerrillas van quedando menos. La acción guerrillera se traduce en iin simple esquema: se toma un pueiaio, se confiscan las armas de la comisaría o destacamento; se congrega y explica al pueblo el porqué de la lucha, se le pi­de señale a los torturadores de oficio y se fusila a éstos. Luego la colximna parte, invariablemente aumentada por nuevas gentes de la localidad. 
En enero de este año se apoderan de la Colonia Talavera, Hace apenas tres meses el gobierno de Stroessner, ya formalmente, califica de "zona guerri­llera" a las leguas y leguas de extensión de Ytacurubl del Rosario. Esto no sig-

público oficial, y definitivo, de que la lucha pEiraguaya ha adquirido mayor vigor y peligrosidad que nunca, A ape­nas un roes del día de hoy, en la loca­lidad de Zapueay fueron fusilados por fuerzas patriotas, tres significativos je­rarcas de la dictadura: el Jefe IVElitar, el Médico Oficial y él Juez. El Médico se llamaba K̂ um; era alemán, nazi, refugiado en Paraguay luego de la derrota. Oficiaba como ase­sor en las torturas decretadas por el Juez y practicadas por el Jefe Militar. 

«abe de la suerte de AMIT^ •* . profesor encarcelado hISÍ'SlíSií la dictadura. El presW*̂ «S«i5 es extenso en el p£1ga,'** >Si2 ble muerte es síntoSf̂ ní' "« S! que a partir de estfT̂  P̂ ŝumihirT presos poUticos líeTĵ ^̂ ^̂  ««tbí bajo el gobierno de stríS^ "« vi2 na_ sufrió torturas con&f ^^t prácticamente envasado K^' ' S en un calabozo sin luz y .f?̂ ^̂ ^ -n« ía ahora, las represaliaŝ  ¿̂ .?̂ ^ H2 raadas en el cuerpo df.\íí,^ ̂ ^̂ ôZ turaban en ĉUón S ^ ^ ^ ê câ  murieron Julia Solailnrff̂ 'í̂ nal ^ Juana Peralta y A S . ^$, ^W tres guerrilleraŝ  integS.^'.™? lumna "Ytororó", lueĝ '̂i .̂¿̂  ̂  ^ aciones y torturas incoJcSf''̂ o-ios campos de concentracX ' '̂^ ^ nando de tuberculosos de D̂ ,?? ,''='' ü̂  ca.sírados, de hombres sif Sí''' ^' orejas. Entre tanto la dictad̂ .̂  ^ "" en que -la pacificación 2 Sni'fl̂  

ySaSLŜÍH¿~̂Ho, dos al compás de las vueftaf̂ '̂'?,"̂ ' con que el pueblo Para¿?yo%ftií' dado masivamente ai sótano di í*í̂ -nion publica continental '̂' 
"En el caso del Paraguay P1 r=. , Stroessner ha tratado de Ltalfe Gobierno democrático. Trató ^^^^ zar elecciones este año La oposfciona negó a tomar parte de la Ju¿ta EEIÍ ral, a la que el presidente le piío'¿ concurriera, para corroborar nue b! elecciones iban a conducirse ioneŝ  mente", wuesa. 
La cita pertenece a Mr Cristian Her. ter, entonces Secretario de Estado â  el Senado yanqui, en abril de 1560 B 9 de Abril del mismo ano y ante la Ara demia de Ciencias Pohticas y So lales! Mr, Roy Ruhotton expresaba Sem poco menos que temerario obstinarse tanto con la destrucción de los regme. nes antidemocráticos, como para em­barcarse en acciones que lleven al caoi la anarquía o sustitución por lina nüe-va forma de tiranía aún mas peligrosa" Esta cita fue alborozadamente dSintJi. da por el diario oficial paraguayo Pa* tria". En San José de Costa Rica Pa. raguay es designado para reabir Jai credenciales, y la dictadura pasa desa percibida. A continuación, Stroessnet propugna la creación del Banco de Fo­mento en lugar del Banco del Paraguay los fondos los provee el Banco hltê  americano de Desarrollo y Fomentíl —3.Ó00.000 u$s—. Su presidente Dr Be. rrera, afirma que "el Paraguay esta al comienzo de su madurez económica Eto su gira previa a la Ahanza para el Progreso. Stevenson visita al Paraguay marcha satisfecho con la democracia amiga y promete quince nullones d» dollares "si las condiciones internas to­man un giro más estable" El 14 de ma-yo, Kennedy manda su telegrama de felicitación. En Punta del Este Para­guay r.o merece otra cosa que el efua* vo y cordial saludo de las democracia! allí representadas, Y en estos días se barajan las franquicias y privilegios ijue habrán de otorgársele por su calidad de país mediterráneo, en el tratado de ll Zona de Libre Comercio Entre tantú. BD&OIÜÍámenle lcda]aia> formación que sobre ej sucedei pm-cruayo se ofrece en esta nota, bs ndo n* gúlarmente enviad» a loi dianot di Montevideo en fecha y ooortumdid w los sucesos mencionados El conoenmen* to público dirá si ha sido o no sistemá­ticamente arrojada a la papelera Y el ciclo del silencio se cumple OM y otra vez en torno a la lucha paragua­ya, mientras a dos horas de vuelo m pueblo entero nos da lecciones oe C(V raje y dignidad, desangrándose & w entrañas de la selva. 
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Los4Puntos Caidinales 
MÉXICO: LAS VIEJAS HERIDAS SANGRAN 

Por Julio Castro 

BMCO DE SEOUHOS DEL ESTADO SUCUKSAUS T ÂENOAS EN TOBO fi. PAl} 

T Ipffamos a México en la segunda semana de -setiembre. * El reencuentro con los amigos y con tantos lugares que conozco, nos absorbieron algo más de un mes. al país en un proceso de desarrollo pujante, con " 1, moneda que desde hace orho anos no ha alterado su íír'î -ación tra Capital, limpia y cuidada, tiene ya cinco mi­ñones de habitantes. El nivel de vida —se ve en el aspecto dp las gentes— ha m̂ejorado. El país, es evidente, marcha 
' ~ñlo sus ruinas inmortales y milenarias se mantienen tT\d'4Ventes aí paso del tiempo, como testigos de que el ê o México de las '"relaciones" y los :?ódices. a pesar de la- rvansíormaciones y los cambios, sigue siendo el mismo. ^ A' poco que se anda, se ve que eso que ocurre con las piedras también se reproduce en el alma del pueblo. 

Bajo un sieno trágico 
Sin duda en América Latina no hay país que haya vi-vitio más, sufrido más y experimentado más profundas trareformaciones que México. En 1810 después de una intensa y drama tira historia pro-ilonial y colonial, logró ?-Xi independencia después de dic" "•nos de guerra, •irante esos diez años la cabeza de su procer, el Cura H' o junto con la de tres de sus compañeros, estuvo en-sf la en un garfio de hierro, en expo3iciÓn a la calle, e-- ' alto de los muros de la Albóndiga de Granaditas. en G ajuato- Su otro gran líder el Cura Morelos, fue esco-ir • ado, oondenado. escarnecido, vilipendiado por la Igle­sia -atólíca. por el delito de haber conducido a su pueblo por 'os caminos de la emancipación. Tanto a la Albóndiga de Granaditas como al pequeño pueblo de San Cristóbal 

Ec-í̂epec donde fusilaron a Morelos— fuimos, ?on el reco-giiTiiento que impone la recordación de los héroes autén-tico=. a adentrarnos más en el pasado trágico de esta tierra. J'̂ ás tarde (1836-1848) México independiente sufrió la inv. -••ón. la guerra de conquista, la ocupación y la muti­lación de su territorio, por obra de su vecino del Norte-Fue la primera víctima de la expansión imperialista de los ÊTfirtos Unidos. Por el tratado de Guadalupe Hidalgo de 184". perdió California. Arizona, Nuevo México y Texas. De 1855 a 1860, fue la lucha por la Reforma, que enca­bezó Benito Juárez. Guerra intestina para someter a control al Doder ecltísiásticc y reivindicar pars el patrimonio nacional las dos quintas partes del territorio, de propie­dad del clero. 
De 1862 a 1867 México sufrió la invasión francesa, el imr-eríQ de Maximiliano de Austria convertido —conserva­dores e Iglesia mediantes— en monarca nacional, la guerra de liherarión. Allí en Queréíaro. en el Cerro de_ las Cam­panas, lugar de emocionada peregrinación también, se en­terraron para siempre los propósitos de las potencias euro­peas de convertir a estos países latinoamericanos en su­cursales de sus imperios. 
Luego el porfirismo (1877-1910) para desembocar en la Eevr-lución î ocial (1910-1920) que puso a la Iglesia en sus carriles y dio tierras y libertad a los campesinos. Vale decir que para lograr estos últimos treinta años de naz. México mantuvo durante un siglo una lucha cons­tante Ahora defiende, aún baio la presión de sus vecinos, aolítica internacional autónoma y, en lo interno, mar­cha paso a paso en el rumbo de un mejoramiento integral de sus masas populares. Todo dicho, claro está, sm desco­nocer que también en este proceso existen peligros, ase­chanzas y, lo que es peor, no pocas realizaciones estafadas. 

•̂  La obra revolucionaria 
La revolución triunfó hace cuarenta años y a pesar de ello como dice íCarol en su biiilante nota de tres números atrás, "no instauro el reino de la justicia social y la pros­peridad." Sin embargo, la revolución ha realizado su obra y la continuará. Hemos vivido anos en el país y desde 1946 a icá lo hemos visitado periódicamente. Algunos datos con­cretos pueden dar idea de la precedente afirmación: —La Reforma Agraria 4ue fue instaurada el 6 de enero de 1915 ha distribuido, según informe del ex-presidente Ruiz Coríines, desde aqueÚa fecha hasta el 19 de setiembre de 195S. día del informe presidencial. 43 millones y medio de hectáreas: es decir, algo así como dos veces y media el terri­torio del Uruguay. Dos millones largos de familias resul­taron beneficiados por ella. El último Censo dio la cifra de 17.577 poblados cuyos habitantes poseen tierra, bajo el régimen ejídal. El latifundio, el monstruoso latifundio de las haciendas mexicanas, ha desaparecido prácticamente. 
El ritmo de intensidad de la aplicación de la ley ha «ido variable: en el período de Avila Camacho se distribu­yeron algo más de medio millón de hectáreas por año; en el de Lázaro Cárdenas, casi tres millones. Pero lo cierto es que el reparto de tierras ha continuado siranpre. En d sexenio actual, correspondiente ál período prerfdencial de López Mateos, se ha aceleirado considerablemente y a di­versos latifundios que por variadas razones no habían sido •fectados hasta ahora, se les ha subdividido, de acuerdo « los preceptos que rigen en la materia. 
El problema agrario en México es muy complejo, por-VJe está vinculado a la fertilidad de los suelos y a la dis­ponibilidad de aguas o de riego. La magnitud de las par­éelas o de Xas haciendas no es sólo cuestión de extensión: «• fundamentalmente de productividad. —̂Hasta él año pasado la energía eléctrica pertenecía a chítales extranjeros. Pero en setiembre anteúltimo, tí go-Werno la expropió y hoy toda la energía Que consume es OacionaL —̂El desarrollo industrial del pâ  »e va realizando con ™ino intensivo y bajo el signo de la defensa de la nado-Ôidad. Los capitales extranjeros —que México necesita— •o«í pueden integrar hasta el 49 % de cada inversión. 51 % *» capital de cada empresa debe ser inexicax:o. —&i la región del Istmo de Tehuantepec. considerado Bwno zona estratégica, varias grandes propiedades de te-f̂ tenientes norteamericanos se habían mantenido sin ser «e^das por la ley agraria. H gobierno del Sr. López Ma-•os las expropió y parceló, eliminando así a la vea q»* w> 

peligro en el orden de la seguridad nacional, el privilegio ineztpíicable que suponía esa excepción. 
•^ Cuba y los Estados Úrsidos 

Venezuela y México son los dos países más importan­tes de. Latinoamérica para el Departamento de Estado. El primero por su petróleo; el segundo por la vecindad inme­diata a través de dos mil kilómetros de frontera. Es evidente que México está resistiendo constantes pre­siones que le vienen del Norte. Ahora éstas se han acentua­do con motivo de los sucesos de Cuba. Pero tanto ahora, como en̂  el caso de Guatemala, mantuvo, invariablemente, una política internacional autónoma. No creemos que al­gunos hechos laterales puedan modificar el sentido literal de esta afirmación. Nos referimos a la injusta, o por lo menos, inadmisible prisión de Siqueiros, o a las molestias que se les ocasionan a los viajeros que llegan o van a Cuba. Molestias que. a nosotros poi- lo menos, no nos alcanzaron. El eje de la política mexicana es el PRl. o sea el Par­tido Revolucionario Institucionalista. Es el viejo Partido de la Revolución Mexicana, que, con otro nombre, agrupa a todas las organizaciones que de uno u otro modo están vi-culadas a aquel movimiento. Es, además, el partido del Gobierno y en definitiva, el in'strum.ento máximo que usa éste en el plano de su acción política. 
Hace unos meses un sector del PRI que más o menos/" responde al alemanismo •—el grupo que gobernó con Miguel Alemán que está integrado por los enriquecidos de la Re­volución y los hombres de empresa vinciálados a las inver­siones extranjeras— publicó un manifiesto de definida ten­dencia derechista. En lo fundamental, apoyaba a la políti­ca del gobierno norteamericano, condenaba a Cuba y de-nun-ciaba el peligro del comunismo en América. La reacción por su intermedio, tanteaba el terreno. De inmediato, como respuesta, otro sector del PRI, con­testó íon otro manifiesto Este segundo grupo e= la izquier­da revolucionaria y sigue las inspiraciones de Lázaro Cár­denas. E] general no firmó el documento porque un gene­ral y ex-presidente, nunca lo hace, pero todo su prestigio, que gravita decisivamente en la opinión mexicana, se puso del lado del Movimiento de Liberación Nacional. También se sabe que el presidente de México expresó sus simpatías a este sector. 
Lo ocurrido fue suficiente para que, en el seno del PRI. las derechas se llamaran a sosiego. Nn ocurre asi en cambio con los sectores de la extrema derecha que operan desde el sínarquismo. Como se sabe el Estado mantiene un oleito secular con la Iglesia que vie­ne desde 1857 a raíz de la Reforma relisiosa. México es un país católico, extremadamente católico. La Iglesia fue dueña de los dos tercios del territorio nacional. Las leyes de la Reforma la despojaron de sus bienes terrenales y la redujeron a los límites de su función específica La Iglesia con el apoyo_ del partido conservador se desquitó: apoyó ia intervención francesa y respaldó el Imperio de Maxi­miliano. 
Años después, a la caída de don Porfirio, la Iglesia es­taba fuerte otra vez". En 1910. condenó a la Revolución y ex­comulgó a los agraríFtas La lucha desembocó en la "gue­rra cristera" que duró varios años y llenó de luto a todo el centro del país. Ahora a treinta anos de aquello, la guerra de religión reaparece bajo la forma de levantamientos locales, que han 

sido sofocados por las fuerzas del Go­bierno. Ha vuelto la paz, pero en pul­pitos, colegios y sacristías, continúa la tarea de exacerbar a los espíritus. Ni qué hablar que Cuba y el comunismo, son el pretexto ocasional. 
El pueblo mexicano fue siempre anti-imperíaUsta: "Pobre México —dice una frase que es común— tan lejos de Dios V tan cerca de los Estados Unidos". Sin embargo ahora los sucesos de Cu­ba y especialmente la invasión han ex­acerbado ese sentimiento. Playa Gi­rón actualizó el criminal bombardeo da Tampico y la ocupación de VeracruE. Las heridas, aparentemente cerradas, se han abierto. El pueblo mexicano ve en Cuba que sus vecinos no han cambiado y que la prepotencia del poder sigua vigente Lo que es aquí solidaridad, aUá es autodefensa. Una reacción anti-yan-qui profimda se observa de inmediato en todas las capas de la población. 
El pensamiento del Gobierno quedó definido, a su vez. por el presidente López Mateos en una entrevista que mantuvo con un grupo de representati­vos de la vida académica y artística cel pais, partidarios de Cuba, en los dias de la invasión: 
"En tres ocasiones mi Gobierno ha salido en defensa de la hermana Repú­blica de Cuba- La primera durante mi - visití. a ios EE. UU. cuando hubo de precisar ia posición mexicana en la Or­ganización de Estados -Americanos. A mi regreso a la patria hice, nuevamente, una deeiaración reiterando el respeto de mi gobierno a la autodeterminación y a 1̂  soberanía de los pueblos. La segunda vea cuando Cuba atravesaba una grave crisis política y nosotros ir>vitami_-í a México al Sr. Presi­dente Dorticós. Mi gobierno declaró entonce? que a cada pueblo asistía el derecho de encontrar las formas de con­vivencia política que su genio nacional j sus ideas políticas le inspiraran. 
Ahorií quiero afirmarles que, en lo que resta de mi gobierno, esa postura 
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CANCO ITALIANO 
DEL URUCtJAV 

El Directorio del Banco Italiano del Uruguay pone en conocimiento 
de los acreedores lo siguiente: 
1°) Que faltan 23 días hábiles para que prácticamente se decrete la 

Hquidación-
2̂  Que los señores acreedores que hubieren cambiado de domicilip, se. 

sirvan concurrir por las oficinas del Banco a efectos de firmar el 
concordato. 

3') Que se reitera una vez más que la liquidez del Banco no permite 
mejores porcentajes, pero que cualquier solución más favorable per­
mitirá el acortamiento de los plazos. 

4') Que todavía falta para llegar al porcentaje de capital mínimo legal 
del pasivo que permitirá su homologación, obligando a todos por 
igual De ahí la importancia del llamado, que busca evitar una 
ruinosa liquidación, por pérdida grande de sus créditos y una muy 
dilatada posibilidad de cobro del resto. 

Sfiy El concordato no impide, sino que facilita la cristalización posterior 
de la» otras soluciones dependientes de terceros, ^ntre ellas prés­
tamo con aval). 

Montevideo, 25 de octubre de 1961. 
DE. Ulisea A. Morassi, Presidente Cr. Hésior B. Ccrdano, 

Secretario. 
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RESPUESTA DEL Ing. Agr. 
CONSTANCIO LÁZARO" fp̂  

g&TŜ -̂  Banco Repíonal 
INAUGURA EL PRÓXIMO 6 DE NOVIEMBRE SU 41 CASA 

CONSTITUYENTE' 
COHSTITÜYENTE 1556— TELE FONO: 4 SS 03 (FRENTE A TACUAEEMBO) 

Todz cla=e de cperacícnes Barcarias 
AMEXA EN LA ZONA DEL "COEDON" LOS DEPAHTAMEIÍTOS. INMOBILIAIUO, EUBAI. 
ADMINISTHACION DE TEHCEBOS Y NEGOCIOS — GIEOS Y ATENCIONES EN TODO EL INTEHIOH DEL PAÍS — COBEESPONSALES EN EL EXTEHIOH 
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por Adolío Cilly 
, 4. ¿Los ecos de Belgrado, 

^ — están destina­
dos a durar y a crecer 

como los de Bandung? Más 
de uno ha hecho ei paralelo, 
mas de uno se ha hecho la 
pregunta. Pero en el tumul­
tuoso tiempo que vivimos,. 
mientras la historia sufre una 
aceleración y una presión 
dignas de un cohete espacial, 
pocos aventuran la profecía, 

Bandung tenia un problema central, 
la u ha contra el colonialismo. Belgra-
S, vmo seis años después, cuando las 
omisas de Bandung se habían cumpli-
So en ese intervalo, para una buena 
irte de los presentes. Pero ahora en-

¡frentaban problemas del todo diferen­
tes. No sólo l3 paz. No sólo eL colonisi-
tismo 
L- El cerne/tto y ¡a discordia 
E problema central, el que une a toóos loa países de Belgrado asi como ¿os deologías contrapuestas y dos sis-lemas sociales diferentes unen interna-nen e a los dos bloques occidental y erental. es el subdesarroUo. El mismo volvía en todos ios discursos. Y si de a 'estamos por la paz", "estamos con ra la intervención extranjera", era para agregar en seguida que necesita­ban esas condiciones para poder desa-Bttltir sus economías. 
pero el problema del desarrollo, al 'nusmo tiempo que los une como Esta-'-•-- rente ai exterior, los divide inter­

namente en una alternativa que en los 
tiempos de Bandung sólo asomaba en 
el horizonte, 

Y la alternativa interna de ios vein­
ticinco de Belgrado es: ¿qué vía para el 
desarrollo: la de India, la de Yugosla­
via, la de Guinea, la de Egipto o la de 
Túnez? ¿O quizá la de Cuba? 

Nadie tiró en Belgrado el problema 
sobre la mesa, porque hubiera sido ti­
rar la manzana de la discordia, v I3 
conferencia no se habia reunido para 
eso, Pero el dilema estuvo subyacente 
en todos los discuuaos. y en la insisten­
cia íinal en que ''cada país tiene dere­
cho a elegir su sistema social, económi­
co y político". 
•^ Dos caminos 
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No hay balance posible de Belgi-ado sin ver esta línea que, m.ás solida que el muro de EerÜn, pasa en medio de los veinticinco y pasa, más aun, por el interior de cada uno de ellos. 
Si Nehru puso "ía paz" por encima de todo, si Ben Khedda declaró que "la paz será una palabra vana mientras no sea destruida el sistema colonial y sus secuelas en los países independientes", no fue por una simple diferencia tác­tica, sino porque en el fondo repre­sentan dos concepciones diferentes so­bre las vías -y los problemas más ur­gentes para el desarrollo de los nuevos Estados: la concepción pro-capitalista y la concepción pi-o-socialista o socia­lizante: 
Fue quizá Sukarno quien sintió más agudamente, entre los jefes de Estado, esa conti-adicción Interna como fuerza centrífuga en Belgrado, quizá por el liébito de sentirla cada día en su pro­pio país. Por eso en su discurso trató de dar una ideología en la cual entra­ran todos, planteando la necesidad de "la justicia social entre las naciones" y aüirmarido que '"los conflictos ideológi­cos deben resolverse en el plano nacio­nal, entre las fuerzas internas del país. y no Ínter nacionalmente por choques entre naciones". Aparentemente refe­rida al choque Este-Oeste, la alusión no dejaba de apuntar a los propios ja-fe? de Sstado que lo rodeaban— 
Pero la posición de Sukarno, que en definitiva era la de la conferencia —de­jar la cuestión para el plano interno de cada país—, si bien permitía que se sentaran a la misma mesa y hasta apro­baran posiciones comunes hombres tan dispares cerno el emperador de Etiopía y el presidente de Cuba; el arzobispo Mafeai'íos y Modibo Keita, o el prínci" pe del Yemen y el primer ministro ar­gelino, no por ello rmpedia que la di­vergencia apareciera bajo ]a forma de oirás cuestiones, y que cada vez fueran casi los mismos los países que se colo­caban a uno y otro lado de la línea di­visoria. 

•^ ¿Aytid¿tr a la insurrección? 
Varios ejemplos han citado los perio­distas y observadores de todo el mun­do sobre las distintas tendencias de Belgrado, la "derecha", el "centro" y la "Izqiiierda", si así puede decirse, y bre ios acuerdos finales alcanzados a pesar de iodo. 
Pero la línea más dramática —y qui­zá la rnás cargada de consecuencias prácticas— no ha sido en general su­brayada. Esa linea fue ia posición con respecto a los movimientos de insu­rrección en las colonias africanas. Y allí pocos Estados —̂los dedos de una mano alcanzan— propusieron ir más lejos que el apoyo moral y el apoyo en la Uti. Los delegados de esos movirnientos que asistieron a la conferencia como obser­vadores dejaron escuchar más de una palabra de desilusión. 
Fue el primer ministro de Argelia -rúnico de los presentes embarcado él mismo en una guerra anticolonial— quien puso más claramente la cuestión: 
"Ei problema hoy es menos conven­cemos mutuamente de la necesidad de luchar contra el colonialismo, que en­contrar los medios adecuados para pro­mover m̂a solidaridad efectiva y ayu ^ dar a los pueblos en lucha. En slgunay regiones del mundo, el colonialismo ha j operado una retirada para debilitar y dividir a los movimientos de nberación nacional y circunscribir el incendio. En otras regiones, no ha renunciado aun al arsenal clásico de la guerra de exter­minación, a la práctica odiosa del apar-•ftieid. En Angola, en Irán occidental, en Mozambique, en Goa, en Guinea "portuguesa", ea Kenya. en Rñodesia y en Sudafriea, los movimientos nacio­nales continúan sus asaltos contra la¡ ciudadelas colonialistas, a pesar de ..as difíciles condiciones de iucha y de la reoresión feroi", 
Ben Khedda fue claro, y posíblemenr te lo haya sido mes en las Conversacio­nes no públicas: solidaridad efectiva significa medios militares y. fondos para continuar la lucha contra jas po­tencias coloniales que reciben medios míntareS v fondos de sus aliados. Gm-nea. Malí. Cuba, y algÚ3i otro. &e onen-tacon ea. la misma linea. 

•3̂  ¿Acudir a la UN? 
El resto, expresó su confianza en la UN" y en ia negociación. L.a enorme mayoría no quiso alentar a esa especie de "extrema izquierda fantasma" que constituían en la conferencia los obser­vadores de los movimientos de libera­ción. Les daban su apoyo moral, pero veían en ellos un peligro y una amena­za que puede hacer estallar toda Áfri­ca como ayer estalló ei Congo y alte­rar las condiciones de precaria tran­quilidad que consideran indispensables para continuar su propio desarrollo, tanto en África como en Asia. 
Argelia, basada en su propia expe­riencia, consideraba que hay que ayu­dar "con todos los medios" a esos movi­mientos, Argelia parece unir el triun­fo en su propia guerra y su futuro de­sarrollo económico, a la extensión y crecimiento y victoria final de esas in­surrecciones, como base para "edificar el progreso" en todo el continente. La mayoría de los otros Estados ya. esta­blecidos se inclinan en cambio a buscar los medios para no alterar la precaria "estabilidad" africana y para intentar la aventura del desarrollo cada uno dentro de sus propias fronteras, sin dar motivo a nuevas intervenciones arma­das colonialistas y esperando poder re­solver los m:ás arduos problemas sobre todo en la UN. 
El Congo, por la boca de sus dos por­tavoces, Adoula y Gízenga, expresó vi­vidamente su ambivalencia entre am­bas concepciones, que no en vano lo ha convertido en el punto focal del drama contradicciones de este "tercer mundo" de la independencia y del desarrollo de los nuevos países independientes. Pero sobre esto volveremos ea la tercera y en su propio seno las unidades y las última notâ  porque también en Belgra­do el Congo resumió dramáticamente en la encrucijada. 

¿Tienen un futiu-o común los veinti­cinco de Belgrado? Sn lo inmediato, si, y la asamblea de la UN es testigo. 
A plazo más largo, es difícil prede­cirlo. Sus diferentes esquemas de desa­rrollo tenderán a aumentar las fuerzas centrífugas. Se producirán reagrupa-mientos dentro del conjunto. Nuevoi estados —¿Angola?— o nuevas insurrec­ciones —¿Mozambique, Sudafriea, Gui­nea "portuguesa"?—, aparte de Kenya, Guayana, Jamaica o Tanganyka qua bien pueden mañana presentar su can­didatura, contribuirán a hacer cambiar las relaciones de fuerzas en el grupo de Belgrado, lío están descartados ^máa aun, son posibles— deslizamientos in­ternos en más de uno de los países. 
Belgrado aparece por eso con dos ca­ras: como un fenómeno duradero como tendencia, pero como un fenómeno esencialmente transitorio en su faz y en sus acuerdos actuales. Nadie pueda predecir que rostro tendríaun nuevo "Belgrado" dentro de dos anos. 
En camhío se puede predecir con. bastante certeza que en esa inevitabl» evolución tendrán menos influencia la acción, el modelo o el ejemplo exterior de las dos capitales enemigas —̂Was­hington y Moscú— que las fuerzas in­ternas de desarrollo que bullen cada día tanto en los países de Belgrado co-nao en los muchos posibles candidato» a incorporarse al grupo. 
No serán la menor de esas fuerzas lo» estallidos potenciales o actuales que simbolizaban en la tribuna de los ob- • servadorss no oficiales los rostros oscu­ros de la "izquierda fantasma" qu» también pesó a su modo en Belgrado, los representantes de los movimiento» de liberación de Angola, Rhodesia, Mo­zambique. Guinea "portuguesa". Sud­afriea, Camerún — discípulos obliga­dos de Ben Khedda antes que de Neh-ru, Nasser o Ibn Saud. 
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EL XXn CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA DE LA U. R. 8. S. 
i 

¿Se Justifica el Optimis 
de Jfushchov ? 

•̂  EL INFORME LEÍDO por Nikita Jrushchov ante los 4.800 delegados del 
partido comunista soviético fue muy optimista. Es lo usual en este tipo de literatura. Por eso hay que someter las promesas y pre­visiones de Jrushchov a xm análisis económico y político muy ceñido.̂  ¿Será la Rusia de 1931 tal como la pinta su jefe actual? Dejamos la palabra a los espe­cialistas. Pero el informe de Jrushchov no se refiere sólo al porvenir. Dio una larga ojeada al pasado y a las crisis políticas a través de las cuales fue afianzando su poder. Contó por primera vez en detalle la eliminación del grupo antipartido en julio de 1957, expuso el alcance de las resistencias a la destalinización. Adem-ás de Molotov, Kaganovich, Malenkov, hoy acusa al viejo mariscal Voroshilov, abru-m̂ado de honores y gloria, "de los actos de represión en masa cometidos en las filas de funcionarios del Estado, del Partido, los militares y el Komsomol". Se revela que, hasta 1957, la guardia vieja stalinista trabajó encarnizadamente para derribar a Jrushchov. 

Por añadidura, el mariscal Yukov fue acusado de haber querido "separar del Partido a las fuerzas armadas y oponer al ejército soviético y la dirección del Partido". El ruido de botas que recorre el mundo no perdonó a la URSS. 
Hoy Jrushchov triunfa. Pero quedan las resistencias, y la severa advertencia a Albania apunta sin duda a otros personajes que no los pequeños stalinistas de Tirana. A los chinos, quizá. Pero tambi én a los rusos con nostalgia de otros tiem­pos. También se ve más clara, a través de las nuevas revelaciones, la utilidad que tuvo para Jrushchov la crisis de Berlín. La cohesión de un pueblo que sufrió tanto por causa de Alemania se refuerza naturalmente ante la nueva amenaza. Poco importa que esa amenaza, en buena parte, haya sido creación de Jrushchov. El ciudadano soviético lo ignora. Lo importante es que Berlín contribuyó al triunfo de Jrushchov en el XXII Congreso; una vez conquistado ese triunfo, el informe Inaugural podía distender la atm̂ ósfera, postergar los plazos, renunciar al ultimátum. Es uno de los aspectos positivos —el inmediato— del XXII Con-al ultimátum. Es un aspecto positivo — el inmediato— del XXII Congreso. A. D. 

LA CRISIS DEL SISTEMA KOLJOSIANO 
•^ Hace varios meses que se informa, episódicamente, sobre la crisis de la agri­

cultura en la Unión Soviética; se llegó a hablar de fraude en las estadísticas 
y de severo castigo a los responsables. Los siguientes son fragmentos de un estudio 
sobre el tema, realizado por el experto M. B. Apremont para el semanario 
*'Franee Observateur".-

" S ^ problema de la edificación koljosiana sigue siendo quizá nno de los más difíciles 
Y complejos de lodos los problemas economices" de la Unión Soviética, escribe la re­

vista Kommunisl CN̂  12, 1961). Por eso importa precisar qué orientación dará el XXII Con­
greso a la producción agrícola, y a las transíormaciones de la estructura agraria. 
•^ Producir más con menos obreros 

Los ritmos de crecimiento previstos para la producción y la productividad del agro pue­
den resumirse así: 
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Cuadro 1 
Producción agrícola 
Productividad agrícola 
Empleo agrícola 
Población agrícola activa 
Población en % de la po­

blación activa potencial 

Unidades 

índice 

millones 
% 

1S60 

100 
100 
100 
35 
23 

1970 

250 
250 
100 
35 
23 

1380 

500-600 
350 
59-70 
21-25 
15-18 

Hay un marcado contraste entre la evolu­
ción calculada para la primera década y la 
segunda. Î a producción debe aumentar en 
9,6% por año liasta 1970, y luego reducir su 
ritmo anual a 3,4% entre 1970 y 1980. El 
aumento de productividad, en cambio, será 
mucbo más rápido que la producción en ese 
segundo período, y se acompañará entonces 
con una disminución del empleo agrícola de 
4,5 a 5% por año —o sea alrededor de un 
millón de trabajadores por año— mientras 
que, en los tíltimos treinta años (1929-1959), 
el empleo agrícola en la UTÍSS no pudo ser 
reducido en tolal más que en un 3%. 

Parece que tales objetivos se tubieran fi­

jado, inicialmente, en función de los niveles 
de consumo que se quiere alcanzar para lle­
gar a la paridad con los países occidentales. 
L,os niveles actuales del consumo soviético, a 
pesar de la habilidad con que las estadísticas 
oficiales los presentan y hasta a veces los fal­
sifican, son relativamente mediocres. Ello ex­
plica que la demanda de productos agrícolas 
por habitante deba aumentar tm 220 % de aquí 
a 1970 —̂más rápido que la renta nacional 
per cápita <100%)— mientras que en la Eu­
ropa de los Seis se prevé hasta 1970 un au­
mento de la demanda del 29% como máximo 
para carne y azúcar, que corresponde a un 
aumento de 46 a 62% por habitante. 

Pof Basílc 
Apremont 

• £1 airaso de la URSS con respecto a 
EE. UU. es considerable. Las cifras de 

producción (Cuadro IX), dadas en kilogra­
mos per cápila, permiten apreciar mejor el 
desnivel. 
Según las cifras, para igualar el consumo 

de carne por habitante en 1970 con el de ios 
EE. UU. (1958), habría que multiplicar la 
producción por 2,68 de manera de multiplicar 
el constuno por 2,35. ¿Puede esperarse tales 
resultados en un plazo tan breve, cuando el 
promedio realizado hacia 1965 se acercará 
raás verosímilmente a los 52 kg. de carne por 
habitante (habida cuenta del ritmo del pe­
ríodo 1954-1958) que a los 70 kg. previstos 
por el plan septenal? 
•^ Más material, electricidad, abonos 

¿De qué medios disponen los pianifieado-
res para aumentar, la producción al ritmo de 
9,6% anual hasta 1970, mientras que en él 
período más favorable de los años 1953-1950 
no se pudo obtener más que un aumento 
anual de 6,2%, de sí muy excepcional? 

El progreso mecánico <electilficación ru­
ral, mecanización del trabajo) y químico 

sumijüstró CB 
de caine i'^ 
Un golpe. Sis 
el ritmo de la 

:« de la URSS, Ki 
•«Ŝ nes a todos los 
' ^ rápida transfor-
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^ aumento de la pro-
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EN M*l •* eixidadano aoviétice ZK» pagará más alquiler. No recibirá cuentas por fia» ni 
tíectrlcidad. No hará aportes ckí seguro »ociaL Pero todos los días recibirá una conai-
da sratiji. 
Sólo trabajará treinta y cinco horas —y quizás menos— por »«nana, y no le tendrá 

ya envidte a tnx vecino porque los salarios se habrán equiparado progresivamente. 
Todo fffito se vuelve posible mediante un aumento del 50% en la productividad y un 

crecimiento paralelo de la producción. 
Tales son las promesas contenidas en tí. proyecto de programa que acaba de ser so-

m,etido al XXII Congreso del Partido Comunista de la URSS. 
Naturalmente el proyecto no se limita a enunciar estas perspectivas. Contiene decla­

raciones de principio —que no son más que tma repetición de conocidas fórmulas— y análi­
sis que ei realidad repiten los lineamientos generales de im texto de compromiso adoptado 
hace un año por la conferencia de los 81 partidos comunistas. También hace nuevas consi­
deraciones teóricas sobre la "dictadura del proletariado" que no se relaciona con las mismas 
necesidades que antes, y sobre la famosa "desaparición del Estado", de la cual nos dice que 
depende no sólo de las condiciones internas a plazo relativamente largo sino también de 
la "íolución definitiva de las contradicciones entre capitalismo y coinunism,o «n el ruedo 
internación al". 

sos y escalonados, a menudo con ima enume­
ración de medios para cumplirlas. El ciuda­
dano soviético sabe que salvo en agricultura 
—donde la resistencia koljosiana paralizó el 
impulso de la producción— los otaietivos li­
jados por los distintos planes- quinquenales 
(el primero data de 1929) en general se han 
cumplido. Ligando su programa político a la 
elaboración de un nuevo y gigantesco plan 
económico que esta vez es de veinte años, 
Jrushchov piensa —con razón, sin duda— 
que creará un clima de confianza en la po-

\Á^ Programa comunista al estilo 
Mendés-France 

Pero esa liturgia interesa poco al ciudada­
no soviético. Está tan habituado al ronrón 
del vocabulario oficial que ya no le presta 
niás atención. En adelante para que oiga ha­
brá que hablar con hechos y no con ideolo­
gía. Por eso es que lo esencial del programa 
se refiere a las promesas de desarrollo social, 
promesas también limitadas por plazos preci-

aas organizativas mas 
iplrañento de los ob-
equilibrio entre los 

. _ . ^ agrícolas, suficiente 
para asegurar k abOídad de los koljo-
""" "• ,¿0 las finanzas del 

i^ Menos ají én privada y koljoses, 
más soojea 

Tres íondiii flotación rural integran 
hoy la prodoniú rícola en la URSS: la 
explotacife IIÍB «los koljosianos <17,3 
millones de kip ka koljoses (45.100 al 
1' de QieroiejS 7 ^ sovjoses (7.386 

La'cqtlotaeifc rada de los koljosianos 51% de la producción 
es fácil suprimirla de 
>, en los últimos años, 
ladón de koljoses < 

sovjoses ha M ticularmenfe rápido: josianos to sea alrede-
activas) fueron su-

1:206.(KiO bi^ 
dor del:BOor" _ 
primidos, 7 ii iq parte fue absorbida por 
los- soTjoses (-f 8.000 trabajadores; el 
resto, unos 510.91 ibió abandonar la agri­
cultura). Sobo i irovincia de Moscú, 
marzo de 1960,)( oljoses, en un total de 
615, fueron ira!áÍ|ados en sovjoses. (Cua­
dro nD ganado confirman esa 

de enero de 1960 y el 
luede estiinarse que el 
koljoses y sovjoses au-

antes de propiedad 
iel ritmo de tales trans-

del partido parece 
pausa, por lo menos 

manera lenta, 
liay que «utilizar al 

LAS fRANSFORMACIONES DE LA ESTBOCTüBi 
(estadísticas al 31 de diden*») 

Cuadro tlt 
Explotación en los koljoses . 

Empleos productivos en los 

1953 

19:700.000 
93.300 
4.357 

1:708.000 

195S 

18:500.000 
54.600 

Sá52.0M 

BÍ|L (1953-1960) 

.ato 
W-DOO 
;1I.3SS 

y.aoo 

Diferencia 
1959-60 

—1:200.000 
— 9.000 
+ . 390 
-í-l:328.000 

Cuadro II 

Cereales . 
Papas 
Carne 
Leche 
Frutas y pasas 

1.073 
52 
94 

326 
104 

Realizacióii 
1358 19SD 

6S3 
418 
37 

384 
24,9 

619 
338 

Plan 
1970 

718-786 
642 
70 

437-458 105 
500 

118-135 
626-720 

*** ^^fí̂ ^ '̂̂ ^n-.í̂ '̂̂ !^^ ®̂ crecimiento demográfico. Una con «na tasa de reproduc-Cíím de 110, otra con una tasa de 170. ^ ^ reproauc-

febonos, znejdramiento de tierras) son los fae-
tores" citados por tí proyecto para obtener 
resultados a plazo medio. Se piensa cuadru­
plicar él consunae de abonos por hectáreas, 
reducir a 70 has. en vez de 180 ed radio 
normal para un tractor de 15 HP, multipli­
car por nueve d consumo de electricidad en 
la agricultura. 

Aunque, a corto plazo, las medidas des­
uñadas a intensificar la producción no pue­
dan dar resultadas rápidos, no dejan de estar 
a largo plazo al alcance de la industria sovié­
tica, a condición de que la agricultura se be­
neficie de las prioridades pedidas. Con m 
uso más abimdante de los abonos, el rendi-xuento medio podrá aumentar sensifalemen» 

«El Imljfií.wj 
ixeî íHide»' 

Idación. Y ese clima de confianza le es tanto. 
más necesario porque, sin él, la realizaciónj 
de los objetivos ambiciosos del programa wj 
vería probablemente muy comprometida. 4 

Es que en la nueva sociedad soviética la. 
eficacia económica depende cada vez menoi. 
de la fuerza policial, cuyos aspectos más cruê j 
les desaparecieron a la muerte de Stalin,\, 
Asimismo depende cada vez menos de la obli­
gación administrativa; los burócratas de la' 
administración central van cediendo sitio • 
los tecnócratas regionales, luego de la des­
centralización industrial inaugurada p o« 
Jrushchov en 1957. ' 

En la URSS de Jrushcnov, al debihtarsa 
la administración de Estado, los controles po-î  
pulares —organizados por el partido— tien-j 
den a volverse el principal recurso contra lo9, 
abusos y las rutinas de los tecnócratas en la' 
ejecución del plan —concebido también pot 
el partido—. En esta nueva sociedad, la realí-, 
zación del plan depende cada vez más de 1* 
buena voluntad de todos y no sólo la de io», 
dirigentes. Por consiguiente reposa en defi-̂ ; 
nitiva sobre las "public relations" que «S 
partido logre mantener con la masa. f 

De igual forma, los conflictos entre 3a' 
masa y los dirigentes tienden cada vez meno* 
a resolverse por la fuerza y cada vez má« 
por una nueva práctica de reciprocidad. Aŝ  

(Pasa a la Pég- Ifll.. 

Fu'*- ^ koljoses*. 
L"/^tueión que co-

' de las fuerzas de 

'íw!^*"''« «^ cambio 
^¡^«o y los recien-
«Wbchov recomendé 

"•lo que las trans-
venir luego del 

^̂ En opiüión de al-
Ôtetrario. la existen-
« primer obstáculo 

H * ^producción o^ 
I "«a aoj condenada. 
I (P»a • la Pág. 18J 

A la Vanguardia en Nego€Íos ton el Exterior Un Buen Vecino que Amplía sus Actividades 
BANGO DEL LITORAL es una institución que honra al 

País, Fiindado en 1938, ha mantenido un incesante y crecien­
te ritmo de progreso que le ha permitido situarse entre los 
raejores y más prestigiosos de plaza. 

Nacido en Paysandú, jugó un rol importante en el for­
midable proceso industrial sanducero, y muy pronto debió 
extender sus actividades a otros puntos, incluyendo nuestra 
capital. 

Hoy, además de su Casa Matriz, tiene una agencia •'Ave­
nida" en la misma ciudad de Paysandú y sucursales en Giií-
chón. Artigas, Tomás Gomensoro, Tacuarembó y Montevideo. 
Además, su red de corresponsales cubre toda la República, 
estando capacitado en consecuencia para atender toda clase 
de negocios en todas partes. 

Esta notable expansión es el fruto del sostenido esfuerzo 
de los hombres que han dinamizado su acción, pero se basa 
fundamentalmente en la preferencia que ha encontrado en pú­
blico e instituciones a través de casi un cuarto de siglo de 
actividad. Tal preferencia puede traducirse con una sola pa­
labra: CONFIANZA. 

No es un lugar común afirmar que BANCO DEL LITO­
RAL fue creado para llenar una muy sentida necesidad en su 
medio. Las industrias, el comercio y el agro necesitaban im­
pulso para su expansión. La asistencia de esta institución a 
esas actividades fundamentales fue inestimable, manifestándo­
se principalmente a través de créditos, préstamos, y hábil ma­
nejo de los negocios rurales. 

Así se fue haciendo de un prestigio sólido, que fue cre­
ciendo a la par de la potencialidad del Banco. Sus clientes 
se convirtieron en los mejores propagandistas y fue entonces 
que se hizo necesario ampliar el radio de acción. El estable-
dmiento de sucursales en los departamentos vecinos y en Mon­
tevideo, es apenas una etapa en la evolución de esta entidad. 

UN BANCO SINGULAR 
Es justo destacar que BANCO DEL LITORAL no es un 

banco más, sino una institución con características propias y 
muy particulares. Por ejemplo, debe reconocérsele él mérito 
de haber implantado un nuevo criterio para la atención de sus 
clientes, porque a la agilidad y eficiencia de sus servicios, agre­
ga la virtud de actuar siempre como un Buen Vecino, como un 
colaboradcH- en quien se puede confiar en todo momento. 

Esa política amistosa establecida desde el principio, ha 
dado los mejores frutos y constituye hoy una norma invaria­
ble que le permite hacer muchos amigos, y lo que es más 
importante: conservarlos. 

NEGOCIOS CON EL EXTERIOR 
una prueba palpable de lo expresado anteriormente ha 

«do la implantación de la Sección '«NEGOCIOS CON EL 
EXTERIOR" en la Sucuisal MONTEVIDEO. El éxito, al­
canzado en la pxestadón de esc servicio ha «do tan notable, 
ha tenido tal repercusión en la vasta diéntela del Banco, que 
sos autoridades llegaion a la condusión de que era necesario 
dotarla de un local especial. 

Al estudiarle el punto se hizo evidente que era imprescm-
¿EBble croe dicha dependenda estuviera estrechamente hgada a 
la tede actual de la Sucursal MONTEVIDEO, si^ -" P-™-Para-
guay esqmna San José. En consecuencia, 
tí ampBo «ub-suelc de la misma con ese fin. 

decidió babüitar 

Los proyectos de instalación y ejecución de los trabajos 
estuvieron a cargo de DISPLAY (Publicidad de Instalaciones) 
permitiendo ya hoy al Banco del Litoral, contar con un mo­
derno y confortable ánabito, en el cual funcionan, además de 
la Sección "NEGOCIOS CON EL EXTERIOR", la Sección 
ALQUILERES y otros servidos. 

EXPERIENCIA Y CAPACIDAD 
La Sección "NEGOCIOS CON EL EXTERIOR** está a 

cargo de personal especializado en ese complejo mecanismo, 
bajo la dirección del Sr. Jesús Bangueses, im verdadero ex­
perto en la materia, ampliamente conocido en los círculos ban-
carios y prestigiado por la experienda adquirida en largos 
años de actividad. 

Vale decir que el BANCO DEL LITORAL está en con­
diciones de suministrar una atendón esmerada y eficiente en 
toda dase de trámites reladonados con las actividades indus­
triales y comerciales en su vinculación con el extranjero. 

Y tal servido se realiza con la seguridad, rapidez e ido­
neidad que son características de la institudón. 

LOS RESTANTES SERVICIOS 
Dentro de la amplia actividad del Banco, además de la 

reseñada, corresponde destacar: Cajas de Ahorro, Título de 
Renta, Giros al Interior, Valores al Cobro, Administración, 
Compra y Venta de Propiedades, Custodia de Valores, Cré­
ditos y Préstamos, Depósitos fuera de hora. Cuentas Corrien­
tes y Negodos Rurales. Vale decir que BANCO DEL LITO­
RAL, cubre todos los requerimientos con el agregado de que 
está en condiciones de ofrecerlos en forma inmejorable. 

En nuestra visita a las oficinas de Paraguay esquina San 
José pudimos comprobar dos detalles que son dignos de es­
pecial mención, porque son de importanda capital en estable­
cimientos de esta indole. 

En primer lugar, la esmerada atención del público por 
parte del personal solidto y atento y luego, algo que no es 
común en un banco; la rapidez. 

Todas las operaciones, gradas a los sistemas establecidos, 
se cmnplen allí en el menor tiempo, obsequiando a los clientes, 
minutos preciosos para el desarrollo de otras actividades, 

UN GRAN PORVENIR 
El Directorio del BANCO DEL LITORAL es presitEdo 

por el Dr. Miguel Saralegui, actuando en Secretaría el Sr. 
Mario Pereira Iraola; la Gerenda General es desempeñada por 
el Cr. Tomás N. Sánchez y la Gerenda de Montevideo, por 
el Sr. Raúl E. Pino, 

La inauguradón del naodemo sub-suelo con entrada por 
el local prindpal de la sucursal MONTEVIDEO, en Paraguay 
y San José, constituye una gran realizadón del Directorio 
actual, empeñado en mantener la tradidonal línea de progreso 
inidada d 21 de marzo de 1938 en Paysandú y que sitúa al 
BANGO DEL LITORAL entre las ínstitudones bancarias 
raás progresistas del País, gradas a la inspiradón de hombres 
de certera visión a quienes por endma dd fortalednñente eco­
nómico del Banco, íes interesa capitalizar la confianza de ms 
cuentes y amigos, que han hecho posibles las magmficas rcalí-
zadones actuales y ha que se llevarán a cabo en el promÍEOiio 
futuro que le aguarda. — A. 



^!étmiM^ 
LA CRISIS DEL SISTEMA KOLJOSIANO 

poco populares 

,£s seguro que I03 roagrupamisiitos d* «tos últimos años no fueron muy po­pulares. Si, en algunas regiones muy pores, la transformación de los kolio-sianos sn obreros agrícolas pudo pre­sentar una venlaja, en las regiones pros gierâ  fue mal recibida. Las cifras de producción dan fe de ello. Jrushchô ^ rtTveló en el plsnario de enero que, ea la provincia de Moscú, él oúiniiro de Tacas disminuyó en 20 000 en dos años T- ei rendlmento Biedío bajó de SJ2B2 kgs. en 1957 a 2 913 kg. en 1969. 
^or otra parte, las medidas contra ia •xpiotación privada tuvieron como ííect-O despojar a las aldeas de SU ^bas-íeciniiento tradicionaL El Estado sólo «segura con la colecta centralizada el abasten!miento de algunas grandes ciu­dades: el mercado koljosiano deserftpe-&S. aún en las regiones mal abasteci-•ías un papel esencíaL Las restriccio­nes hc-cha.a por ciertas autoridades re­gionales a la sctivdad de los kotjosia* aos o al comercio libre provocaron un alza sensible de los precios e hiciem florecer la especulación de todo tipo s sbsta de la penuria, 
•Una encuesta eíecluada en I95S so-t>re 5̂ 0 familias pertenecientes a 24 koIjof','5-pilotos de distintas regiones, mostró que de 1.000 rubios de ingreso aaone-írria por año y por persona acti-Ta <a título de comparación, un trabâ  jador urbano gana como promedio ocho a diê  veces roas), 380 rublos se obtie­nen del lote personal. En la generali­dad rie los koljoses soviéticos, el sala­rio por trabajo colectivo no alcanza para asegurar las necesidades del cam­pesino. Como lo subraya un cs2ritor roraiita soviético: el lote pcr̂ oiial «• oonsectiencia de la pobreza-
En otras palabras, el Estado parece dispuesto a tolerar por una década xaÁs el compromiso iiisfituido ea los años í9S2-3rí. porque "la gran Jnayoría del camr)fsinado soviético no ha sido capaz de su - . - - . . . 

de SI' 
«í e; 

cola da cada sona- porque aiubos 
problemas ímpHcaii la eKÍsíencia 
da ua sistema de precios que re­
fleja los costes de producción. V. 
por íin, sólo precios racionales 
pueden asegurar a los koljoses la 
teniairilidad necesaria y evenlual-
rasT.te "iníer&sar" a ios koljosia­
nos en el resultado de su irabsio, 

Süo explica que el programa del par­
tido insista en "utilizar al máximo las 
relaciones monetarias y comerciales en 
la agricultura" condenando así a los par 
tidarios de la supresión progresiva de 
toda relación monetaria para llegar, co­
mo preconizaba Stalin en J.952, al in­
tercambio directo de productos entre la 
agrictilíura y la industria. 

Pero esa regulariazcsón de la agri­cultura mediante los precios es arep--tada sólo dentro de ciertos limites, lío se pretende subir el nivel de loa pre-eií>3 agrícolas para íaeilitar la situación de los koljoses marginales; el maaterd-nüentô  del lote personal y del merca­do koljosiano de asegurar la subsiEten-cia de ia mayoría de los koljosianos. Di­cho en otros términos, el costo de la operación será, como antes, pagado por el consumidor. Además, en lugar de aumentar los precios agrícolas, se ha preferido bajar el precio de los pro­ductos industriales usados en el koljós (40 % la tarifa de los carburantes agrí­colas, 17 % la de los camiones, etc.). Así el Estado «rueda en condiciones de orientar haiia los gastes de inversión (industria pesada) la re valorización del otorgada, lo que confirma la 

de consumo del campesinado son ac-íuabnente limitadas, 
Los problemas menos urgc-ntes .TJino ia especialización de zonas agrícolas, el tamaño de la explotación, los métodos de remun-eración de koljosianos; quedan en estudio. E] ministerio de Agricultu­ra, que desde su reforma en febrero debía volverse un ôrganismo de pensa­miento y animación para favorecer ei progreso agrícola, parece querer des-

bacerse de algunas responsabilidades ^ confiándoselas a la Academia de Cien- antigua cias Agrícolas. Lysenko, reelegido pre­sidente de esa institución el 8 de agosto de 1961. dio a entender a sus colegas que la era de tranquilidad había ter­minado, y que en adelante se espe­raban de ellos no teorías sino resul­tados prácticos. Es probable que la Academia continúe desempeñando, co­mo antes, el papel de chivo emisario para todos los descontentos de la po­lítica oficial. 

productividad agrícola Í,»^, 
consustancial eS 2^or'"ar¿ « ™* 

ijetivos de tr¿ 
mentó de la producción 
constituyendo la ureocnn:;::"-"' 

••l"al el, asneóla si' 

• adopiada < 3) 
bles 
pensar que 
producción, el nartidíi „ .• ^ 
política de liqÍi£Són°„.=™'.°''*á 

'̂S'sufi,s¿»-̂ .«i. 

-^ La zanahoria y el látigo 
Al término de este análisis, se des­prenden ciertas tendencias principales de la política agraria soviética: 
1) En el equilibrio de intereses en­tre la industria y la agricultura, ésta sigue siendo la sacrificada, lo «jue ex­plica las con:í'esiones hechas a ía agri­cultura de subsistencia hasta 1970. Por otra parte el aumento de las inversio­nes agrícolas, sobre eí cual se basa la expansión de la producción agrícola a 

.medida que progL?'̂ » 
:i _ partido continuS ^ 

leoad campísiSa pr "" '" ue muchas transIormaiioS' „ • ""»• bien oiuy variable SÍSS°M t2? " ^ los países bálticos. conSdtrac "?'• "̂  trategicas y políticas pueden =1 »̂-los trasplantes ya inicfa'S """^"^ 
iea^V'=^¿fo¿;c¿S"l1?¡,^„f, ^ oi. ÑÍ̂ ?ÍVê 'ctSly¿-/¿" aŜÍ 
tasa de crecimiento de 16 »" h=5° '™ 
sea cual sea el atrSo de iS^Í-""1^ 
actuales, lo que no slgniüS ,1̂ ™''» 
pueda cumpUrse nínEün ÍÍ!SL '"" •» 
1957, Jrusbchov promltfa v= f''°- ^ 
. 19S2 ̂  igualadón S lof iSf "^ 
produíción de carne per CÍT,!?̂  ^ ^* 
EE. UU.. discutiendo »^„, !"^ ™'» 1» 
soviéticos qu?'noesti¿ab°aVS?Sr'" 
meíante proeza antes de llfo *' ' '^ 

Pero, si los niveles de consuma ^ 
vistos no son alcar̂ zados! ide í̂S^Í,'»-
1^ promesas de abundancfa'cerSS 
iNo se sentirá tentado el gobiem??̂  
"íü.!'"^' .» recurrir a mélodS f̂rtS^ 
mstrativos ̂ 7 Paree," ouf. ei ™™- a™u-
alternado de la z^nSÍ'rfi "?°i;»S?í° — _>. t— ..,— .̂ as'-i'-'jio it aiternsao de la zanahoria y el látigo 

precio otorgada, lo que confirma la plazo medio, exige sea cumplido el es- continuará produciéndose por mu(Ao 
hipótesis según la cual las posibilidades fuerzo índustriaL Luego de 1970, el rií- tiempo ante el carra tambalpan»- J_I 
de aumentar sensíblen:ieníe los sastos mo conlemTilíi'ín ria «-,̂ Í̂™.;"-*~ — . _ . 

sensiblemeníe log gastos mo contemplado de crecimiento en la cS'p"estersoííéti?f ° «-"•'-"•e tó 
„ «̂ ..f i_cjiiiJc»*ao soviético 

LA "TIERRA PROMOVIDA" PARA 1981 cuales ¡a justicia pública entrega par-
te de sus prerrogativas. 

En los dos meses anteriores al con-
. ^^ ^^^^^^a î c j.ciitiuiiitiiuu graso, la prensa soviética publicó una 

las fabricas sm mas contrapartida ^j^sn eantidsid ría /.í»*-f̂ o -̂ ^ "̂+— que prometerle a los obreros el. paso 

entre 1956 y 1958, Jruslichov buscó 
aumentar la norma de rendimiento 

a la jomada da siete horas para fines 
fie 1960. Pero finalmente tuvo que 
aceptar que la jomada de siete horas 
y 2a tíevación de las normas fueran, 

-erar el nivel, de una agricultura en la mayoría de las fábricas, puestas 

ción. '-íjesino 

ten îa. El Estado se convierta victima del círculo vicioso qao I crea porque nunca (juiso to-cuenta los costos de produc-deeir la aubeistencla del avmr 
•no 

"ám>e estimular ia 
producciónT 
X7na Irajiiiluiiuación ov lav ectviî  tursB Jurídicas no alcanzari pa-Z3 resolver el pToBleĉ a. Taznbiéa bay qr»* afwta» lo« molerea ía IB aett-ridad agricole. Apremoal recuerda que. d««da que fueron supTÍmSdqs en I9Sa laa «ntregaa abiiaalortftfl &1 Estado. a61« la ac­tividad d« los lEolr>)o«£Bno» »u m lote personal «scapa m toda dl-rectíva ofieiel r ao •« regida mfis que poT la Wr am ia oferta Y ^ 

en pxáclica simnltáneameníe. 
la proyecto de programa entra asi 

en el panorama de los regateos entre 
ía masa y los dirigentes. Es cierto 
Qtic el proyecto no fue sometido a 
referénduro, pero al fin de cuentas 
será plebiscitado mediante el, mayor 
ft menor ardor que pongan los sovié­
ticos eai la realización de los objeti-
ima propuestos De am ^inmenso ^^ ^̂  consideran ya el papel d'el iro-
^ ^ ?níí=.^dnS??f locTÍ/^í;?r, í̂ tanado tan decis&o com? antes. Es-
^ - r , . .SSL,?^^ % ^ r l ? ^ ^ ^"^^^ t^is ^ ^P°°e radicalmente 
que precedieron al XXII t̂ ongreso, , _ - - - „ • • r J-J _ c- i _ 
5 ^ difundir y repetir interminable^ » la POfí=i°>l defendida por Suslov en 
^ t e los pbiettvoí de ese programa. ^ «-tenor Congreso, y también dis-

En la Union Soviética e, cada ve. 
mas frecuente que un ciudadano li? 
ticularmente activo y responsíS?.'^ 
sa profesión sea igualmente act^H 
responsable en la vida social y p^! 

Este qneda obligado, para proteiKr 
sti monopolio político, a acoger en ¡ui 
filas a tas nuevas élites v extender 
su campo de acción. Al pret-nder 
asegurar la expansión continua d» la 

Es Cierto que. aUl V^n-mGchTrotVós ? e T TOsITe víasfobnído '^'° 
pasajes, hay a continuación una frase ralo o n?, a ILoocratizS^e ' *^" 
restrictiva: "La cías» obr»ra iermi- u=u-ucia.iz.j-se. 
caza de cumplir su función de diri- -^ T iyTrii^c ^^ 7„ ,Í 
senl. d. Ia sociedad cuando se hiya * - ^ " ^ i" la demoaatn^aán 
realizado el ccmuaismo". No es menos Pero t 

gran cantidad de cartas ya entera­
mente aprobatorias, ya con proposi­
ción da enmiendas al proyecto. Sólo 
unas pocas expresaban reservas de 
inspiración "conservadora', y todas se 
referían al siguiente pasaje del pro­
yecto: "El Estado qus surgió como 
dictadura del proletariado se convir-
lió en estado de lodo el pueblo.. 

__ democratización tiene cier-
^.^^ ^^ x>ví, v/ujcu- cJei.to que los redactores del progra- tos límites. Por un lado están lo.-! que 
De aiu ei- inmenso ^^ „„ ^r^-^^^ > ' -»-' se refieren al monopolio político dd 

partido. Por Otro están los referente* 
a la escala de las "urgencias", porq-iE 
tanto en la vida artística como en ia 

Lea precio* agrícola* faer<m qniScado* al 1* de enero da I99t. pero entre osta sona rica T tina Kona pobre al cosió de prcdac-d'ón Taria de 1 a S. ~C«te escoQ-CB que en la Sepúbliea de TI»-aia. 34 pro-rincSas da 95 no aX-cancec a cubiiz sos COstO* te prodnceSSn". 
35rt el plano poHtíco. ffie*» xfta&cMa. •srovoca diCcnítades constantes entre 'os presidentes de koljós y las autort--lades locales responsables del resulta-ÍQ aerícola. Porque a tales autorida-ies las guía menos tra criíerlo econÁ* •mico que una serí^ de consideraciones eolíticas: la principal es hacerse notar •̂ arTia". Mientras Que el tema tradiclo-:i3l dS; la literatura ruralista soviéttea ira el conflicto de los elemente* "eon-iervarlores"* y "proeresiFtas" denírs» de ;os koVosep. el tema más frecuente hoy es la tensitSn entre é¡ eficaz presidenta de koljós y el liintado secretario la-=al del partido. Luego de aludir .Trush-cfaov al problema en el plennrio del pajv Sdo en enero, la propia revista d^ ?. C. se creyó obligada a pubticar la* quejps de los presíjíerite? de koljós. qn« estaban "entre el msrtíllo y el yíOKTŵ  eomo uno de eHos decf*. 

T^ Vuelta a las rstadonet 
monrtarias 

A-pr«mon±. todavía no ec poslbla c^cnlar Is dÍTt:ezi3Í6n ida al psrm ana ecipres* agrícola (parecw ine ya no hay tanta •mtissasmo -por los feo!3ose» nteaTii««>. ni tarapo-co definir la aspê anzación ̂ gi^ 

Plazoa precisos, llamados a la adhe­
sión popular para objetivos bien de­
limitados: es el estilo de gobierno que 
Mendés France quiso instaurar en su 
breve pase por él poder. Segunda 
analogía con el estilo Mendés: tma 
cierta angustia. Mendés en el poder no 
disponía más que de una mayoría pro­
visoria. Era preciso prolongar la vida 
de su gobierno conQuistand_o una am- ^ secretarios regionales v republica-
plia mayoría Popnlar que cebia nacer ^^ parüdo; la facultad de elegir 
vacüai a los diputados... Jrushchov ,^ ^^^^ contengan más can-

gus-ta a algunos corresponsales de Pravda. 
En cuanto al resto, las enmiendas 

propuestas por los lectores de la pren­
sa soviética reclaman por ei contra­
rio una democratización aun mayor 
q.ue la prevista en los proyectos de 
programa y estatutos: la participación 
de todos los militantes —y no de co­
legios limitados— en la elección 

didatos que el número de puestos a 
llenar; derechos más amplios para las 
nuevas comisiones de control forma­
das por los militantes de base en ca­
da fábrica, etc. Prácticamente no se 
ha publicado ninguna carta Que pida 
sea limitada la deroocratización del 
partido. 

Parece entonces q̂ ae-los organizado­
res del congreso toleraron, y hastíi 
quizá alentaron, la libertad de ê ipre-
sióc de los partidarios de la demo-
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no. tiene preocupaciones pariamenta-
Tixs, pero habla de "ganar tiempo" 
ea 5a competencia con Occidente; lo 
qae necesita es cumplir a la brevedad 
posible siis promesas para que la po­
blación se le una contra la guardia 
vieja del partido eomunista. 

•^ i a democratización 

Siendo consecuencia de la "aemo-
eratización" ya complida en la URSS, 
la adopción del nuevo programa debe 
constituirse también en su prolonga-
cíón. Porque implica otras formas de 
democratización, prudentes sin duda, 
pero que aparentemente pueden to­
marse en serio, ^^^ . .. ..„ 

Asi el proyecto de programa, luego democratización del Partido Comunis'-
de suprayax Que "el Ssíado como or- ta 
ffEinisación del pueblo entero se man­
tendrá hesta la. vicloria total dsl co-
m-cnísroc!'' precisa que, de todos modos, 
"a axe^fíií qTie se desarrolle la d-sino-
eracia socialista se obrará una trans-
foTznacáán grad-ual de lo» órganos de 
poder tfi Organismos da aizio-admí— 
nislración púbUca'. X bien: esta ¿1-
tiroa estipulación fea comenxado a 
cumplirse en los últinios dos años, al 
constituirse una ssociación de volun­
tarios que reemplaza a la policía en 
alguQEts de sus funciones, y 'tribuna­
les de cainaradas" compuestos por 
simples obreros y empleados» a los 

vida cotidiana todo queda subordina­
do al progreso técnico y económico. 

El código moral del "constructoi 
del comimisrryD" que figura en el pro­
yecto de estatutos es muy similar, en 
Etzmercsos puntos, a ia ética rigurosa 
y austera de los constructores del ca­
pitalismo en la Inglaterra victorianâ  
Además se concede amplio espacKi, -
en ambos proyectos, a ios factores 
moraleír: "En el paso al comunismo, 
los principios morales no dejan da 
aum^ilar su papel en la vida de la 
sociedad... mientras que dÁsmiauya 
!a impozianda de la regla mentaciéa 
admínisirativa de las relaciones calza 
los homhres". En cnanto el trabajo de 
los sabios, ingenieros, etc., se vuéLva 
demasiado complejo para poder ser 
Controlado a cada momento por poli­
cías c administradores, se hará toáo 
por quê  la obligatoriedad, antes exte­
rior al individuo, se interiorice .,. 

Así, como contrapartida de la de­
mocratización que está obligado a 
conceder en el terreno de la econo-

cratización de estatutos, y Ia~negaron mía, de la política y dsl derecho, el 
a quistes desean que se continúe partido conaunista busca reforzar SM 
limitándola. ascendiente moral sobre los ciuda^ 

Esa democratización de estat̂ Jtos, y nc« soviéticos, incluida su vida pn-
la publicación de las mencionadas Vada, Es por eso qne los nuevos es-
cartas, son indicios significativos. La tatutos prevén el agregado, a las cé-

- " •'' ~ " lulas de empresa, de las '"̂  
era inevitable en la TJR3S: es €Í 

corolario indispensable del nuevo pro­
grama del partido. Porque su realiza­
ción implica una multipíicación del 
número de cuadros técnicos y econó­
micos, grandes, medianos y pequeños, 
cada vez más instruidos, a Sn de 
asegurar el funcionamiento y el con-
trol de xma economía cada vez más munista. cotidiana-". ̂ ^° °?_*̂  
compleja y desarrollada. De allí, asi­
mismo, la ampliación paralela de lo 
que ios adversarios de la URSS lla­
man "la clase de los privilegiados dtí 
régimen'* o él aumento del número 
de los que sus partidarios llaman 

células d» 
barrio, compuestas principalmente poí 
retirados. Según Iĉ  comentarios de 1» 
prensa soviética, estas células tendrán 
como tarea despejar "tierras P''^^^ 
mente vírgenes" en los patios de ecir 
ficioE, cecinas colectivas, hogares tor­
mentosos. etc„ y enseñar a tos jóve­
nes las '"normas de la existenaaj^ 

que la juventud acepte sin Pf<*̂ f̂  
que sus ocios, destinados en prnwipi* 
a aumentar, sean reglamentado» ? 
presididos por viejos militantes o » 
ros repentina y oficialmentê  
fomóados en una "nueva clase 

ciudadano* activos y responsables", censo:. \A g.erontocxaciA. 

^^^^^^^^m^mm 
fA INDUSTRIA NACIONAL EN CRISIS (IH) 

pe Carne Eramos 
a EL MONSTRUO AGITA sus dos cabezas al mismo tiempo: 
• __——— con una dice que sí, con otra dice 

Dos países en uno. Uno de los dos, sigue durmiendo la 
-̂ ta aburrido pero íeliz, aparentemente feliz, y con camisa; — 
iiabitaníes, : 

^ ,̂. _i..,--i-ido pero feliz, aparentemente leiiz, y con camisa; sus 3.000 calorías dentro de cada cuerpo, compran no me-de 15*0 televisores por día y viven una vida de lo más entre-f°̂ ida Cada cual hace trampas a su correspondiente nivel: del 
ndo de las finanzas a ia timba clandestina. También dedica, •aís anestesiado, sus mejores energías a la política de entre-"el tiempo se va entre chismes, rumoreŝ  profesiones de de-al caudillo Fulano o al doctor Mengano, intereses 

sas a V IM. Pero la Terdad de las cosas es que a excepción de los Lo­cales d« Venta del Frigorífico Nacional y lo» Expendios MunícipEdes, nadie respeta estos precios. Si usted, señor CORSumidor, encuentra un carnicero dispuesto a vencerle la carne según lo que marca esa escala, no vacile, prén­dale una medalla al pecho. Porque, en realidad, esos cinco productos sufrie-lon la siguiente suba del 58 al 61: 

issa 1961 

inu! ese p-casa, voción 
mite, 
y cosas poi 

mezquinos, que si Angélica dijo o no dijo metete Pedrito, 
estilo. 

• pero está también el otro país, el de carne y hueso, empujando. No ílcanzan los afeites para impedir que Bíomsn las lacras: es el pais real, es­condido tras el país artificial; sus aris­tas más salientes empiezan a lasti­marnos en Jo vivo. Sentimos, quien más. ouien menos, que por fin esta tierra — tan segura y apacible, Suiza de América durante sesenta anos — se Eiueve peligrosamente bajo los pies. Y tí la crisis, cada día más aguda, bir-viente. explosiva, sirve para volver­nos de cara a la realidad, de cara y no de espaldas al país real perdido de vista, no todo habrá sido para mal. Con ese ánimo, desde esa perspectiva, es­cribimos estas notas. 
La semana pasada nabiamos procu­rado demostrar que es imposible dar toliiftón a la crisis de la industria tex-íií. sm una modificación en profundi­dad de toda la estructura económica del país. Mientras el Uruguay siga te­niendo menos ovejas que en 1908 y la capscidat., de consumo del mercado in­terno, en vez de aumentar, se siga comprimiendo, la industria textil no encontrará manera de salir de la asfi­xia que la agobia. Lo mismo, en esen­cia, sucede con la industria frigoriíica. Que los frigoríficos están en quie­bra, DO cabe duda; es una industria que ya traspasó los bordes de la ruina. Co­mo un resorte oprimido durante mu­cho tiempo, la crisis estalla con vio­lencia: EFCSA suspende sus compras en Tablada desde el 15 de este mes; el Kariuna. sigue acumulando pérdida tras pérdida y se encuentra actual­mente en conflicto con sus obreros; el Anglo y el Castro se encuentran para­lizados. 6.000 obreros, según la Fe­deración de la Carne, carecen de tra-bEJo permanente. El nudo del proble­ma reside en la parálisis de nuestras venías de carne al exterior. La tem­porada asoma maL muy mal; una ame­naza da definitiva ruina se cíeme so­bre la industria. Nuestros frigoríficos trabajan con costos de poco menos de 4 dólares cada diez kilos de carne; los precios no van más allá de US3 3.20 o 3.30, Este desequilibrio entre las co­tizaciones del mercado internacional y nuestros propios costos de producción y faena, nos coloca ante la dramática coyuntura de no encontrar colocación, bes, para la zafra presente, que parece ser la más abundante en los últimos años, jQué posibilidad de regateo tiene el Uruguay fuera de fronteras, en Smitb-Sieid n dn.nfie se-a? Ananas si uroduci-

nios el 1% del stock mundial; nos pa­gan el precio que quieren. 
El martes pasado, en una audición de Radio Rural, el sub-secretario de Gana­dería. Dr. Eduardo Vargas, anunció que hoy no hay porqué preocuparse, las cri­sis en i'-s mercados extranjeros son cí­clicas, el fenómeno no tiene nada de nuevo, el panorama no asoma incierto. Agregó que la carne seguía contando con colocación segura. 
Es la cabeza del país artificial, que decíamos al principio: la que sonríe y dice que sí. Pero, sin embargo, ese mismo día martes el Consejo de Go­bierno aprobó un decreto por el cual se exonera del pago de impuestos de ex­portación a los frigoríficos, con retroac-tividad a! 1̂  de enero del 59, Y dos semanas sntes, el mismo Consejo ha­bía enviado a la Asamblea General un proyecto de ley, que deroga las detrac­ciones a Ja carne y derivados. Es la cabeza que dice que no, la realidad, en carne viva, que empuja y obliga. Porque uno de los dos tiene razón, y s; la situación es tan normal como dice Vargas, ¿porque el Gobierno toma me­didas para facilitar la exportación de carnes? ¿Se trata de una prebenda, entonces, de un negociado? No: la cri­sis es real y nos ahoga por los cuatro costados. A todos: a los que se dan cuen­ta, a los que no se dan cuenta, y a los que no quieren darse cuenta. 

-i- Los novillos de oro puro 

en la rc;;¡idad. Por el contrario, los tales "permisarios", que basta jujiio del 59 habían sido traficantes del merca­do negi-o, desde entonces contaron con patente de corso para jugar con los precios a su antojo. Y la px-ueba está a la vista, colgando de los ganchos de las carnicerías. 
Las cifras, también, cantan su ver­dad. Seg-ji; datos del Frigorífico Na­cional, los costos de la materia prima de exportación, desde el 51 a la fecha, han sufrido la siguiente oscilación: 

Aguja de 1' 
Puchero de pecho , Sebos, grasas 

$ 2.34 
- „ 2.03 
- .. 1.06 „ 0,80 

$ 6,50 
„ 8,50 .. 5.00 
„ 3.50 „ 4.00 

ano 
1951 1953 1961 

íño 
1951 
1958 
1961 

Ganado para cliilled 
precio por kilo porcent aj e 

$ 0.237 100 
,. 0.625 2S3 
„ 1,810 764 

Cenado para consexTa 
precio por kilo 

$ 0,164 „ 0,391 „ 1,332 

porcentaje 
100 238 812 

Quiere decir que la materia prima para ia elaboración de producción ex­portable, le cuesta, al Nacional, un 290% y un 340% más cara, en la ac­tualidad, frente a los precios del 58. EFCSA, por su parte, ofrece estas ci­fras: en ios primeros 14 meses de su actividad, paga, en números redondos, 54 millones y medio de pesos por 124.000 cabezas. En 1960, 130.000 cabe­zas, le cuestan más de 101 millones. El doble de precio por la misma ha­cienda, peco más o menos. La produc­ción de carne se encarece, pues, para la exportación, aún antes de que las reses sufran todo ei proceso de faena-El año pasado, cuando un novülo llegó B valer mil y mil doscientos pesos, en pleno ascenso de las cotizaciones, no faltaba mucho para que su valor inter­nacional quedara cubierto no bien pi­saba la playa de matanza. La indus­trialización, arrojó pérdidas que os­cilan entre los ochenta centesimos y un 

Más del 90% de las carnicerías son abastecidas por las sociedades de abas­tecedores. El Frigorífico Nacional no alcanza a abastecer un 10%. Pero, sin embargo, el Frigorífico faena por cuen­ta de los abastecedores y les Ueva la carne limpia desde las puertas del fri­gorífico a los ganchos de las carnice­rías. Los permisarioE del abasto, uni­dos en cooperativas al estilo de CUDA y TJPCAMSA, compran las tropillas en Tablada, o las traen del interior y re­gistran las ventas en Tablada; el Fri­gorífico Nacional les faena las reses y fija los precios de venta a las car­nicerías. La ganancia del abastecedor, que no es más que un intermediario con dinero en el bolsillo, la paga el consumo. Pero la paga también, en al­guna medida, el Nacional. ¿Cuál es el régimen de tarifas? Cosa sencilla: se toman en cuenta débitos y créditos, a cargo de los permisarios va el costo de faena y la distribución de la carne, que el frigorífico hace mitad y mi­tad con el Municipio, Al crédito de la cuenta de los permisarios, se computa el valor dé los sub-productos que in­dustrializa el Nacional: cuero, guano, etc. De esta relación, surge un saldo a favor de los permisarios de $ 23 y pico por res. Esta tarifa fue establecida en el año 59, y no sufrió más que un aumento de $ 10 en ios costos de fae­na. Ahora bien, el Frigorifico fijó más o menos por la misma época en $ 3,72 el precio del kilo de carne limpia para Iss carnicerías. Un novillo valia más cíe 2,000 milésimos el kilo en pie. Pero ahora, en el reflujo, las cotizaciones bar bajado y por los novillos se paga alrededor de 1.700 milésimos. Y aquí el Frigorífico Nacional incurre en dos contradicciones; por un lado mantie­ne una tarifa de faena artificial, con un saldo a favor de los permisarios que no coincide con la realidad de los cos­tos; por otro lado, les permite vender la carne limpia al mismo precio que hace dos años, aunque el precio de los novillos bajó en más de MO niilésimos de entonces acá. El diputado Trías ha En julio del 59, cuando se aprobó 
el proyecto de ley de abasto libre, no 
resultaba difícil presentir que Monte­
video Iba a conocer records en m̂aj:e- ¿'¿so pô 'caS;̂  knrd^^carnVVendido'̂ i íor̂ uî do^estT" úlirnTa'̂ denunc'i;: 

exterior, en 1960. En el último año, la 
cotización internacional bajó 50 dóla­
res la tonelada, 

¿Y cuál es la situación en el merca­
do interno? El consumo de Montevi­
deo sufrió el impacto de los precios, y 
en el interior las cosas marcliaTon to­
davía peor. Pero del campo no hay es­
tadísticas, nada se sabe; de Montevi­
deo, al menos, tenemos algunas cifras. 

ría de precios de carne para el consu­mo. Salvo alguna facultad atribuida a la Junta KaL de Carnes, apenas adivi-nable entre todo el fárrago de artícu­los y la larga exposición de motivos. no se establecían ea la ley ninguna clase de garantías contra el movimien­to de precios. Por el contrario, al qui­tarle el monopolio de] abasto al Fri­gorífico Nacional, el gobierno dejaba en manos de los permisarios la fijación ae los precios- Se derogaron los topes máximos y el "libre juego" de la com­petencia entre la exportación y el con­sumo, Uevó las cotizaciones a las nn-La acción recíproca de la oferta demanda sólo puede regular los precios, cuando ia demanda no está concentrada en pocas y determinadas manos y coando no excede a la oferta. Ninsrna de las dos situaciones se dio 

•^ Bolsillo con agujeros 
Los precios de venta al público son fijados, por la Intendencia, El kilo de asado, por ejemplo, vale, teóricamente. $ 5.00. No menos teóricamente, un kilo de cuadril se vende a % 6.50, la aguja de primera a $ 4.38. el pueiiero de pecho a S 2.26. los sebos y las gra-

•^ Un negocio negro y redondty 
La falta de controles de parte del Municipio, y e] vasto campo de acción que el régimen de abasto libre deja a los intermediarios, explica ei vertigi­noso aumento de los precios en el mos­trador de las carnicerías y es, también, factor de fabxilosas ganancias para tos permisarios. CUDA. según nuestros informes, dio en su primer año de vidg, un dividendo demás del 560%, Las ctmicerias valen oro; hoy cx)mpTO una por $ 40-000 y de aquí a 3 meses la vendo con una ganancia de treinta o cuarenta mil pesos más, sin producir rd un gramo de riqueza, ni aportar es-

(Pasa a la P&3. 21) 

El Partido Socialista y la Reforma Constitucional 
MENSAJE AL PUEBLO ORIENTAL 

HOY a las 21 horas por C. X. 30 Radio Nacional 
y una cadena de radioemisoras del Interior. 

oradores: 
ROBERTO COPELMAYER, director de EL SOL. 
JOSÉ PEDRO GARBOSO, senador. 
VIVÍAIS TRIAS. Secretario General del Partido. 
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Los Límites 
Internacionales 
del Río Uruguay 

^ « s f * r ( 

•^ Hay en el río TTruguay una zona li-
mítrofe sin solución- Esta afirmación- liay que de­mostrarla y lo tiaremos, citando aque­llos instrumentos internacionales 

Por Alberto Bergallí Solarí 
márgenes del río Uruguay y aguas aba-;'o de la desembocadura del río Cua-reim. En la aplicación del tratado el Bra­sil se limitó a tomar posesión de la denominada "Isla Brasilera" constru­yendo un marco próximo a su extremi­dad sud-oeste, sin intervenir en la ju­risdicción de las aguas del río Uruguay 

que gravitan sobre el problema. ¿Existe para nuestro país, sobre el espejo de aguas del río Uruguay, algún 
trozo del cauce de éste que no cons- ^^^^.^^^^^ .̂̂  ma agnaa uej nu urug tituya frontera limítrofe Con los países donde está situada la referida isla, recinos? b) Por el tratado de límites del 6 

de octubre de 1898 suscrito por la Ar­gentina y Brasil y Convenio Comple­mentario celebrado por ambos países en. Río Janeiro el 2 de agosto de 1900, se establece en el Art. 3? de este últi­mo, al referirse a la demarcación sobre el río Uruguay, que la línea divisoria se determinará por la dirección del Thalweg, excluyéndose la isla que sa encuentra próxima a la boca del Cua-reim, en la cual se halla el último mar­co de limites entre Brasü y la Repú­blica del Uruguay, 
Como actos demarca torios que res­ponden a la convención del 2 de agosto de 1900 el Brasil y la Argentina cons­truyeron e inauguraron el 4 de octubre de 1901 dos marcos: uno en la penín­sula de territorio brasileño, inmediata­mente al norte de la desembocadura del río Cuareim y otro a su frente, en la margen derecha del río Uruguay, en territorio argentino. 

- A partir de la línea que une estos dos marcos, comienza la frontera limí­trofe en el río Uruguay, entre la Ar­gentina y el Brasil, continuándose la línea divisoria por la dirección del Thal-•weg. siguiendo aguas arriba, hasta la confluencia del Pepirí Guazú. 
c) El 4 de octubre de 1910 se firmó en Buenos Aires una Convención sus­crita por el Ministro de R. E. de la Argentina y el Embajador del Brasil en dicho ~paÍ3. Esa Convención establecía en su Art. 3"?: "El Art 1? del tratado del 6 de octubre de 1898 aueda susti­tuido por e! siguiente: la línea diviso­ria entre la R. Argentina y el Brasil, en el río Uruguay, comienza en la línea normal entre las dos márg-̂ nes que na­sa a proximidades agua.̂  abajo de" la punta sud-oeste de la I/ila Brasilera, sigue ascendiendo el rio a medía dis­tancia de la margen dereeiía o argen­tina -T ¿g 2as márgenes occidental y 

recinos' 
Sí; un trozo del cauce del río Uru­guay se halla en esa condición y está situado entre las proximidades de la punta sud-oeste de la denominada "Isla Brasilera" y la desembocadura del río Cuareim en el río Uruguay, La discusión del asunto requiere la ayuda de un esquema cartográfico. El que presentamos fue confeccionado so­bre la base de la carta aerofotograraé-trica Monte Caseros - Bella Unión, a escala 1/50.000. propiedad de la Comi-_ BÍón Técnica Mixta de Salto Graníie publicada en 1949, Vamos a reproducir parcialmente los _ textos por orden correlativo de fechas, ' los Tratados y Convenciones de Límites que determinan soberanías de aguas sobre el río Uruguay, para poder cons­tatar si se han producido determinados desplazamientos de líneas jurisdicciona­les de límites que conducen a una situa­ción de ineludible ajuste internacional, íon la intervención conjunta del Uru-tuay, Argentina y Brasil. 

a) En el tratado de límites celebrado entre el Urueuay y Brasil el 12 de octubre de 1851, en el Art. 3°, ambos países convienen en declarar, y recti-íicar la línea divisoria de la manera siguiente: "apartado 2). .. seguirá la línea... hasta el punto que comienza el gajo del Cuareim denom.inado arro­yo de la Invernada por la Carta del Vizconde de San Leopoldo y sin nom­bre en la Carta del Cnel. Reyes, y des­ciende por el dicho gajo hasta enirar en el Uruguay, perteneciendo al Bra-lil la isla o islas que se hallan en la embocadura de dicho río Cuareim en el Uruguay". 
La Argentina ratificó este Tratado de Límites por un Actc de Garantía el 19 de Mayo de 3852. 
Es claramente aprecíable que de Ta lectura del texto de este tratado no Kurge la determinante de un derecho de soberanía por parte del Brasil a las aguas del río Uruguay, a partir de la desembocadura del río Cuareim en el río Uruguay agiias abajo de este últi­mo rio. 
No obstante el Brasil retiene bajo su soberanía la isla denominada "Isla Brasilera" integralmente ubicada en el cauce del río Uruguay, por entender que dÍDha isla se encuentra en la des­embocadura del río Cuareim y por tan­to se considera facultado para ejercer soberanía sobre la misma, por aplica­ción d^ Tratado de Límites del 12 de Octubre de 1851. 
Es indudable que Brasil ha proce­dido con criterio equivocado respecto a, la" situación de la denominada "Isla BrasÜera" al atribuir su ubicación en la embocadura (o desembocadura) del lio Cuareina; puede comprobarse que ello no es correcto si se toma como ba­se la documentación cartográfica mo­derna, en la que se registra por levan-

septentrional de la Isla Brasilera, pa­sando frente a la boca del río Miriñay sn la Argentina y de la boca del río Cuareim. que separa al Brasil de la R, O. del Uruguay y subiendo del niis-mo modo el río Uruguay va a encontrar la línea que une los dos marcos. Inau­gurados el 4 da octubre de 1901, uno brasileño en la boca del Cuareim y otro argentino en la margen derecha del río UrugLiay: de allí sigue por el Thal-•weg del río Uruguay, hasta la conCuen cía del Pepirí Guazú". 
Cabe destacar el criterio desconcer­tante sustentado por las cancillerías de la Rpca. Argentina y Erasil al estable­cer la línea divisoria en las aguas del río Uniguay, tomándola por equidistan­cia entre una de las márges del rio Uruguay, y las márgenes de una isla situada dentro del cauce de ese mismo río. 
Desconcertante, puesto que si por el 

tratado del 6 de octubre de 1S93 y Con-
._._ -- __„ I—. ̂ ^,.^^ vención Complementaria del 2 de agos-

temientos^ aerofotcgramétricos, la exac- to de 1900 se determino el comienzo de .„ , ...- ^̂ "̂  1.ÍÍ uc iij\nj se atiermmo ei comienzo 
ta posición de la isla situada entre las la frontera fluvial entre Argentina 
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Brasil, a partir de la desembocadura del río Cuareim, siguiendo la línea del Thalweg en el río Uruguay aguas arri­ba hasta la confluencia en el río Pepirí Guazú, fue por haber aplicado en tal oportunidad, un criterio conciliatorio con lo establecido por ei tratado de lí­mites del 12 de octubre de 1851 vigente entre el Uruguay y Brasil, mientras que la Convención de 1910 admite una in­tercalación de soberanía del Brasil en las aguas del río Uruguay al hacer ex­tensivos sus límites hacia aguas abajo de la desembocadura del río Cuareim y lo que supone abandonar el referido criterio conciliatorio, anteriormente sus tentado. 
d> El 27 de diciembre de 1927 se ce­lebró una nueva convención Comple­mentaria de límites suscrita por el Mi­nisterio de R. E. de la Argentina y el Embajador de los EE. UU. del Brasil en la Hpca. Argentina. Dicha conven­ción, en su Art. 3*̂, establece una mo--dificación al Art. I"? del tratado de lí­mites del 6 de octubre de 1898 deter­minándose que la línea divisoria entra la Argentina y Brasil, en el río Uru­guay, comienza en la línea normal en­tre las dos márgenes que pasa a proxi­midades aguas abajo de la punta sud­oeste de la Isla Brasilera y sigue as­cendiendo el rio por el medio del ca­nal navegable de éste, entre la margen derecha o argentina y las márgenes oc­cidental y septentrional de la Isla Bra­silera (Continúa con igual texto). 
Esta convención • .fue ratificada por la Argentina el 27 de setiembre de 1940. Es natural que pesen los mismos ar­gumentos para el análisis de esta con­vención, que los expuestos respecto al Convenio de 1910. La variante de mo­dificar la línea divisoria de límites sus­tituyendo la de equidistancia'entre una margen del río y las márgenes de una isla situada dentro de ese río, por la del medio del canal navegable, no cam­bia el aspecto del problema que plantea la extralimitación de soberanía del Bra­sil en la porción del espejo de aguas del río Uruguay, aguas abajo de la desembocadura del río Cuareim. sobre el que tiene jurisdicción ed Uruguay por el Tratado de limites del 12 de octubre de lS5l y Acto de Garantía del 19 de Mayo dé 1852 
e> El tratado de límites del 7 de abril de 1961 en su Art. 1? dice: "El límite entre la R, O. del Uruguay y la Rpca. Argentina, en el río Uruguay, desde una linea aproximadamente nor­mal 3 las dos márgenes del rio que pase por las proximidades de la punta sud-oeste de la "Isla BrasUera" hasta el paralelo de Punta Gorda, estará fi­jado en la siguiente forma; A) desde la ímea anteriormente mencionada que pa «a por las proximidades de la punta sud-este de la Isla Brasilera hasta la zona del Ayu£ (perfil donde se cons­truirá la presa de Salto Grande) el li­mite seguirá la línea media del cauce actual del rfo". 
De un primer examen surge la apli­cación de criterios discrepantes por parte de la Argentiníi, en la defíai-ciótt del Ifmiíe, a partir de esta línea normal a ambas márgenes del río Uru­guay que pasa a proximidades de la punta sud-oeste de la denominada Is­la Brasilera según se con^dere sepa­radamente él convenio celebrado por ArgenHna y Brasil 27 de diciembre de 1927 o él tratado de límites Uruguay-Argentina 7 de abrü 1961. 
En el esquema cartográfico con q«« nos auxiliamos para este trabajo están 

dibujados: la seMi-recta AV ma. 
?1 Art. 19 y apartado A) del T S 7 de abril de 1961; y el punto S í misma esta señalando el comenzó cd limite en el río Uruguay entre el Üru-guay y la Argentina, hacia aguas abaia. por corresponder al piurto del cau t eqmdistante de ambas márgenes. H punto 2, de la misma semi-recW A-U corresponde al_medio del canal na-.e-gable y está señalando el comienzo riel hmite, en el río Uruguay, entre la .> gentma y Brasil, hacia aguas arriba. sesún Convenio del 27 de diciembre de 1927. 

Entre el punto 1 y el punto 2 erisíj una distancia aproximada de 3a) mis. Debe liacerse notar Que el resultada de resolver bilateralménte el punto de arranque de la línea divisoria de ^• tes en el río Uruguay, aparentementa sin trascendencia en el momento de e-iebrarse la firma del tratado del 7 de abril de 1961. cobrará otra entidad cuando Uruguay, Argentina y Brasil-traten de resolver cortjuntamente sui líneas divisorias de límites en la fron tera fluvial del río Uruguay. 
Sin entrar a considerar las Eeserrai que el Uruguay haya interpuesto, en oportunidad de firmarse bilateralménte la Convención y Tratado de limites del 27 de diciembre de 1927 y 7 de abril de 1961 respectivamente, mi piúito de vi?ta es que corresponde la intervención con junta de las Rpcas. O. del Uniguay, Argentina y los E. U. del Brasil pata )a solución definitiva en ê ê dferen dmn de límites y se pro ure lograr el establecimento de una línea divisom que represente y respete la soberana de cada país, en ese trozo «̂ l̂ ra«ce lei río Uruguay, comprendido encé la des­embocadura del río Cuareim y la Im" aproximadamente normal a las dos mar genes del citado rio. <J"e,P̂ fi ".P'̂  ximidades de la p«nta-sud̂ )este fe a denominada "Isla Brasilera . 
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"^^BSO DE MAÑANA EN EL SODRB 

Campodónico y su Misterio 
con laoUTQ •del estreno del "Misterio del Hom-Solo" hemos pedido a su autor, IjUte cam­podónico,'la presentación da la obra. 

tXAT Q"̂  vencer un pudor —adquirido, tal vez 
ti „j.Q{undo— para hablar de una obra -propia 

gg de seguir el consejo de Rodin. Pero la 
^ntación no carece de fuerza. La obra que es-
faenaremos mañana es nueva. No en el sentido 
habitual sî o esencialmente. O sea que las no­
vedades iormales ¡^.an concurrido, en ella, por-
oue uria oscura r.ecesidad me llevó a aceptar­
las primero y ordenarlas luego. Eso justifica el 
nreámbulo a mi Misterio. Y para, hacerlo, debo 
forzosamente volverme autobiográfico. 

En 1952 recibí la visita que se proyecta lue-
ao clara o indisceíTiible en todos los actos del 
hombre: irremediable, tuve la experiencia del 
acto capital de la vida, - la muerte. No del acto 
de morir, sino de la muerte. De esa experien­
cia salió un texto rápido, mezquino pero rotun­
do. Entonces era yn un adolescente que come-n-
~aha a manifestarse asiduamente en tanto que 
covipositor y pianista; hacia crítica en "MAR­
CHA", además. Poi alguna razón sólo daba al 
público mi música, sin confiar mi necesidad de 
expresión por la palabra. 

Ese texto, y una suerte de introducción mu­
sical quedó en un cajón. Tenía una idea im-
•precisa: quería utilizarlo, con música; veía un 
mimo, un coro acttvo, una orquesta, pero no 
sabía exactamente de que se trataba. En 1954 
comuniqué c Héctor Tosar mi proyecto, merlos 
vago. En aquella época nos veíamos mucho y 
discutíamos mutuannente lo que estábamos es-
cribieníio. Yo pensaba en un oratorio escénico 
con acción draniática. El texto principal serían 
varios monólogos de un actor principal que va 
a morir y lo sabe. (Este fue el único elemento 
de entonces que perduró en la obra defini­
tiva) . 

"Por qué no lo llantas un Misterio?" Acepté 
su proposición sin saber exactamente la razón 
Nunca me parecieron suficientes, los comunes 
denominadores con el misterio medieval, mien­
tras que los rasgos diferenciales —algunos im-
portantísimcs— son muchos. Sin embargo.. . La 
palabra aludía en cierto modo al tema tnísTno 
de la obra, y rne gustaba. Otros aspectos —un 
coro que atestigua, coTnenta o soZieifa la acción— 
—esto lo áescth-i rnás tarde leyendo a Esqui­
lo— se acercan en cambio al coro griego. Pero 
admití pese a todo aquella denominación. 

Después de trabajar en un largo coro —hoy 
suprimido— di al texto varias versiones, corri­
giéndolo, V a&aT'doné la obra. Entre 1954 y 
1955 mis actividades montevideanos corrían al 
delirio; llegué a contar diez y siete institiicío-
nes en las que iniervine como dtrtgente o pro­
motor, desplazándome entre los polos del or­
ganizador, el Crítico, el pianista, el conferen­
ciante, el enseñant*' Salía de una sesión de lo* 
Juventudes Jlíusícaícs para hablar en el Para­
ninfo, y de allí coir^ a dar • una «lase de Sol­
feo. Hoy observo la euforia de aquel personaje 
con la curiosidad tranquila del extranjero. Pe' 
ro en aquel momento no tenía una íiora para 
componer o escribir. Recuerdo que dos veces, en 
1954, terminé de escribir una música para piano 
íioros antes de tocarlas en concierto. 

Asi, tontamente, postegué el Misterio. Lue­
go —acto de salvación, venganza contra mí mis-

i 

mo— me marche a Francia. Allá pasé, en cam> 
bío muclio tiempo encerrado, ê itudiando, tnuy 
despacito. Estudié sobre todo a mí mismo, que 
es uno de los fines esenciales (y subrepticios; 
de todo creador, se sienta o no socrático. Publi­
qué un solo libro (sobre Falla) y cinco textos 
poéticos ("Cinco ejercicios en tomo a «n mis­
mo sudario"», en francés. Y di, en mds de cin­
co años y m.edio, no más de diez conciertos, to­
dos con obro-* mías., escritas o revisadas alld. 

Para uno de esos conciertos preporé un frag­
mento del Misterio: una endecha del Inijo, que 
desemboca en un monólogo del actor principal 

y sigue luego con música sola. Yo mismo toqué 
en el piano la reducción de orquesta, y con w» 
cantante, y un recitante - mimo dimos la ííusión 
de la escena. Recordaré mucho aquella noche, 
en la Sala Qebussy, de Pleyel. Al terminar, 
mientras mí pie apoyaba aun en el pedal que 
prolongaba el último acorde y el recitante, in­
móvil, mantenía s-a cabeza, baja, nos cayó en­
cima un fuerte silencio. Varios segundos, qui­
zás uno solo enorme. Y enseguida una ovación 

Esto me decidió a volver a la obra. Siempre 
me había detenido un problema formal terri­
ble, y lo resolví retomando el texto por entero 
y encarándolo, desde el comienzo, como una 
obra de teatro. 

A partir de ese instante, aunque no trabajé 
en ello más de cuatro meses —al menos conti­
nuamente— la onra estaba resuelta. No era una 
cantata, ni un oratorio. Era un Misterio. ¿Es 
decir?,.. 

Una obra teatral —con acción dramática y 
texto—, no para el teatro o de teatro, sino en 
teatro, en La cual los personajes son no sólo 
actores sino también la música, el coro, las bai­
larinas, las luces. L-a acción —el devenir, míni­
mo pero claro— avanza gracias a cada uno de 
esos elementos, alternadamente. Aparte de los 
actores, son preponderantes los cantantes-mi­
mos, que integran el coro. Este rep¡resenta ya el 
personaje principal (el hajo-mimir^está en ese 
caso) ya una suerte de testigo, ya una fuerza 
extraña o un ser indefinido, no totalmente hu­
mano. 

El estilo resulta de la alternación entre lo 
abstracto y lo más inmediatamente real, pero 
esa alternación esTá siempre sustentada por lo 
concreto, lo visual. Mis personajes se hallan a 
Tnedío camino entre la estatua y el fantasma, 
entre el hombre detenido y sus demonios. Tea­
tro estático, como su música, - plástico, y, so­
bre todo, sin tiempo cronológico constante. 

Allí donde mi conciencia interviene en el 
trabajo creador, persigo un arte humanamente 
inhumano. Inhumano en la medida en que as­
piro a la iTitemporalidad, a una obra que resis­
ta al tiempo histórtco, al psicológico, al culfu-
rol; humanamente tal, desde luego, porque, co­
mo mía, está condenada a ser cosa de hombre, 
cosa imperfecta, aún en su perfección. Pero in­
sisto en que sea cosa de hombre no resignado. 
Siento también indispensable —lo dije en un 
programa de concierto de París, en 2958— el 
represo del teatro, la poesía y la música a su 
(frigen de misterio, de comunicación, de encuen­
tro mágico. Un regreso que lÍTrapic el arte de 
movimientos retóricos, de solemnidades de car­
tón, liberándolo de la tontería disfrazada, de 
aquella ilusión que alguien llamó, a propósito 
de un músico alemán, "la hojalatería hcToíca**. 

Y una tJuelta, tam-bién, a la forma total —que 
es y contiene a la vez,— que no vale por si y 
tampoco existe fuera de su contenido. Hay al* 
guien, alli, escondido en la penumbra, quieto 
en su siltón de receptor sometido, para quien 
la obro es signo: el espectador, el auditor,— esc 
pozo silencioso para quien, tal vez, se escribic-
TOrt poem-os y melodías. El hombre en su sole­
dad. Yo propong'i la mia, al crear, aceptando 
el arte cómo la Jornia más hermosa de error, 
lo forma más pura de fe, la única manera de 
engañar, por un instante, a la eternidad. 

Luis Campodónico 

DE CARNE ERAMOS 
(Viem de Pag. tSÍ 
luerzo alguno al bien de la economía ««1 país. Es la especulación en auge. Por otra parte, esos mismos permi-Urios siguen complicados en el trálico ¿ei mercado negro. En su mensaje a ia Asamblea GeneraL decía el Poder Eje­cutivo a mediados del 59: "La r*pra— i'-ón del mercado negro y el abasto de Montevideo guardan una estrecha 'ñnculación entre si. Las dificultades del apzo-visionamiento de carnes a nuestra espilsl provocan la orgamxa-

clón del comercio Uicilo f éste con lo> anos se ha vuelto poderoso ecoaónüca-mente. al punió da subveníz hoy se­gún las estimacioaes más sexias el 75% de las exigencias del consumo, cuando el x̂igoríüco Nacional entra en sus crisis peziódicaE" Este fue uno de los fundamentos principales de la ley de abasto libre: se razonaba asi: si el Fri-gortfico no está en condiciones de abas­tecer al consumo, y a la sombra de la escasez crece, incontenible, el mercado i'egT'' no queda más remedio que dar­le curso legal a las actividades clan­destinas. De esta manera, tendremos 

todos ia barriga más o menos llena. En 
efecto, en aquel momento el Frigorí­
fico Nacional ya tocaba fondo. Toman­
do en cuenta un volumen normal de 
adquisiciones que debiera andar por 
los 7 millones de kilos al mes, vea­
mos las compras que por entonces rea­
lizaba el Trigonal en Tablada: 

Mes en miles de kilos 
3:027 

CASA DE LA CULTURA "ARTIGAS - MARTr 
PRIMER CONCURSO tATINOAMEKICJUÍO DE GRABAUO DE LA CASA DE LAS AMÊ *̂*f wi 4 d- Bo-8e aceptarán las obras en MEDAÑOS 1025 ctel W al 4 üe BO-•siembre —de 33 a. 21 btjras— de acuerdo al siguiente. Artículo if — Para participar de este Concurso , % Í ^ ^ L B ¿ . cluda<lano natural o uacloníOlzado de un J>^^'>^^^^^^^ Art. 2? _ Todos los trabajos presentados para el 9^»^^n^S sometidos a la consldÍracíóu de mi -"«f̂ o . ^S^^" ^"^ Cinco personaa desÍEnada* por la Casa de f̂a -*^*"^ con-Art, 3̂  — Kl Jurado dar* a conocer el resultado de este %^a 

curso el 7 de diciembre de ifl61. _„„»„ _ «> 
Art 49 — Se olreceri un premie IÍQICO. este premio eo "" 

aoo.OO dólares a ta mejor obra presentada. >.„„„̂ -,̂ ~„ents 
m Jurado tiene «acuitad para mencionar Honorio Icamente 

las obras que estinie. . -,„ j _ —ptoTipT 
La Ca?a de las Américas se reserva el derecüo de ret-ner 

la obra premiada y las mencionadas. „̂ .,i~i -«n- WM 
Art. 5» — La Casa de la¿ Amfincas no se «spo^bUtea pô  J^ 

dafios Que hubieran recibido ías obras .en̂ f̂ ^̂ TjS, ̂  S¿ la devolucian Ce las mismas, estando a la disposición de *us autores basta ̂  35 de diciembre d* 19*2. 

Enero/59 Febrero üibaa 
Marzo 1:072 Abril , 1:121 
Mayo 154 Junio 80 

El mercado negro. en su apogeo, abastecía el consimio. Allí donde hu­biera un árbol, una piola y un cu-cbillo, se instalaba un matadero clan­destino. Exceptuando las compras rea­lizadas en abril, mayo y junio a los fri­goríficos particulares, todo el resto de la producción era faenada en los ma­taderos clandestinos. 
Pero el mercado negro no desapa­reció con el abasto libre. £3 gobierno le ha dado piedra libre para sus ope­raciones; se estima que se han faenado nnas 17.000 reses en mataderos clan­destinos, desde que salió el abasto li­bre. La estimación puede ser realiza­da tomando en cuenta los volúmenes de faena considerados "normales™ se­gún la cuota de 87 millones y pico de iulos por año. Se le resta la faena rea­lizada por el Nacional <año 59: 35 mi­

llones y medio; año 60: 52 y medio; año 61. Hasta setiembre: 49 y medio) y la diferencia puede imputarse al mercado negro. El permisario cumpM con la ley. entregando novillos al Ña-, cíonal. pero no lodos los novillos. pueS los costos de loa mataderos clandesti* nos le dejan una ganancia mucho mayor. 
Ên la Barra, en Carrasco, abundan las carnicerías de lujo, llámense "El no­villo alegre" o "El novillo preco^, concentradas, cosa rara, en las cerca-nias de Montevideo. ¿Quién compra 'esa carne? 
Este articulo no es más que una aproximación al tema. Mucho nos que* da por decir: hay largos paños para cortar. Tarea del próximo viernes. 

ACTIVIDADES DEI. 
ATENEO DEL URUGUAY 

V1KHI7E3 77 TIE* OCTUBRE 
HORA 19 y 30 

ATENEO DEL URUGUAY 
ConTcnclAn 127* 

Conferencia deü actor uruguayo 
JT7AK CABLOS CARRASCO 

•obr« él tema 
"EEFLEXTOPfES CENERAXES 

SOBBE TEATRO" 



J!)ISCOS • ULTIMAS NOVEDADES 
[VIVA EL JAZZI 

JUAN RAF-AEt. GREZaa 

seis lus-
ei croiüata más üa frecuentado durante los üíümos cinco t!-os son. quizás, 8, 4, 5 y 13. 7 es una ejecución más bien CTUÍÍS- B ,'ír.°.°ti'e^ „̂̂ ¿í̂ ^̂  ÎStff??.„̂ .̂  ,^"^.1" <?,̂,-„̂ «̂ ̂ -J'̂  escucha,- â -̂3o^ cuidado arreglo de una bouita 
"Hot". Foster se luce 

V̂ '̂ --* 
i>̂ ^̂  

•̂ tJia RÜSSELL •? SU OR-.QÜESTA*': <1) Jersey L.lghtalng. {2) Feellng Bptrit. (3) Doctor Elues, (4) Saratoga Shout. (5) Song ef tlie Swanee, (6) Glve Me Your Telepüone Number, (7) Ifs TIglit Llfce Tliat, (S) Tbe New Cali ot tbe Preake, (9) Panamá, {lO) Hign Ten­sión, (11) MugglA' Ligbtty. (12) On Revlval Day, (13) Loulslana Swlng, C 14> Poor IJI'I Me. s LUIS RUSSELL & HIS BUR-'"̂  NINC EIGHX: Luis Rus-
^ Bell (p. arr), "Wili John-i\ ^^ N̂ -iWfc _^P^ Boa (g), Bill Moore (;U), J\ >̂kfcjs~'—̂  •! , " Paul Earbartn (bt). Al-^^ 1 ^^^^__^^l ^̂ "̂  Nlcbolas (c), cnarlie ~ ~ fioÍin€fi (sj£. a-), j-écítiy Híll {s. tn), liouia Metcalf (tp), J. O. Higginbotham (tb) y "Fats" Pichón. {czo), en 7 ílíew Yorü 1/29); LUIS RUSSELL & HIS ORCHESXKA: George Popa" Foster (b) v Henry Red," Alien (tp.) reem­plazan a. Moore y Metcalf; SB agrega Bill Coleman (tp) y NícbolaB T Hotnnes tocan también, resp., sx. a y SK. s. en 8. 2 y 1 fNew York. iX/29); IDEU: Eussell, Johnson, Foster, Barbarln, Nicholaa. Bolines, HUÍ, Alien y Higglnbotham- en 3 (s:/29), 475 (i/30): J. C. HiGGiN-BOTRAM & HIS SIX HICKS: Russell. Jobnson. Foster, Barbarln, Eolmes, Alien 7 Eígginbotbam en 6 (11/30); LUIS RUSSELL & HIS ORCHESTRA: al elenco anterior de la orq. se agrega Ocia Johnson (tp) en 13, 14 7 12 {V/30), y Greeiy Walton. (sx. tn) re­emplaza a mu en 11. 9 y 30 (IX/30). ^ d., 30 ctms., 33 1/3 ipm., Odeón UEL713. 

1' Lula RusseÜ, nacido en Careenlng Bay, una pequeQa Isla cer-> Sftna a Bocas del Toro, Panamá, en 1902, estudió guitarra, vioUn y llplano mientras su padre, profesor de piano, tocaba el órgano y dirigía el coro de una Iglesia. Fue planista en un teatro y en un ĉabaret" locales (1917-18) y, con un premio de lotería, viajó con •u madre y una tiemaana a los Estados Uniüoa en 1919. Trabajó en el "Cadillac cabaret" da New Orleans. reemplasando a Clareace Todd «̂  el cuarteto de Amold De Pass (1921), cuyo clarinetista eira Albert iíricholas. y en 1923 formó parte de la banda que éste llevó ai ramoso ĉabaret" de Tona Anderson, cuya dirección asumió al aceptar Ni-•̂ olas el puesto que Klng Ollver le ofrecía en la suya de Clilcago. Gra-Mas a Jimmy Noone obtuvo Russell, después, la plaza de pianista en ik orquesta que "Doc" Coolt tenía en el "Dreamland". cuyo trompe-Usta era Freddis Keppard (1924). A partir de enero de 1945 tocó en IK estelar banda de OUver en el "Plantation", y cuando éste fue des­truido con una bomba por "gansters". marchó a St, Louls. en una jira Que culminó en el '"Saroy" de New Yorfe (1927). Después, a poco de /trabajar en el "Nest" con la banda de George Howe. Hízose cargo 'íñm su dirección y, reorganizándola, actuó en el "Club Harlem". el r̂ avoy*', el "Saratoga" 7 el "Hoseland". y en 1929, en. el "Arcadia" y |te "Connle's Tnn", En esta época comenzó su asociación con Lonís l'Armstrong, cuya orquesta, en sus discos de XII/29 basta U/SO y en [itina breve JJra, no era otra que la de Russell. Definitivamente asumió fArmstrong la dirección de la banda a su regreso de Europa (193'i). Rus-I eell formó en 1S43 otra orquesta y con ella recorrió _BII país basta ,'1948. alio en q«e la disolvió para atender su pequeña librería en Brooklyn y dedloarse al estudio académico y la ejecución de música «láslca. 
Russell aunqae no se ha destacado ccono solista, es im ejecu­tante lünplo. cuyo estilo conibina rasgos de loa de Jelly-Roll Morton y B¿irl Hiñes y cuya inquieta mano derecha genera abundante "swlng". £ta sido uno de los mejores arregladorcs, dentro de la modalidad ilus­trada prin.c::i¿Imente por Fletcher Henderson. Su fórmula consistía en tratar sencill̂ nente las voces orquestales, sin aspirar a sutilezas tonales o tím-bricas a la manera elllngtoniana, y sus mouestas par­tituras incluían no unos pocos sino bastantes compases marcados '^d lib.", o.ue loB tnatroraentlstaa UenJftian en el momento de la ejecución con BUS Tarlaclones más o menos Improvisadas. Poseía el . •ecreto de escribir "seores" que almacenaban una tremenda fuerza directa, con elaboraciones "hot" tan diestramente logradas, por ejem­plo en cuanto a esa fluidez y esa asimetría que suelen ir del brazo eon las Improvisaciones, que su m.era lectura Impresionaba como tales. Eran particularmente notables, asimismo, los aconípañaniieiitos, me­lódicos o rítmicos, que peî eñaba para loe BOIOB iraprovlaados. contras­tando figuras Ti tínicas de las cafiaa con un Bolo de trombón, o puntuando uno de los saxófonos con acordes de los bronces. La sen-l̂lez que lo guiaba en la simple busca de la obtención de música •on "swlng" hacíale frecnentemente echar mano a la unisonancia de les cañae y los bronces — éstos, sólo tres (lios trompetas, un trom-t»ón) y descubiertos—, lo cual. «1 restaba cuerpo »X "enseñable", bas­caba a la eicpî eslón de mi filosofía. 
Con BU orquesta, excelente agrupación de ases, en' parte oriundos ÍAe New Orleans (Nlcholas, Barbarln) o de sus cercanías (Foster. Alien), de los que supo obtener un rendimiento excepcional. Russell defludó sn estuo. Intensamente evocatlvo de I* música neerlandesa 7. ai müs-Bilsmo tlHni>o. precursor flel de les grandes bandas de "swlag" de los años "SO- Ella, aiucho más que la de Fletcher Henderson, acusaba «¡na fuerte individualidad y, entre 1929 y 1931, sonaba muy distinta­mente de las demás bandas, en virtud de la euforia "jazzístlca", algo Incontrolada, de sus miembros. Sn sección rítmlcn era &encUlaxneii.te bemenda; con Russell, muy buen planista orquestal; Johnson, gui­tarrista exacto y vigoroso; Foeter, cuya fuerza increíble, ritmo inne-Klble y "Ewing" Incomparable decidió a muchos colegas suyos a abandonar la tuba por ea contrabajo, y qne sabía, conro ninguno, iw:recentBr el momento de una ejecución mediante loa simples ̂ ncce de comenzarla tocando con rf arco y terminarla "slapplng". o <le alternar la sola marcación de loa débiles con la de loe cuatro tiem­pos del compás, y Barbarln, baterista'sobrio j>ero Intenso 7 gienerador Inagotable de "swlng". Sobre su formidable pulsación, de fuerte y pesado "swlng", desarrollahan loa melodlstas sus partes. 7 lo bacían «D una forma Igualmente suelta y vigorosa; de aonf esa homogenei­dad MI la Improvisación, que es uno de loa retjolsito's del mejor "Jaza". En la sección melódica había cuatro "jazzmen" aguerridos. ía. cla-Unetlsta, Albert Klcholas, técnico IwlIIante, de sonoridad Eúlda y eje­cución "aegato" — a la manera de Baraey Eigard—, fraseología ágil y elegante, afecto a los desarrollos nselodíeos amplios y dotado con «m exacto sentido de su puesto en él "ensemble". Charlle Halmea, ejecutante en los sasófonos alto y soprano, intensamente Influido por Johnny Hodges, aunque de imaglnacídn fnelódica mucho menos vasta. Henry AHen, buen técnico de la trompeta y vigoroso, aunque gropenso a una fraesología desordenada, repetitiva 7 aíin incoherente, ¡ar Jay C- Higglnbotham, uno de los más grandes trombonistas de todo* jlos táemT)OE — su fotografía en la eará̂ jla del disco es un. recono-•idmiento tácito de su impQTi;ancla —, de bello tono y pronunciado "vl-•.fcrato", maestro en el logro de sonoridades adecuadas al talante de sua temas, capaz de producir "growls" aun sin sordina. Inspirado, nsfuy .Basural y fluido en la expresión de sus hermosas Ideas melódicas, que iajecutaba frases extensas con un ataque, una fuerza y Tma velocidad. Impresionantes y colocaba "brea&s" electrizantes y de sabroso liumoE. Todo esto explica por qué la de Luis Russell fue. desnuéa de la* da Zhifee Elllngton 7 Pletcher Henderson, la banda nesja de Harlem, más importante del periodo clásico (o preclásico, para quienes oplnaa que la culminación de "jazz" recayó en la ESra dtí. Swlng). coniunta-•nente con las de Charlle Jobnson • Cecii Scott. senté disco, tan. interesante " " 

; trece de los quince registre 5̂  \°?, cuatro de loa de agrujiacíones de sus miembros, del '-ceríodó I/̂ s/rs/SO. Las ejecuciones son especialmente entusiasmantes "en irm •̂ empi" rápidos; furiosas, primitivas, "como las de una banda a^ toca 3 todo pulmón" (Panasslé), con "ensembles" robusto», en ios nue Ja pasión, la sinceridad y la fuerza comasnsan con creces alsunas de­sciendas en la Justeaa y «.pulimento. De estos fonĉ xamas, It» tgut 

lista) para toda la orquesta; 13, 
melodía; 14, una pieza de talante melancólico; 11, el" vehícukT ri^*^ 
da I03 mejores arreglos nciva TSÍ í-nfiíi.K- w a rj^ •.•n., ,jt„^^ ® -hot". Fost _ _ _. „ ^ , „ 1, 4 y 11; Hohnes toca el saxóíono soprano delicadamente en •la'̂ V,,"* elerP! a Hodíres eon el altn fn n v A HAsîin-iig an "̂  S y R- el K r~ está eu se muestra en 4 5. 6, 12, II y 10. --..-, ̂  Las ediciones originales en 78 rpm. tienen ía rara cûaUdad fn_ mún de estar muy fell̂ itnente logradlas en cuanto a registro v "nre sencla", y el cronista las preferirá, a estas transcripciones ñor irm-̂  satisfactorias que ellan sean. Pero este disco se recomienda, oor s! solo y su publicación entre nosotros constituye un verdadero re-̂ ln para los aficionados rioplatenses al auténtico "jazz". La primera edi­ción se agotará, seguramente, muy pronto, y los industriales del disco harán bien en tomar nota d© que, además de los LP's de los Erttsta.1 fabricados o hinchados por los propagandistas radiofónicos y nerlodi?̂  ticos, se vende también lo que es bueno, verdadero y bello Es a& esperar, por lo tanto, que no sea éste el linico oasis que aquellos dis­pongan en el desierto en el rué parece estar condenada a' convrtirse la fonografía "jazaístíca" Importante. 
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MAr-JLJEL L.US ALVARADO 
Satíe: 3 Glmnopedias. 3 Gnosla-nas. 3 Valses Distinguidos del Pre­ciosa Repugnado, 3 Horas secula­res e Instantáneas. 3 Penúltimos 

pensamientos. 
tro naanosj. ñor Clccoliní, 1 LP 30 12259, editado Glósela, 

Nocturnos. 3 Tro-í pera {para cua-el pianista Aído cms. Ángel ÜAL por Ind. Fon. 

poco menos mim """' = S 

Le Irrefutable n original, su û¿+̂ " ^ Iwíguau 
melódica que Z "ItaMUc ,Z 

Estas atractivas v ... Paslnas tienen S bnííS'f»* en. el planeta AlOo acSaSí'»•«' Ha srabado también S'?;-""»! K>» en lonna de S,»»'" "»• 

™ .?'»&e&V/J»||̂ S 
Kr'p?i?r.ba-̂ íS>?"»?'; 

I •>•. 

^ I 
•• »- I 
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OCTUBRE DE 1961 
LONG PLAY CLASICOS 

DISCOS ÁNGEL -MAHU3R: Canciones del eamlnaote. - BBAHMS: Siete Líeders. Op. 32 — Dl*-trieb Fischer - Dieskau, Barítono, Wilbetan Furtwansler y OTQ. filarméQíca. -tRIK SATIE: Tres trozos eu forma de pera. Tres Gimnopodias. Las Gncsianas Horas seculares e instantáneas. Los tres valses distinguidos del precioso repn--Tres nocturnos. — iVtdo Ciccolíni, plaiio. nado, fenültimos pensamientos. 

DISCOS CAPÍTOL 
de Michel Le Conté 

fna. 
T7BL 

t/BZ. 

DISCOS MERCURY 
^^51 — BARTOK: El Mandarín ?.IÍlagroso. Suite. — BARTOE: Sketches Húî aro*. .^ ^̂ '̂fpK:: Dantas rumanas. — Antal Dorati y orq. Sinf, de Mínneapolls. 3020S — BEETiraoVEN: Sinfonía N? I en Do Mayor, Op 21 SinfoTiia no 2 en Re M«ror. Op. 36. — Paul Paray y orq. SiaL de Detroit-

LONG PLAY POPULARES 
DISCOS ODEON 

712 — "EPOCA 1927 - 1930", "JUNGLE JAMEOREE**; The mooke Hbt and botbeiwi. Tafce it easy, JubUee stomp. Blues with a reenne. Místy moming Black sed Ua fantasy. Jungle Jamboree. Snalce hlp dance. Sweet chariot. Syncopated siitifQe. Laay Ihike, Blng Dem bells. Bluea of tlie Vagabond. — Dnl̂e EÜiBffton And bis aariem Beetwarmers-•'W —"C"EST PARTÍ!": Oh! quelle uutt. Le rídeau rouge. Sylvie. Va, mon amL EM es el amor. Ctaanson d'Orphée. La cruce. Mes Ireres. Petíte íleiir. Tout me parle de tol. Le mlUlonnalre. Adieu. trlstesse. — Panl Bera y sn orquesta. ^''** — -A VOZ z O VIOXAO": Luar de Agosto. Vagotoni». Samba do "Orfea, Tem» d» Amor, Quando a noite Tem, amor. Kasel 'i>ar» te adorar. Noche azteca. Bancbe de Oríeo. Alanb* de CamavaL Amor sem adeus. VMlacoes. A voz o vlolao — Lnls Boneae Norma Suely. 73T0 — "TTMA HOCHF Eíf LA TABERNA FLAMENCA": Balerías. Cafi*. Facnua. JU«-gnae de Cádiz. Sevillanas. Fandangos de Almería, PopTirrí namencô  — !*• Macarenos. TTBX. SOM — Marina. Tosca. Marina (Xnio). Sadko. La. l>olores. El Huésoed del Sevillano, ía canción de plerrot, Pxlnceslta. El Dúo de "Xa Africana". — Mígnel Ffctfc 
^ DISCOS MERCURY 
ua nota» _ "THE QUErarr: AH ot me. &btk» me a presen» of yon. Llght. tno Une. Stuyw tltne. I thouglit - alxnit you. Batdc water bines. I f̂ ^ A Bunday i:lxui ot love. Bad ln<ac Trouble la mlnd. Ltngeritiit. WasauBstoti. 

78 REVOLUCIONES 
DISCOS ODEON 

na laas — Comme a faut, tan̂ o. Tlntm verde, tañe». T̂'fĥ  P̂ODO y ma 

4 5 REVOLUCIONES 
DISCOS ODEON INFANTILES (Seri* Disco-Album) DSOK 1630 — rBUFPALO BILL VUELVE AL OEffüK" (Completo, eotí htetorteta)- — WK«I*» __„_ (̂ voces, efectos sc»iores y or^ Dir. r. Casas Ans*. SaiEadoK Bb"*̂  C»»a 

"SO* 16aú«—"EL GATO COK BOTAS" rComoleto. eon historletal. — StíeeeWa dr »••* 

CORDÓN \̂  
Id da Julio 1592 
^ Jet _^ 04 80,̂  

GATO COK BOTAS" (Completo, ceta JUstorleta). efectos sonoros y orq. Dlr.: J. Casas Anse. Narrador: HaoBCl Caá*. XX TSNXA Of XOOAS IJU CASAS 1«L JUMO " " 

ya efe JuTio y Por̂ roB̂  fXíTB'óB Ooubn 3ÍÓSJ 
TeL 80I13-885CM# '^ItL^SUTOf 

EN LA SALA DEL GRUPO 8 Pot Celina Rollerí López 

ÓLEOS DE NELSA SOLANO GORGA rrN-A -red m-uy s^itil, de lineas casi desvaídas 
U fragmenta la superficie en pequeños 
lanos donde el color se inscribe siguiendo 

ím empastado que se ajusta a los límites y 
in orientación señalada por el dibujo. En 
ríertos momentos esa red se borra para eaz-
tcnder lihremeT.te la mancha; una mancha 
diluida y ágil Q̂^ a^^eda entonces rezagada 
coíno un cielo de fondo. En otros casos, so­
bre esta trama delicada irrumpen violenta­
mente espesos brochazos en negro que inter­
vienen con ana elocuencia independiente. 
Los tonos, muy suaves y transparentes, pa­
recen aludir siempre a la proyección, pro-
•*unda de la atmósfera. 
^ Es en este lengxiaje que Nelsa Solano Cor­
ea elabora su pintura. Indudablemente se 
expresa con personalidad y con brío, suhra-
•vando el hallazgo de acentos vibrantes, de 
pasajes sensibles. Sin embargo hay en estas 
últimas obras de Solano Gorga una cierta 
indecisión, una ambigüedad de estilo que 
quita firmeza y decisión a sus composicÍo~ 
ties. Por ur.a parte. Solano Gorga mantiene 
ese diagrama notoriamente dibujado, que 
construy-e la estructura básica de la obra y 
subordina a eño —lo que produce un efec­
to ant'-pictóricc— la colocación del color. 
Esto le hace perder libertad de movimiento 
a la factura que se siente entonces como re-
t'znida en los contornos que el dibujo le 
marca. Por otra parte en cambio, busca evi­

dentemente soltar los efectos del color 
calificar con más fuerza los accidentes del 
empaste, para lo cual rompe ocasionalmente 
la trama confundiendo los limites y hacien­
do que una zona de color invada a su ale­
daña. Pero como a pesar de ello se deja sen­
tir el rigor del diagramado directriz, esa mo­
vilidad súbitamente rebelde de la mancha 
no se expresa como verdadera independencia, 
sino sóio coin-j una presentación corrida, de 
la comormacón original.. 

Pero no es sólo esta la contradicción que 
existe en su lenguaje: también resulta dema­
siado abrupta la. separación entre la densi' 
dad de los signos negros y la aérea livian­
dad de la trama que los sostienCj entre la 
visión frontal que imponen ios trazos so­
brepuestos V la dimensión en profundidad 
que se abre detrás de ellos. De este modo 
los signos quedan Jiabitvxílmente como man­
chas flotantes, totalmente desprendidas del 
resto del cuadro. Sin embargo en algunas de 
las obras aquí expuestas Solano Gorga logra 
superar este deslindamiento: utiliza para 
esos signos p^'otagónicos un color afín al fon-
cío, acrecienta la consistencia y el tñgor del 
empastado, adecuándolo al impulso violento 
di los signos, y sustituye la gama excesiva-
rttente frágil de celestes, rosas y blaucos por 
wna entonación en ocres, mucho más pode­
rosa. Entonces sí. Solano Gorga alcanza ver­
dadera coherencia y poderío en su estilo. 

EDITORIAL SEiX BARRAL, S.A. 
Presenta: 

COLECCIÓN BIBLIOTECA 
B H £ V E 

Un verdadero panorama de la vanguardia 
literaria mundial para los lectores de habla 

española 
» Xa Novela Moderna en Norteamérica. — F. J. Hoffanan 
• (Ensayo). 

•• La pintura Surrealista. — J. E. Cirio» íMuseo). 
» runciÓTi de la Poesía y Función de la Crítica. — T. S. 

Eliot (ILnsayo). ,-.-, i ^ 
• La Conciencia de Zeno. — líalo Svevo (ííovela), 
* 'La Piedra Limar — Tommaso Landolfi Oíovela). 
» La doble muerte del Profesor mipont. — Alain Robbe-

GrUlei (Novela). 
* El Mirón. — Alain Bobbe-Grillet (Novela). 
» Días enteros en lasTamas. — Marguerile Duras (Relatos). 
•• La hora del lector. — José Ma. Caslellei CEnsayo). 
» Mi Portera, París y el Arte. — Julián Gallego (Relatos). 
* Amor. — Henry Green (Novela). _ 
•• Cubismo y Figuración. — J. E. Citlot. 
* Teoría del Poema. — Juan Ferraié (Ensayo). 
» El Coloso de Marusi. — Henry Millar (Relatos), 
* El Square. — Maiguexile Duras (Novela). 
» La Imagen de la Naturaleza en la Física Actual. — 

Warner Haisenherg (Ensayo). 
» El Descrédito de la Realidad. — Joan Fnrter CEtosayoí. 
* El empleo del tiempo. — Micbel Butor (Novela). 
» La Balada del Café Triste. — Carson McCuUer (Relatos). 
» La Voluntad de Estilo. — Juan Marichal (Ensayo). 
» La Playa. — Cesare Pavese (Relatos). 
» Diario Nocturno. — Ennio Flaiano (Relatos). 
» La Celosía. — Alain Hobbs-GríUei (Novela). 
* Estructura de la lírica mod̂ n̂a. — Hogo Friedrich 

CEnsayo). , m 
* Vivî do y otros poemas. — Jorge Guillen CPô ía). 
» A la mitPd del camino. — Lionel TrilUng (Novela). 
» Teoría de los Juegos. — Roger CaiUois (Ensayo). 
» No soy StiUer. — Max Fxiscii (Novela). 
» Ortega y Gasset. — José Ferialer Mora (Ensayo). 
* El Testigo. — Mazio PomiKo (Novela). 
* Cabeza Rapada. — Jesús Feínándex (Relatos). 
* Las Pequeñas Atlántidas. — Alberto 

CEnsayo). 
* Ensayos críticos acerca de Literatura Europea. — Erast 

Robert CurKus. 2 tomos (Ensayo). . , , .i 
* Cartas a un cura escéptico en materia de Arte Mod̂mo. 

Jos© Ma. Valverde. 
* Casa sin amo. — Heinxich BoH (Novela). 
* Eloy. — Carlos Droguett CNoyela). Finalista Premio Bi­

blioteca Breve 1959. „, _ . 
* Cántico: El mundo y la poesía de Jorge Guillen. — Jaune 

Gil de Biadma (Ensayo). _, ^ 
» La Escultura del Siglo XX. — Wemer Hofímaim (Museo) 
* Pisando la dudosa luz del día. — Camüo-Jose Cela 

(Poesía). „ -_ 
* XX años de Poesía española 1939-1959. — Jof é Ma. Cm»-

teUet (Antología). 
* Frankie y la boda, — CnvoB McCulleM (Nov̂ a), ^ 
* Encerrados con un solo juguete. — Juan Marsé (Novem). 
* Caminando por las Hurdes. — Armando X.ópe« SeUnas 

y Aiitomo Ferres (Relatos). 
* Sobre Literatura. — Micbel Butor (Ensayo). 
* Problemas de la Música Moderna. — Boris de Schloeaet 

y Marina Scriabina. 
* Actitudes anglosajonas. — Ango» Wilsca (Noveaa). 
DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS PARA EL tlRUGUAT 

LIBREHIA Y EDITOHIAL "ALFA" Ciudadsla 1389 - Macte-TÍdeo tEnvíos al interior contrarrembolsol 

Ga Novales 

En la Galería Ametricana: 
DIBUJO DE 
ELSA CARAFI 
S Elsa Carafí »m le conoció el ^^ ccnüenxo por su creación do pequeñas figuras en alambre. Su estilo buscaba slli una in­vención decoraliva en la que contaba ante todo el aspecto singularmenle efectisáa del ma-teñal empleado. Ahora rus di­bujos muestran una vocación expresiva diferente, T, la téc­nica empleada ea también com­pletamente distinta. Sin em­bargo 8* advierte que la inten­ción inicial y lo» recursos sen­sibles con que se manifiesta son. en ei fondo, semejantes. El bo­cho es curioso. Porque cada uno de esos lenguajes maneja un procedimiento tan particu­lar —técnica especial de escul­turado, técnica especial de di­bujo— que parece difícil poder vincularlos a cualquier otra co­sa. Pero, aón cuando •• reco­nozcan estas diferencias, no pne de menos de sentirse que los hallszgss ds sus obras a«*erio-zes explican las búsquedas de sus dibujos. 

Importa entonces establecer esa vinculación porque ella es­clarece el sentido de sn obra •ctuaL Ante iodo, tanio en U escultor a como en los dibujos se da la elección de un proce-dímienfo tium de algún modo bordea lo mecánico y e» am­bos géneros esa situación s* obvia p«>r la presión seniáble oue violente lo« recorridos fá­ciles T condoce la elaboración de acuerdo a una decisión sub-ietiva. Además en los dos es* sos enaste un compronüso con el diseño decorativo, y final-niextte en los dos casos se da la elección de an planteo ostensi­blemente «rtiSnal que susti-tuye le descripción parficular de las maserías y el diferente espesor de "los volúmenes con IB creación de una trame uni­taria cuidadiT̂ atnenle elaborada. Y hay inás aún; lo que en sus fi­guritas de slf-mbre aparecê  co­mo apartamiento de la reaüdad por el solo inleré* de dê t̂acar los efectos decorativos, alcanza en sus dibujos una franca pro­yección superre alista. Vo se tra­ta de que aquí se esté mane­jando con símbolos T metáfo-las acuñadas por la sicología. porí̂ ue no aspira a elaborar m orafixtaa universal sino sólo a recoger subielivasnente la reali­dad. ~A. Carafí le basta entonce* eon anclar la constante refe-rencls onírica de sus signos. Es difícil reconocer los apoyos figurativos que tiene su lengua­je.- banarle "secuencias y orde-nacionei fímirali-̂ as a esos sig­nos y esas manchas veladas, es­fumadas, huidiras que se dilu­yen como souibrae apenas cott-szstenies. Sin embargo la ccn-iormacién y el orden i-nlerior «jne so tOTCla en estos dibujos, señalan *sa referencia T3P1. Jardines, paisajes, vegetales, in­sectos- piedras, sería difícil íra-lar de precisarlo, pero en lodo 

BALLET Pot Ffgaro 

POLÉMICA, TRIUNFO 
Y ACCIDENTE 

A La nota que sigue debió aparecer en el nú­mero anterior pero imperiosas raayanes de es­pacio obligaron a su posterga ::ión.. Como la tem­porada de ballet continúa en las próximas sema­nas y el accidente de Youskevith lo ba manteni­do en primera plana de interés periodístií» se podrá justificar aún su pulicación, T A úUima jornada balletísiica, tuvo sobrados elementos pa-^ ra la discusión estética, para el desconcierto, para la Crítica adversa, para el ditirambo y para una derivación do-lozosa e inesperada. La presencia de Igor Tfouskevilch y Na-ihalie Krasovska, actuando como artistas huéspedes del elen­co oficial, comenzó con el signo contrario de _̂"*M» progra­mación equivocada y culminó con una "Giselle" de alto m-vei en la que el máximo Albrecht de nuestro tíenipo «>lvió por sus fueros, actuó y bailó a la altura de ese compTonaiso tremendo que es ser considerado el mejor intérprete de un determinado personaje y culminó su triunfal interpretación cayendo lesionado en el mismo momento que el principo de Teofile Gaulhier y < r̂all¡ queda exhausto en tierra luego de cumplir el agotador compromiso danzante que le impo­ne la reina de las Willis. Albrecht y Yoaskevitch. que ya están casi confundidos en un mismo mito, parecieron con-sustanciados basta para ese doloroso final da ficción y realidad. 

En la función del jueves 12 Krasovska j Touskevilch comefieron el error de incluir "El Espectro de la rosa" una forma coreográfica imposible para el gusto de nuestro tiem­po y que no tiene ni siquiera la riqueza inventiva y la musicalidad trascendida da otras creaciones de Fokine ca­paces de superar los dictados del gusto da una época in­salvable en ranchas zonas y sin suficiente perspectiva his­tórica en otras. Es una coxeografia pensada para el arte saltatorio de un Nijinsky y para un decadente sentido no-vecentista de la berenga xomántica. Lo que Fokíne censtguio lograr en "Xas Sílfidos" (su evocación zoméntiea mé« per­fecta) está valorizado • parta del clima poético por la Com­posición admirable de los grupos y por la adecnadón ^'^o música, ambienlación y coreografía. En "El Etpectre de la rosa", como en sn famosa "Muerte del cisne", el compro­miso es menor y tiene destinatarios con nombre propio. La última obrila ae baila eún con éxito como homenaje postumo más 8 su intérprete única. Pavlova, que a su propio aulOR pe­ro el "Espectro" paree* insalvable por su idea, su atuendo, la ingenuidad musical con que está resuelta la danza, loa re­cursos almibarados que debe gastar el bailarín para cum­plir con la fidelidad el coreógrafo. Igor YousfcevUch sufrió en carne propia su error de selección y se vio muy por debajo de lo que el espectador montevideano recordaba y esperaba de él- Pero a los dos días bailó una "Giselle" per­fecta de estilo, de ímpetu, de técnica, fue aclamado como en - sus mis brillantes días, transformó un personaje con-venc. ̂ nal en un héroe romántico emotivo y convincente, y b^ló su última variación como si realmente tuviera que ser la última. 
Kathalie Krasovska desconcertó el bídleiómano con nna personalidad distinta y discutible, pero desde el punte de vista técnico y axtisticD su actuación deja varios monientos perdurables. El trabajo de sus pies, el cuidado de posiciones, ía precisión para piruetas y giros, una gracia ingenua pero comunicativa, una musicalidad de primera línea, dan « sos versionas una autoridad que permite olvidar algunas reeolu-sienes bruscas, algunas actitudes plásticamente inarmónica*, an "port de bras" escasamente sensible, algunos pasajes ex­trañamente desprolijos como los "entre-chats qustre" del se­gundo acto de "Giselle" contrastando con el brillo y la lim­pieza de pasajes iécnicanieníe más diíícies como son lis de su variación del primer acto. "En "Sílfides" consigue una levedad y un clima poético que en cambio no logrâ  «n el segundo acto de "Giselle". En el "pa* de deux" de "Casca-nneces" no impTssiona como una estrella de nrimera mag­nitud y en cambio en "Giselle" justifícB en muchos memen-tos la -fome internacional que la precedía. 
La presencia de ambos artistas fue un acicate para el elenco estable que superó sus anteriores "Sílfides" en una excelente labor de conjunto eon brillos individuales para Olga Bézgclo. Marqaret Graham, Tilo Barbón. Tola Lcft o Kera Zavala; mostró sus progresos actuales organizando en ana aenuma una "Giselle" de solvente armado- hizo brillar s Margare! Graham en nna Myrtha estelar que en «9erto mÂ " eclipsó el segundo acto de JCrssovska y demostré ca­balmente que esta política de invifacionea es necesaria, sa-Indabla y esfimnlaníe para el elenco que mido sus ptopiaM fuerzas y para el púüce que aprende • valorar mejor lo de casa en parangón con lo que viene de afuera. 
£1 aceíclente de Youskevitch, trajo al SQDRE proble­mas administrativos de contrato, cachéis, precio de loea-Kdedea. ele. con respecto a la función nro<jramada para el domingô  KraBOTa*ia propuse, bailar "Safides" y "Don Qui­jote" con Tito Barbón de "partenaize" lo que era uns solución excelente como programación de emergencia, Pe­ro al final se decidió que si no bailaban los dos no bai­laba ninguno, solución que puede ser ta3 vez más viable desde un punto de vista puramente, "administrativo" pero que paveció bastante descortés para la distinguida visllan-te. Como paliativo de una actitud oficial fría y oficinesca, el cuerno de bnUe tuvo un gesto elegante. Al final de "SQ-fides" llevó a Krasovska a] escenario, le brindé la repre­sentación y loF aplausos en nna versión donde eüa no be­bía actuado. La calidad humana es también • vece* on lnc?ice de suneración en el arte. 

caso esa sensación está iwe-senté y es ella la que hace que este lenguaje en apariencia ^>s-trecfo tenga siempre el espee-to <3e una vísiótt. que parezca el resultado de una imaginería incoTjsCT=3níe. Ese efecto provie­ne de esos limites redondeados. y hispidos como de imagen en formación, ese rnovimienio tras-IriticSo, es el que la visión fng« lala raímente, de esa eon-fcrmación orgánica de la man­cha y los signos que dejan Iras-lirclr de pronto, lem ota mente, una figura reconocible, 
Carafí re'iualve su lenguaje ccn personal sensibilidad. Sabe perseguir la inlensifícatñón de ana mancha, la acentuacióa xifr* 

mica, la variación de c^dades. En algunas obrs? llega a dai a estas asctacione* evenesceU' tes una consistencia y una ea-lificación sufícienles. En' otzai sin embargo parece abandona!* se a Xa facü'dsd de los hallaz-̂  gos de la técnica y su lenguaje se pierdo en una vagaxosidací sin consecuencias. Eisa Caxafr tiene nna scTisibSlidad atenida a le menudo q̂ e sabe rescetar aeenioB significatr̂ os a es» pulsa errabunda y árenlo a la ocu* rrencia que emplsa en ans di­bujos. Pero B cade paso la li­viandad de esas visíonee esca*̂  moteadas está e punto de de-) jarse esia:r en una «CCidentlil! 
labor da suDwScíik - '- ^' 



Bi ¡^¡s¡^f^i^mMktimMsm:m^0r¿ 

"Las almas muertas" 

RUSA, PERO DIVERTIDA •̂  Algufe» wm pregunta p<w qué, si hay tanto teatro, se adaptan novelas al escenario; alguien ha contestado que el universo cíe ciertas novelas es insustituible, y que vale la pena el esfuerzo, ÍKtas duelas aparecieron ya cuando Larreta adaptó y dirigió sus "Hermanos Karamazov" haca cuatro años; se replantearán, sin duda, ahora que la Come­día Nacioned. presenta Cniañana, Teatro Solts) una adaptación da LAS ALMAS MUERTAS de Gogol, firmada por Ida Vitale y Laura Ss calante y dirigida por ésta. 
Conviene em­pezar d i c iendo que pocas nove­las debe haber tan aptas para ese traslado como ésta de Gogol; el núcleo de la ac­ción está dado en escenas bastante Cerradas, de des­cripción que es al mismo tiempo parca y nítida, como correspon-ponde a la acota­ción teatraL Adfe-más Gogol nunca perdió la mano de comediógrafo que le valió el brillante éxito, que dura hasta hoy, de su "Inspector" (1836). Bajo ese aspecto lo conoce nuestro público, que vio la obra por la Comedía Nacional y una comedia menor, 'El casamiento", por Teatro del Pueblo. 
Nikolai Vasílievich Gogol (1809-1852), con todo, es para la literatura rusa el primer gran novelista del siglo XIX, la primera parte de un trío que se completaría con Dostoievski y Tolstoi. Nacido en un pueblito ucraaüano, se crió en plena época de im romanticismo que llegó tarde a Rusia; su gran mentor fue el poeta y dramatiurgo Pushkin. La época no 

GOÜOL por Pushkin 

parecía propicia para el surgimien̂ j de una literatura na­cional; en 1831 Uvarov, ministro del zar Nicolás I. proclama la censura y el despotismo como base del estado ruso; pulu­lan los plumíferos a sueldo de un "nacionalismo oficial". En ese clima y en ese año publíta Gogol "Las veladas en Di-kanka", narraciones entre Inventadas y recopiladas que recogen la tradición y el lenguaje popular de Ucrania, sor­prendiendo al público por la autenticidad de un folklorismo que, con ser romántico, ya tenía visos de realismo. 
Entre esos dos oolos í"ch.ciciue de las aspiraciones román­ticas con las necesidades realistas") pone Ettore Lo Gatto el "misterioso complejo espiritual" de Gogol, revelado en la serie de novelas petersburguesas que cimentaron su fama: "El capote", "La nariz ', "El retrato", "La perspectiva Ñevski". Encaró "Las almas muertas" como un "poema", denominación enigmática si se tonia en cuenta sólo el estado actual de la novela. Sobre una idea que le dio Pushkin —que ya le había sugerido el tema de "El inspector" y ahora le recomendó que se inspirara en Cervantes— su idea era hacer un retrato de Rusia, tal como él la veía. La primera parte, publicada en 1842, expresaba su faz cómica y realista; las dos siguientes contendrían las aspiraciones lincas, religiosas, místicas. Pero, como resultado de una crisis espiritual que lo haría conver­tirse al catolicismo, peregrinar a Jerusalén, y terminar en la locura, Gogol quemó lo que le quedaba del manuscrito. Sólo pudieron publicarse fragmentos de la segunda parte; de tal m.anera la descripción queda Incompleta, porque faltaba dar la visión del "Purgatorio" y el "Paraíso" luego de haber dado ¡a del "Infierno". 
Ese "Infierno*', con todo. e£ el que mejor se avenía al talento cómico de GogoL La adaptación que se. representa mañana se atiene a esa primera parte, con algún personje más elevado (Murasov) que aparece en la segunda; aunque la serie de personaj es venales, sórdidos, limitados, inescru­pulosos, avaros forma sólo un sector del tríptico, su anécdota —el misterioso Chichikov recorre una serie de propiedades coraprando siervos muertoŝ  a buen precio, y luego se revela por qué— es cerrada en sí misma. Las virtudes dramáticas de esa primera parte ya fueron reconocidas por varias adap-tacíonies rusas de la novela; una de las más recientes, hecha por M. A. Bulgakov. fue estrenada en 1932 por el Teatro de Arte de Moscú, luego de una preparación de tres años. 
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BEMATE3 DE CASAsT 
CAMPOS y TERRENOS 

MARCHA Pétma 24 

TEATRO Con Stanislavski lejos 
<T^f>Tf> demasiado del TCM en su espectáculo decisivo; La Ga-

QUIZA ̂ jpln sábado 21) venia revoloteancc sobre la conciencia de mu-Tíoís tua o • -̂ ĝ̂ -g como no sólo una prueba de fuego, sino una obli-cho f.'rrí'-iL de brillo por un director que la tradición local reconoce catoria e'^". „̂ .- /-chejoviano?). El esfuerzo económico y el resultado ar-»__̂  "chejovtant̂ *̂̂ ^̂ ^̂  ingentes, con relación al medio montevideano, co-"ciiejovíano_ 
I son en sí_ " astico s°"gyg pierdan importancia ante reparos. 
-.-W'irun cabe hacerlos, y no e^ 

Sí'̂  ̂ "̂ ^̂ ío en la objeción. Una sala 
^f^ífe dia del estreno, pareció de-
repleta, ei " ^̂  ^^^^ lejanía ^^HS dS Odeón oara crear un .clima acústica a«i ^̂ ^̂ _ ^^ ^^^^ que casi 
£ ^ ' de mis colegas haquerido con­

gane 

V -, 3=nmaba a veces su cara insi-l̂ fj- T^^tueráo describe a este Che-niosa. ¡^- '- . ^^ tornasol con ^̂"/iu Larreta como 
í°'̂  ° inHplebles púrpura o gris, y ban-
f̂ de^olorid ŝ que Pueden abarcar 
1^. ,fn acto —el segundo— o matizar 
S'^^e^rs^f "^ espectáculo gene-
'^eli-o f SÍ°Chéjov impreso, sin em-
ĥrffo y recobro la fascm̂ acion̂  previa: 
;^í hay un venero para mterpretes. 
S coSovedor atisbo a la tristeza de 
^¡a, más triste aún por la sonnsa con 
orí el autor reconoce su doble faz iró-
íiiL Algo falla: aquel tedio fugas no 
Compadece con el recuerdo de la 

garlo en cuatro actos, sin que 
en profundidad, lo anula casi. 

Pero La gaviota es algo más ,que ese 
pájaro. Dos grandes temas arman la 
obra, con encadenamientos y simetrías: 
literatura y amor. El tema literatura 
está dado por la oposición entre las 
ideas revolucionarias de Trepliov y el 
conserv̂ tismo fácil de Trigorin, aman­
te de su madre; arranca de la repre­
sen! ación semlparódica del primer ac­
to, donde fracasa en la escena el poe­
ma "decadente" de Trepliov, y desem­
boca en el acto IV, donde veremos a 
éste ganando dinero —como Chéjov— -
con histoiietas en cuyo valor no cree. 
El amor, en "cinco toneladas", resu­
me la desasosegada insatisfacción de 
los personajes: Medviédenko ama a 
Maslia, que ama a Trepliov, que ama 
a Klna, que amará a Trigorin. amado 
por Irina Nikoláeyna, que a su vez frus­
tra el amor de su hijo; hay una rela­
ción lateral entre Dorn y Polina A "̂ wt„ra Es quizá porque la lectura ob- cion lateral entre Dorn y Poima An-

-̂.̂ efectos pasos a ¿ivel entre dos es- dréievns. Dentro del cuarteto central las 
?î o n-e ia representación alza con relaciones están complicadas por una 
«,r¿,bravados con la importancia des- evocación de Hamlej que se produce 
^̂ rfHa íurcobra un texto literario desde una cita en el primer acto; pero 
í?,t̂ do urt grupo de seres adultos se lo Trepliov es un personage que vive co-
^ S P de memoria y finge noche a mo Hamlet sm conseguir más que una 
ñocS estarloTrSrovisando.̂  íútil caricatura de la tragedia. Orna de fútil cziricatura de la tragedia. Orna de 

ese prestigio literario su desazón ante 
las relaciones de su madre con Trigo­
rin, sus celos que si son edípicos pre­
tenden ser también shakespearianos. 

La distribución de personajes implica 
las expiciivaa ^^^^.^^- „̂ un cambio revolucionario: no hay "pro-
heimanas. de El jardín de los cerezos, tagonista" ni "problema", sino una se-
eootiene aquí formas anteriores, plan- ríe de personas que son cada una pro-

La gavióla, a caballo entre dos eras 
jel teatro, es víctima de su propio 
Intento de renovación. Un armazón que 
le serviría ; adelante a Cbéjov para las expresivas ambigüedades de Tres 
leos y peripecias que Chéjov utilizó en tagonista de su historia. Un hüo con-
obras como Ivánov sospechando sólo de ductor —la imagen de la gaviota— ha- ^^ ^ _ 
lejos el nuevo esquema que abriría ce quê predommê lâ  lüŝ ^ ¿Iĝ  "de r̂isible'tMto^en l̂a" fo'ma de 
^̂„ su concepto del teatro. 
Los críticos de la reacción antinatu­

ralista han podido castigar la debili-
iad del recurso simbólico central. Kay-
cond WiUiams (*) dice que envolver 
in significado en la transparente ima-
Sen de la gaviota es en definitiva sus-
raerse a su verdadera expresión poé­

tica; estas claves y entrelineas le pa­
recen un mal sustituto para la derecha 
expresión verbal de los "underlyins 
pattems", los esquemas de sentido que 
fubyacen el acto de vida llevado al es­
cenario. En este caso es cierto —-Wil-
liams, con algo de mala fe, dice muy 
poco del Chéjov maduro—, pero es por­
gue la imagen, aparte de no ser ori­
ginal de Chéjov, está repetida hasta la 
saciedad, explotada con poco sentido de 
la economía y quitándole eficacia mie-
diante la verballzación exhaustiva. 
"So; ana gaviota... soy u&a gavióla" 
repite Nina en el cuarto acto; ya lo sa­
bíamos luego de planteado literalinen= 
te el sentido simbólico de la imagen 
por Trigorin ("Una jô eD ha vivido 
Jniilo al lago desde su Infancia. Ama 

Zareehnaia; pero su dominio no ©s ab­
soluto. Para exhibir el destino de estos 
seres mediante uo corte horizontal, en ^™ î;'̂ I"̂ t!"''̂  "̂ ÎTÍL" 
vez de seguirlos verticahnente ^ un servihsmo a Trigorin. 
argumento al estilo clásico. Chéjov tu- • • i 
vo que tantear nuevos procedimientos; 
y aquí quedan las huellas del tanteo. 
Por ejemplo la abundancia de m̂onó-
logos, que en las piezas sucesivas ser­
virían para marcar una incomunicación j^g personajes con el espléndido bos-
entre los personajes; todavía coexiste q̂ g escenográfico de Hugo Mazza en el 
el monólogo dicho frente al público i^j. acto, sólo consigue dar una sensa-
con el boceto autobiográfico dado en CÍÓD de coreografía, o de cine manqué. 
el diálogo, y ninguno de los dos oculta Distribuyéndolos con pericia en el ter-
su condición de atajo narrativo para re- cero, sin más apoyo que la forma de 
sumir las características de im perso- m̂ espacio escénico, y sobre todo con-
Eaie que ya le importa más a Chéjov cortándolos en la magnífica entrada de 

•• , __ _poi- lo que hizo— que *-»-—'=— " T^-.t^^-^^-r, i,-,̂  zinc on itnm-an Arkadina y Trigorin, los dos en ángulo recto hacia Trepliov, Larreta da mues­tra de una capacidad más certera, Co-m̂o trabajo sobre los actores, la "ver­sión de Larreta consigue mucho más en la marcación de escenas "teatrales" que en la convocación del elusivo "cli­ma" chejoviano. Es la primera vez que Larreta evi-
jniuo at lago aesae su iniancia. «.m«i UÍ <ien,i,»ií_i*̂ .̂ dencia un concepto tan exterior de la •1 lago ioual «íue una gaviota, y es li- plano superficial, el de la vaga î tau- dirección de actores. Algo debe haber bt« y feüs como una gavióla. Pero en ración de un clima; los sobreentendí- pasado que lo distrajo; lo cierto es día apaxece un hombre, la ve, y. como dos son pocos. En cambio es mnega- q̂ g cuando las sutilezas se malogran Be Heae nada mejor que hacer, la des- - - --- _ ~ ^-^ ^ , . i. T ___-i._ T„_ Í„̂ „ -E-« 

por lo que es -por lo que hace, I>os méritos y deméritos de la obra reflejan directamente la medida en que Chéjov consiguió plasmar una nueva técnica o esbozarla inseguramente. Dos o tres momentos del primer acto y del cuarto contienen esas pausas famosas más tarde el sello de "•"" 

_-_ mjt-^— T-̂ ií-.̂ l,*-™ sna se resuelv» en tomos de melodra-pO» IVlano 1 rajtenPerg ĵ a lloroso. I* necesaria levedad que-da librada a lo que algunos intérpretes —Zorrilla, Solari— aportan de su co-aecfaa. Ingeniosa como reducción esce­nográfica, impecable en el trazado de movimiento y en la caracterización fí­sica de los personajes, la puesta en es­cena es menos excelente de lo que po­día preverse. 
lia galería de personajes, en cierto sentido, es ia obra entera. La inma­durez profunda de casi todos ellos, sal­vo el médico Dorn, es al mismo tiem.-po Un retrato del "alma rusa" nunca enteramente adulta y un tema de la obra, tema no dicho que persistiría en los cortes posteriores que hixo Chéjov en la sociedad de provincias. Dorn —como Masha en Tres hermanas, como ningún personaje del Jardín— destaca su aplomo en medio de seres que no han superado la adolescencia o aún la puerilidad, que no han "resuelto sus conflictos" ni se han integrado como seres adultos {en esa zona lo mueve Martínez Mieres, con segura presencia). Sorin, el viejo hermano, es un ejera,-plo; tiene sesenta años y recién quie­re empezar a vivir. Valiéndose más de lo que indica el texto que de la edad real del personaje —al fin y al cabo rjo tanta, aunque sí para aquella época—, Claudio Solari lo da como un viejo cómico a pesar suyo, vivido con intensidad y culm.3nado en un cuarto acto de memorable caracterización. 
El cuarteto central reflejó en dis­tinta medida la unilateralidad con que Larreta se aproximó a la obra. Concep­ción Zorrilla no dio todas las facetas de la compleja Arkadina, mezquina y egoísta, tierna y posesiva, vital y cie­ga en sus afectos, pero hizo una bella imagen escénica de la diva, movién­dose y diciendo con un exacto sentido de los matices. Prefiero su equUibrado desempeño del tercer acto en la escena con el hijo a la forma como quiere insinuar falsedad en su escena poste­rior con Trigorin: ia entrelfaca le qui­ta calor sin añadir complejidad a la situación. No puede decirse lo mismo de En­rique Guarnero. Es patente el cui da­do con que entendió y marcó las limi­taciones vitales de su Trigorin, dándo­lo como el mediocue glorificado que es, pero tomándolo como con pinzas, con miedo; parece que hubiera entre su modalidad y el papel un divorcio tan inconciliable que en todo momento lo hizo ser frío, escolástico, Juan Jones sigue afirmando sus con­diciones de actor dramático, y compu­so un Trepliov que gana en lucidez lo que pierde en desgrcñamiento; den­tro de un trabajo sostenidamente "bue­nô  le faltó un necesario toque de hu-ranez. I-a Nina ds Graciela Gêós eS SU primer traspié serio; aparte de di­luir su monólogo final en un llanto parejo, arrancó desde su aparición en la obra "simbolista" con ion' canto re­petido y un descontrol de voz, como sí estuviese aquejada de sordera, que se le hace cada vez más patente en los textos de compromiso dramático. Los papeles secundarios no bajan de la corrección (Dante Corrente, Rubbo) y no suben del instinto chejoviano con que Carmen Avila hizo su Masha, des­bordándola en el patetismo pero ha­ciendo auténtica su desesperación. No sería difícil que, luego de algunas re­presentaciones, todo este material com­petente y disperso se reúna, y cuaje el milagro que no llegó para el estreno. 

UN CHÉJOV PRIMERO 
cer acto, la violencia verbal se estre­lla contra un colchón de ironía; hay 
insultar Arkadina a su hijo, como en su envolventê  declaración de amor 

Es aferrándose a estas solideces "pre-chejovianas** que Antonio Larreta, aun­que suene paradójico, consigue lo más valioso de su versión. Entrelazando ~ 

bll la°soljdez''con que se'tíenden en~'el "̂el"t̂ irtoT L^eta' no las mejora. En tercer acto las líneas del f̂f̂ ^ 5̂ °" cambio, donde Chéjov apunta discreta-(•) 
Drama from Ibsen lo EUoi. Lon­dres. 1952. 

tniya igual que a erfa gavióla T y oír Tercer =»: cu '•^^^—^ requisos del tea- êñt¿""uí¿ acotación, ô no dice nada. 
ttíTfrancés que Chéjov superarla»- «ero -r *- »„ ,-„..,™«Ŵ  -r.^^ m:,rca7-

tema de la'gaviota, "como dice el pro- ¡qué bien los ̂ domina!̂  Como 

ü imagen en boca de la ctuca na e "^ °̂ "Xs núTcbéjov superarla; pero Larreta es insuperable para 
^ .̂̂ "̂*rP^ '̂4° P'̂ *̂ ^ ̂ ^1? r.r? ^léWen \o! donüna! Como la ex- movimientos signifcativos; toda 
tema de la gaviota, como dice el pro- tQ«e Dien ios "" . -^^ ter-
pio Trigorin, da "para un cuento"; alar- plosión del tío Varna en otro ^.^<^ 

INSTITUTO CULTURAL 
URUGUAYO-SOVIÉTICO 

MES DE LA AMISTAL 
18 de JxiHo 2443 Entrada Libre P RO G R A M A Nov. X9 — Conferencia dd Ing. Agr. WiUiman Osaba, •*E1 nuevo plan económico y la causa de la paz". Local del Instituto. Hora 19 y 30. Hov. 5 —Gran Acto en celehración de la Revolución Socialista. Orador: Ing. "WiUiman Osaba. Es­treno de la película "I^ hija del guerrillero" laureada en Mar del Plata. Cine Central Hora 10. NoT. a — Conferencia del Prol Manuel García Puertas *Tja guerra y la paz" de Tolstoi. Ixjcal del Instituto. Hora 19 y 30. Hov, is .— Confer̂ acia sobre "Universidad de loa Pue­blos", relatos y testimonios por fan:fiiares de becarios uruguayos que cursan estudios oi la XJniversidai3. I-ocal del Instituto. Hora 19 y 30. HoT. 22 —"ün año becado en la Unión Soviética". — Impresiones del Arq. Ijeonel Perdomo. I-ocal del Instituto. Hora 19 y 30. 

— .̂ ^ marcar movimientos signifcativos; toda la obra queda enriquecida con gestos, tonos y miradas que unifican el original en una sola y larga fluidez. Es un rasgo suta, por ejemplo, marear ima mirada de Nina a Trigorin en el primer acto, cuando ella se va precipi­tadamente, señalando asi la razón de su huida (la fascinación que comienza a obrarj; es otro rasgo sutil hacer que el mal humor de- Masha en el mismo acto, y sa respuesta cortante a Sorio, queden atribuidos al fracaso de su amor por Trepliov. Todo esto designa un trabajo consi­derable, y un cumplimiento básico con los requerimientos de la obra, pero no alcanza para justificar completa­mente el abordaje de una etapa du­dosa en la carrera de Chéjov, XA di­rección de Larreta resulta triunfar jus­tamente en el sector de la obra que menos le pide la creación de un "cli­ma'*: la tensión que se va acumulando desde el tercer acto, el trazado romáu-tieo del personaje de Trepliov. Con el recuerdo de la noche de estreno, no puedo asegurar que el espectáculo ba­ya decantado finalmente en un aire propio, u™q atmósfera que englobe to­das las escenas. Pero esto que pido M un hecho mágico, y como tm encanta­miento Fe puede disolver f!c-n toses y ecos es probable que viendo la obxa nuevamente cambie de opinión. Por ahora puede señalarse un error de íal-sa trascendencia: pasar por alto la do­sis de humor que Informa tantas lan-Jguideces de Cáiéjov, permitir que la ftnstracidn tanto de Kina con d« ICB-

Con Cuba 
Contra la intervención 
yanki. Por la autodeter­
minación de ios pue­
blos. — Gran concen­
tración popular en la 
Plaza Libertad. Martes 
31 de octubre a las 19 
horas. Organiza el Co-
mitó Nacional Coor­
dinador de Apoyo a 
la Revolución Cubana. 

MARCHA . — fáfgna 25 

^̂ SÉés 
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'^m^^^^^:;. Esífenos al notorio tema de los inato-
nes Que en realidad son po­
bres muchachos, del crimen 

19S JÓVENES SALVAJES provocado por la miseria Cmal 
CTh» Young Savagea. EE. UU. 
Í961. 18 de Julio, miércoles 25.) 
La t-anguaraia neoyorquina, 
como ia Bouvelle vague fran-
cesUj tiene su mito y sus reali­
dades. Hesuilan algo irritan­
tes, a veces, ia admiración 
obligatoria de la crítica y los 
aplausos rituales a los jóve­
nes - audaces - y - realistas -
Que - apUcan - jas - lecciones -
de - la - televisión, etc. Lo dad' 

definida), el miedo y la idio 
tez Qo que es tan cierto que 
repetirlo una vez más ya no 
significa nada), de la com­
prensión y la bondad que 
triunfan sobre ia brutalidad y 
la violencia, y oíros lugares 
comunes. John Frankenhsiraer 
no nos escatima ni la madre 
desesperada pero digna, ni el 
fiscal severo convertido al íin 
en un abogado de la generosi-

ni las alusiones indolen-

¿Cierran los cines? 

Por el ojo de ía 
E>ESS>UES de leer sa.-nb.í̂  ,,,i,,,^^^ 

^ 
caos y hasta la posiblf 

; gráfico en Montevideo, 
; con dirigenti 
j pesimista. 

L espectácm. 

fS^^ es que esos jóvenes tes a una posible intriga poli descubren lo que ya existía tica, • • s ¿̂  
muchos años atrás 

. ni el tribunal 
-̂t ,- , ^ myentan ^^^^^^^^^^^^ ambulantes, psi-«I neorrealismo (con mas tor- quiatras " ' ' ^ 

peaas y timideces>. imparciales, inciden­
tes patéticos y sorpresas re 

Esto como introducción a lo pentínas. Mucha simplifica-

grafía de Lionel î índon. La 
dirección de actores cae a ve­
ces en los tics. ShsUey Winters 
está bien, Eurí Lancaster 

--^-. _̂— poco expresivo y algunos de 
con hite- ios jóvenes actores lo son de­

masiado. En todo eso reconoz­
co más la influencia de Sidney 
Lumcí que Ja de Elia Kazan. 

: la película de John Fran-
fc*nheimer tiene de ingenuo y 
poco original. En este "estu­
dio" de Un "problema" psico-
eocio.̂ óglco (el de la delin­
cuencia juvenil), todo lo que 
pretende ser explicación, teo­
ría, tesis, es muy flojo e ín-
sonveniente. El afán de con­
tribuir por medio del cine a 
ía solución de 

La película se deja ver con 
interés. Tiene violencia y sin­
ceridad. Una obser\'-ación, sin 
embargo. Hay en esta historia 

cíón, muchos discursos. Eso es 
quizá televisión, pero también 
es clisé, convención teatral. 

Donde la película acierta es dos pandillas criminales: una 
en la visión casi documental es portorriqueña, otra italia-
de una realidad: los ambientes na. Convendría aclarar las 
y sobre todo los tipos huma- mo t i v a c i o n e s del hecho, 
nos considerados con cruel Anotarlo con "objetividad" de 
minucia- Los barrios pobres de entomólogo puede favorecer 

un nrobJei-na í̂ "̂ ^^ Yor^ ya fueron descri- ciertas reacciones opuestas al 
tan complejo y embrollado de- . ^ ^^""^Í^ veces con más idealismo de los autores. La 
riva d̂  «M L^^^Z ^^^ .y-^: «tención. Pero aquí la pintura moral del relato, sugerida por 

cié las minorías étnicas de la John Frankenheimer ¿acaso 
gran ciudad, en sus aspectos no será la que expresa su pro-
mas sórdidos, logi-a algunos tagonista: cuando, en un ba-
apuntes convincentes. E) sepe- rrio pobre de Wueva York, 
Jio del joven portorriqueño, la uno se llama EelUni, mejor i 
pelea en la piscina, ios grupos cambiar ese nombre por BeU i 
—familms o pandillas—, tie- y acceder así a la sociedad de ' 
•̂ -̂ ^ bastante autenticidad y se los Justos? Pero ése es otro í 

de la rápida foto- problema. LM ! 

desaparición del L 

mientras cc^ío" aTa í r ^ ^ ^ ^ T 4 ^ ^ * » - 5 í ' ^ 
pona írus tareas. Es cierto q i se ¿ t í """''« ««atíS' 
afluencia de público a los 1,^,1%^^ c " iSs ' ' 'S r*Í ; 

:uiondo. 
que el î ersonal de muchas" 
Igunas salas han cerrado, pero^MaS, 5."^ ^̂ '̂ uciaTi a«» 

_ Presidente y Secmario VSl^T^^^^ ^ ^^^\S 
a.mon de Empleados CinematogrSjf^^f'fft^-^e la líg 
las cosas con calma. '•utos de] Uruguay), t^" 
-^ La Telex'isipn 

Aceptan la incide la TV . niJestro V. 

riva de un candor que frisa 
en Ja indiscreción. Tales em­
presas confusionistas son más 
nefastas que útiles. 
' Un drama en el que se mez­
clan racismo, inseguridad eco-
jsómica, agresividad y angus­
tia de adolescentes, es prácti­
camente reducido por e] autor 

- encía del auge d, 
dio como factor que resta público a lo. M. " 
aaemas como serios competidores, cieSL ̂ ? f-'̂ '̂̂ tiy, 
matograficos particulares que han sidí sSlaííf ̂ ''^^ <̂ ^ 
tensas notas que la prensa ha dedíArin ,^u^ '̂ '̂ ^ Por ias «-
son los cM.es Parroquiales. feacSífSnf^:"^"? =̂ «-«̂^ 
mg" en e] precio de las entradas, que ÍÓS ST^ **? "^^> 
dado que están hbres si no del to?al poT^mlnorl^"'^ 

^- impuestos que gravan las eiS-?Z "t^ "«-
comunes. 

los otra parte, esos cines no 
'a sQS únicas erog 

del material que exhíbei 
cor,secuencia sus únicas erogatíones''1S™Íf.f?"°°« .J 

ue ex 
que esos espectáculos se realizan 

entradas 
s de pers 

importantes ppovieaa 

benefi 

IE% DEL COMOCIMIENTO 
POLÍTICO polít!c:;.'=, y se d?. 

Jas leyes de desí 

ie este libro es e] de servir como texto inicial de es-
f̂-xponen con claridad los fundamentos de las ciencias 
una información general sobre la sociedad 

rroílo que le son inherentes. numana y 

<3uA M 
Las 

!a UBSS, 

TEMARIO 
«cesarlo saber acerca del dasarrollo de la sociedad, 

y la lucbs de clasas. 
¿Ouáles son. las fuexzas que Ue-v-ajn a cai>o ía revolución socíítlists? 
S.a eruesfión del poder es el problema cardinal de cualquier revoluciáE. 
El moTimiesiio obrero en Busiâ  el Partido Bolchevique y la Revolución d« 
La TÍdoria completa y deSniiíva del socialisdo 
SI régimen socialista soviético, 
£.a edificación del comunismo. 
l>a educación comunista de los trabajadores-
Si sisíairta mundial del Socialismo. 
La divisiózi socialista mundial del tcabajo. 
El problema de la ganancia de tiempo es un problema TÍía 
El aÍicn<Í3TTiteTiío de la crisis general del caiñtslisrno. 

Un volumen de gran íormato. 18 x 23 cm, • 

del alquiíer aei material que exhiben Si ' '~"""'^=' proviea 
hecho d-:; que esos espectáculos se realizan ™'̂ ,̂̂ ^̂ °'*̂  
fines de semana, cuando el númeS £ eSctíZ?^"''"*^ '« 
se tendrá un panorama más claro dmcoi^SJ" •̂ "*' 
afrontan las salas de barrio, en ê peciaf i¿'^&'=" ''̂  
de simuares administradas DC» el clero ciiS^^^I "̂ «̂ -
taja es clara y la merma de público tamb'12' "" '"^• 
-*- /mpuestos y airas yerbas 

No vamos a reiterar cifras o 
patronos y empleados están de aci 
íijas los impuestos porcentuales que actualmente .^'^j^ Deteste modo los aumentos dei costo de '- '•̂  apucdn. 

40G páginas • cuoierwL ; 

42. 
ES OTRO TITULO D"E 

EDICIONES 

AMERICA NUEVA 
pedidos a: 
LIBRERÍA ANTEO — 13 de JXILIO 1333 
llene y envíe este cupón: 

MONTEVIDEO 

Palacio Díaz — TeL 97200 

Señor Gerente de Librería ANTEO: 
Sírvase renaitírme contrarreennbolso 1 ejempla 
BASES DEL CONOCnvnENTO POLÍTICO 
iSTortibre ^ -

del libro 

Donaieilio : .„ -. 
Localidad = -.«.., = ... , 
eavío por O .̂DJL, P.L.tTJTJt̂  AJFJE« Correof soBrayo el qn» prefiera. 

ya todos conocen, pe;» erdo en sustituir por cifras ta -,:,+•,..»_-̂ ĵ ĝ ^̂  aplican. 
;-- -•^~--^ uc Jdü entradas serán 

reales, y la (anpresa podra invertirlos parcialmente en bent-
ficios sociales taies como el salario mínimo vital a que asni-
lan los empleados. i 

Los .directivos de ITECTJ ?on también cautos en cuanto 
a la interpretación de algunos hechos. Por ejemplo, eí cierre 
de salas y reducción del personal; los cines que hasta láy 
han efectivamente cerrado —y algunos cuyo cierre es inmi­
nente— eran antiguos, pequeños e incómodos, y sus iogresm 
normales no les permitían hacer frente a los alquileres aumen­
tados en forma exorbitante. Esto no parece iin problenu es­
pecíficamente vinculado a una crisis en la cinematograña, sina 
más bien a las relaciones propietario-arrendatario. KT)ers<»al 
Se ha reducido por no reposición de c-argos vacantes, pero 
no ha habido despidos. 
•^ iJas caras y una sola medaila 

Se ha puesto énfasis mayor en el problema inipositivt̂  
pues, y patronos y empleados actúan de común acuerdo, en tffl 
friínte único de características poco comunes, pero los directi­
vas de UÉCU creen qiig el problema está más aHá, en iM 
porcentajes que perciben las compañías distribiüdoras, y ÍJUÍ 
consideran excesivos. Porque para las disíribuídíB'as la crtó*. 
y las soluciones artificiales que se le han buscado —amnfflWr 
del precio de las entradas, por ejemplo— ha sido benefiáósa; 
al aumentar las entradas aumenta la suma que por concepto 
de porcentajes se percibe. Es de hacer notar que en nuestro 
país no existen disposiciones que reglamenten—como ocurre 
en Brasil— los porcentajes de las distribuidoras de acuarái) 
a ia categoría de la sala de exhibición. Pero hay otra Tueiti 
de tuerca: muchas dé las compañías exhibidoras son a un mis-' 
mo tiempo distribuidoras, hecho que explica en parte M -̂
iencio de aquéllas cuando del tema beneficios se_ trata; sí 
apoyan en el problema de los impuestos —que existe, .á. p_. 
important-e, y reclama soluciones— y mencionan ejemplos ». 
compañías económicamente deficitarias, pero sin teiiet *. 
cuenta las causas de las pérdidas, que pueden debelase simpl̂  , 
mente a mala administración, cuestión de orden mtenio a'-., 
cada empresa. 
•^ ¿Dónde está la crisis? 

Si ios distribuidores-exhibidores aun obtienen ganandij, 
si los consorcios internacionales ganan dinero con el mercaao 
uruguayo, si aceptamos los atenuantes para el cierre de cier­
tas salas, entonces ¿dónde está la crisis? La clave dd pro­
blema no se encuentra en el simplismo de creer que una nio-¡ 
dificación del régimen impositivo será la solución, ün dato,, 
cierto es la disminución del público que va al cine. Cabriâ  -
preguntarse si en la eventualidad de una rebaja o ^í^^?*! 
de los tributos, los exhibidores rebajarán lá entrada, ^f^^°'._ 
que coníribuiría sin duda a atenuar la escasez de espectaaores. 

Pero ¿por qué la gente va a los cines parroquiales y nô  
a las salas de barrio? Porque son más baratos, como lo es i ^ 
Televisión en sus casas, con aparatos pagos en cümod̂  ' 
modísimas cuotas mensuaies. Y cierran cines porque la ^ 
ilación lleva los alquileres más allá de lo asimilable P°r!¿ 
cales pequeños y viejos. Y la genis no lleva sus chieos al «n 
tro porque cuatro entradas pueden costar cuando ""̂ "̂  j 
dsSs pesos y hasta veinticuatro, sin contar °^^^ .̂̂ ^^1Q la 
las famüias trabajadoras, con creciente desocupación,̂  ^ 
construcción y otras industrias en crisis, no pueden oars 
lujo de ir al cine. frivolidaí 

A Arturo Despouey le parecía una ansuperabieni^^^ 
ocuparse de cine después de 20 años de ^ f̂̂ '-inema-' 
similar frivolidad no ver en él problema de la ^^ 
tografía del Uruguay tm reflejo del momento 'l"*^'^ ¿1 ̂  
la economía nacional. Verlo de otro modo i 
de la cerradura. 

mirar por 
at-

Cartí de Buenos Aire» por A. Círia 

COSAS VEREDES... 
Dos noticias de polo opuesto 

Arfualidüd ¡udíciol* servirán de recordatorio lite-
r^iio-ci^^^'}^^^^^ Abelardo Castillo (cuentista, autor de El 

^ A)'v Amoldo Liberman (critico, autor de Poemas 
jjro ^•^°^^' codirectores de la revista "El escarabajo de 
«" „ ' decir "El grillo de papel", nombre que dís-
oro" — Qy(.fa¿o-administrativas impiden utilizar—, han 
pjjsiciones P̂ ^̂  con un proceso por desacato, promovido por 
^'^vi'l Guillermo de la Biestra, a causa_ de _una nota ano-
yicacion citada. 

el N̂  2 (julio-agesto de 3961) de la pu-
1 la misma, al defender al editor Gon-

'txisada íc3!io "El reposo del guerrero", sobreseído de-
t!Trie"te>, se hicieron referencias de paso al Fiscal 
"' calificándolo de "singular espécimen" y "el mayor 

fómetros que registra ia historia de 
términos que motivaron la pre-

Guí 
CINES DE ESTRENO 

íinitivi 
[abricante de pornogr. 
la inquisición argentina, . . . , , .̂ ^ 
entación del funcionario iniciando el corresp'--ndiente 
mario Cosas -reredes, Sancho... 

La segunda: el juez Eduardo Luis Vila hs dictado un 
. I¡g que desestima la denuncia que —como particular— 
.fpftuá el señor Guillermo de la Pdestra, motivada por la 
oresunta obscenidad de Alias Gardelito (MARCHA N-? 1079). 

Deje™os que S.S. termine el comentario: "La denuncia 
•efectuada respecto de la exhibición de esta película pare-
-M ajustarse a la singular paradoja que, cuanto mejor sea 
•una obra desde el punto de vista artístico, más expuesta 
•se encuentra a pprsecuciones de esta índole. Y si bien es 
•cierto ellas han dado oportunidad a la justicia argentina 
•de mantener su reconquistada imparcialidad, no implican 
•una distinción en cuanto a la calificación del nuestro como 
•UQ pueblo civilizado". 

Y más adelante: "La película en su conjunto constitu-
•ye una de las más estimables de nuestra producción y no 
"dudo que como tal va a conquistar, o seguir conquistando, 
•galardones en todos los lugares en que se exhiba. Las esce-
"nas de la misma, efectuadas con un crudo realismo, sólo 
•son testimonio de una preocupación por el verismo, y no 
•por la obscenidad. Que al denunciante no le guste este 
•tipo de temas, no quiere decir que ellos sean obsce-nos"... 

"Es hora de afirmar que ia República Argentina es un 
•país adulto, cuyos habitantes no necesitan mentores, y 
"pueden por sí solos determinar qué es lo que les conviene 
'y qué les repugna. Y reservarse las reglamentaciones y 
"limitaciones a aquellos casos, como los de los menores, en 
•que la insuficiencia temporaria del discernimiento justifica 
"la función tutelar". 

^ . I ^ «« -' Durante tres breves 

» Cervantes en el San Martín, ¿ias, ios integrantes 
¡e la Comedia Cordobesa ocuparon la sala principal del 
lealro Municipal Gral. San Martín, siendo la primera vez 
Hue -visitan Buenos Aires. Dieron a conocer nada menos que 
Humaneia (La destrucción de Kumancia, o El ceTCO de Nu-
suneia, o La Numancia) de Cervantes, en la adaptación de 

I Rafael Alberti, obra que al decir de Cotarelo constituye un 
I "intermedio entre los géneros épico y trágico". 

Sí varias veces hemos hablado de la recreación de clá-
Bcos como elemento valioso en la evolución de un teatro <y 

^ de un público), es lógico que —ea el caso cervantino— con-
ñderemos la empresa con fuerte dosis de simpatía por per­
tenecer a la misma tradición cultural que hermana los nom­
bres de Lope, Florencio Sánchez y Asturias. Numancia (estre­
nada en Madrid en 2334) es poco conocida entre nosotros, a 
pesar de que Earrault llegó incluso a montarla en Paris- Por 
ana vez, parece, no se imitó el ejemplo. 

Jorge Petraglia -—que este mismo 1961 dirigió para la 
Comedia Nacional argentina El burlador de Sevilla— asu-
•lió la responsabilidad de concertar el espectáculo reíerente 
«la ciudad "funestísima a Roma", junto a la escenografía y el 
'estuario de Leal Rey, y la música incidental de Mario Pe-
rini. Iji parte visual pareció lo más logrado de la noche. 
«1 cuanto a los intérpretes, figuraron más de treinta en 
paptíes con letra, además de numerosa comparsa. Probable­
mente el reproche más profundo consista en advertir que 
Petraglia no consiguió desplazamientos ánténticanrente dra-
matioM de sus autores sino desfiles lineales. Agradable re-

I TeJación la de Fernando Lozano (Morandro y Duero, el río-
nnibolo), a quien habrá que recordar. 
_ Con todo, texto e idea —la lucha por la libertad y el pro-

P» honor— son tan valiosos como contemporáneos, no sólo 
« la España aherrojada de Franco. 

APOYO A CUBA 
* BOT. — A lEts 21 lloras. El di- -Jf MA3CTEB SI. ^ A las 1« borft*. Ê>ata<lo Ariel Collazo hablart Con Cuba: Por «1 dereeb» de ~̂ mcióa Imperialista, en Cuba y Ctmtm la intervención TanU « «eS? í?_5?̂ ^̂ *̂'̂ «̂ *o ea lo Na- Coba. Organta»: Comlt* Hacton»! • £B«̂ *̂ 7f̂ - Comité de Apoyo Coordinador tíel Apoyo « Ja »eTO-líâ . En «̂  Gitana - Ciudad lución CuHana. En la Plaza Ltber-

•AMOR EN ROMA., V¥t (Un íuuaie a Htuna Italla-Francia-Alemania.1960). Î ugarea comunes y írasnieutos de autenUciüad en una bistotia, de amor y traición, rescatados por la babllldEd •áei dlrectoV Diño Rlsl. Con Pa.ul Ealdwln. Myiéne De-TOoageiJt, Elsa MartlneUl, Claudio Qora, Jacalee Sernaa. —AMEiiSSADOIt (J. H, y Obea 1325) 13. a«.50, 16.45. 18.40, 20.35 y 22.30 Sioras. 
-ÍLNIBAL (Hannílial, EE. UD., IMO) Mamo-treto seudo-h-lstÓTico de un tal Edgar O. Ulmer, sgra--vado por Víctor Mature y una üorda de eleCaai-*.,es. BUa Gam oíícla de apócrJ-fa romiuxa que anaa al héroe mientras Ronia se prepara a arder. Con Gabriela Peraetti, Milly Vítale, Rlk BattagUa. 
—IGÜAZU (IS de Jnlto 3255) 14.15, 16.20, 18.35, 20.30 y 22.40 Horas. 

CAN CAN (Can-Can, EE. XTÜ., 1950). Pl-úmbea comedia musical e» registro froncal de diálo­gos, canciones y talles. Apenas Sbirley McLatae y alsuna melodía de CoLe Porter. Dirigida por Walter Lans con super lujo, TODD-AO y nada de sentido clnematográílco. Con IJOUIS Jourdsn, Maurlce Cbevaller y el desijaiiado naonarca Fraoilc Sinatra. 
—CALO-ORNIA (Colonia 1329) IB. y 22 boras. 
CARONES DE NAV.4,KONe, I.OS (The Cuava Ot Tíavarone. JngUierra-ES. TJU-, 1960). imltBclóii da El puente soíire el río Kwal por su mismo pro­ductor, Cari Foxeman; la cortedad del director J. Lee-Tbompson y las íaciiidades Innúmeras del 11-bre-Co In-jtlUzan el Intento, del cual sólo se salvrun un par de escenas de acción. Con tiregorr Pe«fe, Anthony Quinn, David Niven, Anthony QuayXe, 
—PX.ASA(P. Ltüertad 1129) A las 13.15, 16.11. 19.5 7 22 bs, 
CONFIESE, Dr. CORDA CGestehen síe, 3>r, Corda. Alemania, 1958). Historia de un casi error judicial que ilustra ujítodos no muy correctos de la policía para lograr un culpable. Muy live-na fotografía de Goran StrlnfiberE. Diriî ld Jo-seí von Baky. Con Hardy Erüger, ElL'̂ abetb Wn-ner, Hsns íilelsen. 
— EL POLVORÍN (18 tíe Julio 10351. 3S.30, 15.20, 17.10, IB. 20.50 7 22.40 toras. 
DAM.̂  DE LA MADTtUGADA, LA (AU lo a Nisht's- Work. ES. DTJ., 3960). Desperdicio eu co­lores realizado sin Imaginación y c-on la ¡voca gracia que aporta Bbirley UacLaine d« T«Z en cuando. Con Dean Martín, Charlea Busgles, CilEl RobertsoD. Director Josepb Anthony. 
—CENSA (18 de Julio 1710) 13.10. 15.5. 37, I8.S5. 20.50 y 22.45 hora». 

üaeqa reconstrucción de lam "twentles" fcanceess 1 para dedicarse d-urante dos hoias a registrar las alternativas «en timen tales de la "mucbacba del circo" 7 Bi Joven industrial, para. mayor gloria da Pasca le Petlt, Buculenta. Para olvidar, ignal que «1 nombre del director Claude BoLssoi. 
—RADIO CITY Clbicuy 12eS) 13. 35, n, 19. 31 y 22.50 horas. 
»JfOVENES SALVAJES. LOS (The Vonng Sa-•íases, EE. na., 1961. Sobre el tema de los tn-ranto-Juvenlles, el Joven director John Fraulten-hotmer y »u fotógrafo Lionel Líndon describen con minucia convincente ciertos aspectos súrdl-doa da Nue-oa Tork: las luchas entra pandillas portorrlquefiaB e italianas. Esta axactlt-ud técnica no excluye mucho con vención al tenso e idealismo tiudoBO, Con Sheliey Winters (bien), Burt Lan­caster Dvna MervU. —la DE JXTLIO (38 de Julio 1280) 14, 16.30, 18.20, 20.30 y 22.40 horas. 
MONTECARLO... .\MOIt V SUERTE (Glück und IJebe tn Montecarlo, Al«manla, 1959) Guia turís­tica monegaaca con el débil pretexto del ría je de Mua. tiuerlanita Inglesa & loe dominios de Ral-niero y Grace Kelly. On poco de senilmencailna y mucho palEajismo son los Ingredientes básicos d» eete tlim para l̂ajeros nostálgicos y damas de la Protectora de ĵ nlmalep. Dirige Hermann Leltner a Claus Blederetaedt j Germaine Damar. —TE.OCADERO fl8 de Julio y Yagnarón) 13, 14.30, 16.10, 17.50, 19-30. 21.10 y 22.50 horas. 
REY DE LOS PIRATAS, EL CMorgan the Pí­rate. Francía-EE. UTJ.. 1961). De nuevo el SeQor Universo, en esta ocasión tratando de hacer de pirata. Las mismas lalsedades históricas, la raisma Inepcia narrativa, la misma a-usencia de todo va­lor elnematográílco. Pero, con todo, la reaJlzacî n ea esta vez mia cuidada y hay Incluso excelen­tes escenograííaa de Glannl Poildori 
—METBO (S. José y Ouarelm') A las 12, 14, 35, IB, 20 y 22 hs. 

. OTROS CINES 
*A PLENO SOL CE*lein soleil. Francia. Ira lia, 1959), !£• una Italia de refinado lurLsmo. aso­leada, lujosa y amoral. Rene Clément sitVia una Int-Tiga que le permite virtuosismos de e.'ítilo. En aste Juego eatético con el placer y la muerta colaboran el dlalogulsta Paul Gégaufl. ei rotó, graío Heiirl Deca6 y los intérpretes Aialn Dcloíi, Manir Ice Ronet, Mari*" Laíorét. KlTlre Popesco. 
N̂OVELTY THEATRE (Libertad 2625) 17.40, 22.40 horas. 

*ROMEO, JULIETA Y LAS TINIEBLAS íHo-twee, Julie a Tma, Checoslovaquia. 1959). Visión Iir''ía de un Joven de Praga en eacondidcs amores COS. una ctiica judia. ílnalmente arrebatada por los nazis. Lo poemático y el realismo del aguafner. ta contempoî neo dan por resultado un drama honesto, poro reducido y bastante híbrido. Dirac clon de Jírl Welss Con Dana Emufná. Ivan Mls-tns. 7 Jlrina Sejba)cva. 
—ARTIGAS (Can«lones 231») T. y Noche. 

Íî .jn. ReeonQuista 363. 

Aquí, E.Y.L. A.S. A. - Libros 
OFRECE: 

POLÍTICA Y ECONOMÍA 
• EERRSKA, Lula Alberto de. —La form-act6n hlstfirlca riapi»-
• í??̂ .̂  í*̂ ^ coyoacan). 
• 17^?- Carlos. — la Capital, i TOIB. encuadernados. 

JCHK, -w. A. Ss SlUEer. H. ÍT" — El papel ael economista como . ^^'^ oilclaL ^^^'E. Henrl. — Historia económica T social de la Edad • 'v^^S^'''-'°^- — I* erigía eŝ iafiola del «iglo 3IXL I ^°^^^' ítodoUo- — De la colonia a la revolución. • ^A-̂ -̂ C '̂in B. — La economía, la libertad y el esxado. •• í^¿?í?^- -"̂ redo R,. — Nuestra América y el imperialistrLO. T̂nLTTiorr̂  Mariano Baptlsta. — Hevolnci6n. • -r Universidad. 

GUMTJCIO' « Eoiivia. •̂ORJEVICH, Jo-can. — TugoslaTia: democracia socialista. ÍSí̂ ás: Xí-TERESANTES OFERTAS ES I.IBBOS 
«AHAÜM Í7?-3r 

Horario: de 9 a 19.30 

• Funciones Especiales 
Viernes 27 A las 18. 18. 20 y 22 hs. THE V7EAK .'V.NO THE WIC-KED (Mujeres sin Hombres. 1953) reallzaetán Inglesa de J. L, Tbomp-goTt. Funciones de Cüie Clnb (cede) 
Viernes 27. A las 17.15, 19.15 y 22 hs. LES EVADES fLos Evadi­dos, 19S5) reallzscl6n franceBa de J. Pa\il Le Cháñala. Punciones da Cine Universitario (seíe). 
Viernes 27. A las 19 hs. ÜN AMOR ASI (Checoeslovaquia 1959) reallcactón de Jlrl V̂eiss. Función de Cine Arte del SODRE (Sala B). SiT»ado 28. A las 18 hs. KDMO-HOSO DJO (Trono de Sangre. Ií>57) realización Japonesa de Akira KiiTosawa. Función de Cine Clntt (sede). ^^ 
Sábado 2Í. _ A la» 21. 15. El. HOMBRE DEL RICKSHAW r Japón. 1953) Tealización de Klroshl Ina-<^-kl y LA PUERTA DEL INFIERNO ¿apán. 195S). Teallz«c!6n de Tel-nosuke Klnuaasa. FunctA» de Ci­ne -irte del SODRE (Estudio Andl-
Domlneo W(. — ft las 21.15. K. HOMBRE DEX. RICKSHA"W- (Japón. 395S1 realización de Hlroshl Ina-ESkl T X'-'̂  POeRTA DffL INFIKH-7IO (Japón. 3953). realización da Teínosulce Kinuea». Punción fie Cine Arte del SODKE (Estudio A«-dltorlo). Ltines $«- * las 2« fc*. I^ Aso-elación de Kstndiantes Sáltenos presenta cinco films de Enrique Arnortm, Introducidos pof Ángel Rama- ROSTRO RECUPERADO. ESCRITO EN El. AGUA. PRET -̂TO PANÜOBGA.S y 21 DÍAS. Fnn-cién de Cine TTn!*ersitarl<» (sede). Entrada Ubre. 
Bbrtea 31. A las 1«. 1«. M 5 » hS YTELD TO THE NXGHT (Mien­tras esipera la noche, 19561 realiza-el6a inglesa d* J. L. Thompson. Fundones de Cine Club (sede). nortes 31- A las 17-15. 19 45 T 23 hs RODAW (Rodan. 1357) rea­lización japonesa do Inoshlio Hon-(U~ Fanclonea de Cine Unlversita.-Ti» fsede). 
Miércoles » A las 19-30 hs. Pro­grama de cine de -vangxiardia fran­cesa T alemana. Función dei d-So -Las Crandes Etapas del Clna Mndo". En Cine C.nb (sede). 
• CONCIERTOS 
S&liado 2S. — A las lS-33. Estre­no de la obra de Lula Caaipodó-nlco "Míscerlo del Sombre Solo', para actores, coro de cacrantes-mimca, bailarinas y orguesta, SO--DTtE (Ssiradlo Andltorio). I>omingo 2S. A las 3S.33. Ilspec-tóculo de Ballet a cargo del Coer­zo de BaUe T Orcues'-a Síníonlca 

del SODKB. Dirección: Guido San-tórsDla. SODEIE (Estudio Audi­torio). 

. EXPOSICIONES 
Sobterráseo MunlciíJVl, 13 ds Julio y Dlag. Agraciada, de 17 a 21 hs. XCn Salón Municipal de Ardes Plásticas. C amisión Nal. de Bellas Artes, BueaCK Alies 668. de n a 21 b». Acuarelas de Oriente y Occidente. Sala del Gr«po B, Plaza Liber­tad 1164, de 18 a 21 hs. Pintura» de Nelsa SQlsno Gor̂ a. 
Galería Asaencana, Ban Joei 10«fl, de í » 12 y de 13 a 19 hs. Dibujos de Eia» Camií. Centro d« Arte del M-nnlcipio. tJrUEUay 119*, de 17 a 21 hs. ex­cepto lunes. Arqueología, arte y artesanía precolombinos. 
Galería Aadreolettl. 18 de Julio 2103. de 9 a 13 y ae 15 » 19 ha. Obras de Sû o Ñantes. Centro a» Artes w Letras, :p)aEa Ubertad 1168, de IS s 31 hs. Fro-yectos para -vitrales de José Pedro Coatí gil ola. 

Circulo de Bellas Artes, Mercedes 1520. de 17 a 20 ha. Obras de Ca-pece y Menisse. Amigos del Arte, Bartolomé Mi­tre 1387, de 17.30 a 21.30 hs. Foto-graílae. proyectos y maquetas del arquitecto Román Fresnedo Sirl. Galería Montevideo de Artes piá'?ticas, Colonia 993. de 9 a 13 y de IS a 19 ha- Obras d« Edgard» Ribeiro (3959 a 196n. 
Instituto de Cultura Urug;naT<»* Brasileño. 18 de Julio 994. da 14 a 20 bs. Obras de G. Pemándeî  Dellottl, Lorleto, D. Orollo, M. Ot»-i-ro y H. Torres. 
Asociación Crlatiana de J6TeBM, Colonia 1085. de 18 a 3] Da. Xt Muestra de Arte No-Ilcurativo, ptn-, tura y eacultura. i 

NUEVAS BASES 
ACTO PUBLICO 
EL URUGUAY 

D£ HOY 
MABTES ai la tu. 
G. FLORES T aA!UBAI.OI 

VUELVE 
Mañana Sábado 

"Las Ranas" 
de Mauricio Hos*ncof 

elogiada por critica y pú­
blico. En funciones noctur­
nas ]os viernes y sábados a 
las 22'toras y domingos a 

3aa 18 y 43. 
En el Teatro VICTORIA 

Río Negro entre 
Mercedes y Uruguay 

PresMita Tsatro d«l Pu«Mo 
con la dirección de 

Guslav^A. Rueggar 

i MOVIMIENTOS <yí TIERRA 
OESMONTESyÊ ĈAVACIONES 

*"̂  i,io?a.iuem»Hfimmeofl 
TMtAMftucucapmuuaeifUt,. ^^^tMF^SA ^0.-rST¡^acIÚKf> ^^fí^hí 
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K E M I T I D o 

ritmo T . j ,̂ h* realizado un análisis crítico de la situación paro general) y por asignaciones famíJíaroa 
— recientes publicaciones periodísticas s« ha realizado un análisis crítico de la situación imperante en ht Estiba del Puerto de Mon* tevidea, destacando la necesidad de proceda • una adecuada estructuración de los sistenoaj laborales. Compartiendo los propósitos cons­tructivos que pueden contener los comentarios aludidos, nos interesa señalar algunas preci­sión̂  para situar el problema en sus verda­deros términos, punto de partida esencial pa­ra cualquier labor viable de racionalización de los sistemas vigentes. 
Es obvio que para bacer fructífera una ta­rea de delicado manejo como lo es la contem­porización de Jos puntos de vista patronal y obrero, ias soluciones a los problemas labo­rales no se pueden encontrar con un enfoque unilateral que busque la exclusiva defensa del interés de uno u otro de los grupos pro­fesionales. 
Así por ejemplo la solución para las fa­llas anotadas, muchas de ellas ciertas, podría encontrarse fácilmente en un régimen labo­ral que otorgara al empleador absoluta liber­tad para designar el personal, establecer el nú­mero de operarios necesarios para cada opera­ción, distribuirlos discrecionalmente a borda, imponer un régimen de horarios y descansos que conformare las necesidades del buque, de­terminar los j órnales, imponer uníiateralmen-te la disciplina, disponer las' modalidades de realización del trabajo, arbitrar uhílateralmen-te las divergencias laborales, etc. Pero las tareas de Estiba, por sus propias caracterís­ticas, por su irragularidad, variabilidad y oca-sionalidad han imposibilitado que la relación de trabajo se regule por los moldes clásicos, salvo que csda empleador se decidiera a man­tener y remunerar un personal a su exclusiva y permanente disposición, o salvo que se re­solviera sacrificar los derechos de los traba­jadores tal como sucedía antes de 1930-

En contrapartida al enipleador y en reali­dad por FU propia inicistiv-a, ha debido acep­tar un régimen de coparticipación en la regu­lación de la relación de trabajo en el cual CASE es sólo un int̂ rraediario que debe man­tener el equilibrio eníre ambos intereses con­trapuestos. 
Consecuentemente, los problemas que crea la estiba deben ser planteados considerando los derechos e intereses de los tres órdenes interesados y las soluciones, para ser viables, deben contemporizar la diversidad de puntos de vista. 
A estos efectos, tratamos objetivamente de 

señalar algunas indispensables precisiones a 
las observaciones anotadas. 
1) PBOBI.EMA DE LOS SALARIOS 

Este problema es aj eno a CASE ya que los saIario=i son determinados por los emplea­dores y irabajadores directamente por la vía de la forjnalización de los convenios colecti­vos o de los Consejos de Salarios. Es cierto que las tarifas vigentes en la estiba han sido tradicioaa] mente las más altas del país. Pe­ro debe observarse que los ingresos perió­dicos promedíales son normales e incluso de­ficitarios. Esto demuestra que la entidad de las tarifas ha dependido en gran parte, na sólo de la reconocida penosidad del traba­jo, sino del propósito de estabilizar los ingre­sos periódicos de los trabajadores, compensán­doles el mevitable índice de sem i-desocupa­ción crónica existente, que es una forzosa consecuencia del mantenimiento a la orden de un plantel de operarios que eventualmen-te no es utilizado. Es cierto que pueden se-Salarse casos de ingresos superiores a lo normal, pero al respecto debe observarse que se tra­ta de excepciones de orden personal, que in­ciden sobre los trabajadores que son de espe­cial cpnfianza para los empleadores y que los Ingresos excepcionales por su entidad del año 1960 no pueden considerarse como normales, ya que dependieron del particularísimo volu­men de trabajo producido por la importación de cereales destinada a paliar las consecuen­cias de las inundaciones. Por otra parte debe señalarse que del punto de vista salarial lo que encarece la estiba son las horas extras. 
Y al respecto cabe recordar que el trabajo en horas extras supone el requerimiento de un esfuerzo anormal, en horas naturalmente de­dicadas al descanso o a la comida y que ade­más, la utilización del personal en ias horas extras coastituya una opción para el emplea­dor. Este puede, IJegado el caso considerar más ventajoso para sus intereses apresurar las ta­reas en horariô  extraordinarios, logrando asi el más pronto de?̂ acho del buque. 

2) PROBLEMA DE tOS APICIONALES SOCIALES 
Ya esta CASE ba advertido que no es responsable del monto de los adicionales al salario. Con respecto a los aportes jubilato-

rio» (jubilaciones, premio retiro y seguro de paro general) y por asignaciones familiares (asignaciones y seguro de maternidad) están predeterminados por la ley en términos idén­ticos al resto del país. A su vez, la cuantía de las primas de las pólizas que cubren el riesgo de accidentes, está determinada por el Banco de Seguros. Con respecto a los adicio­nales destinados ai pago de licencias, feria­dos pagos y aguinaldo, la entidad de estos aportes son ineludibles y matemáticos resul­tados de ias leyes que impusieron dichos be­neficios que CASE se limita a ejecutar en los términos exigidos por la autoridad competente, que en el caso es el Instituto Nacional de Tra­bajo. Por otra parte debe observarse que el por­centaje total resultante no es comparable con los usuales para otras actividades, ya que en la mayoría de éstas no se computan porcentual-mente las licencias, festivos y aguinaldos, por tratarse de pagos anuales directos. 
3) PROBLEMA DE LAS REGLAMENTACIO­NES DE TRABAJO 

CASE no se atribuye en absoluto los defec­tos que presentan las reglamentaciones de trabajo. Ai respecto asumirá su responsabili­dad con referencia a las reglamentaciones en cuya elaboración interviene, en coparticipa­ción con los grupos profesionales. Pero con respecto a aquellas que tienen un origen ex-clusivamer>te convencional paritario- se des­liga de sus defectos- Por ejemplo, las disposi­ciones reglamentarias referentes a la carga sucia y mojada son ajenas a CASE por más que a ésta se le haya atribuido la facultad, erizada de dificultades prácticas, de medir la intensidad de la anormalidad que motiva el pa­go de las bonificaciones previstas. 
Si los I eglamentos han cometido el error técnico de condicionar el fallo al juicio del inspector actuante, será imposible evitar ]a disparidad de criterios y la falibilidad del fa­llo. Si el instrumento normativo conferido a CASE es de por sí defectuoso, será inevitable la maj'oría de los ejemplos enunciados, los tura]eza carecerá del poder de convicción ne­cesario para su acatamiento por- la parte per­didosa. Por otra parte debe observarse que en la mayoría de los ejemplos enunciados, los fallos de CASE no impusieron el pago de es-tas bonificaciones. Estas imposiciones son con­secuencia de actitudes de hecho, explicadas por las dificultades anotadas y justificadas del punto de vista de los trabajadores, por tm derecho de resistencia colectiva a trabajar, fundado, exacta o erróneamente, en interpre­taciones de textos constitucionales en cuya virtud sería ilimitado el derecho de huelga. Y por otra parte de los empleadores, el usual acatamiento a las exigencias de los trabajado­res se explica por la necesidad de impedir la detención del buque. Y por otra parte, en lo que respecta a este punto, CASE ha enunciado ya la necesidad de revisar las reglamenta­ciones. 

4) PROBLEMA DE RENDIMIENTO 
Sobre este particular no nos resultan cla­ras las comparaciones con el correspondiente a otros, puestos, ya que obviamente el rendi­miento depende de variadísimos factores que ambientan al trabajo de estiba y que son aje­nos al esfuerzo de cada operario. Por otra parte existen constancias en esta oficina, ema- -nadas de los propios empleadores que reputan adecuado el rendimiento usual y que atribu­yen a otros factores ajeno al personal regis­trado en CASE las perturbaciones en el ín­dice de productividad. Por otra parte cabe re­conocer que una política salarial que Incentl-•ve en términos razonables la mayor produc­ción entra dentro de las posibilidades de los grupos profesionales en su actuación en los Consejos de Salarios. 

3) FINANCIACIÓN DE LOS GASTOS DC CASE Calificar al porcentaje vigente para 3a atención de los gastos administrativos de CASE (6V¿%> como innecesario o causante de la ca­restía, máxime cuando el mismo tiene un ca­rácter provisorio y ya ha sido reconocida la necesidad de elevarlo, no tiene sentido salvo-que se desconozca: 
A) Que el porcentaje para adnainistración no es un honorario sino una contribución del empleador —empírica y justanaente esti­mada en función del trabajo que se crea a la Oficina— impuesta reglamentariamen­te e incluso íegalmente, en contra pres­tación al servicio que brinda la oficina. A estos efectos debe recordarse que CASE, en su rol de intermediario, ejerce estos servicios que suponen tareas de utilidad para el empleador; 1) administra la bol­sa de trabajo regulando todo el meca-rüsmo práctico destinado a posibilitar la 

concreción diaria de i,̂  '' 
bajo; 2) coparticTpacióí'.'̂ '̂ *̂ «í«s i.,,. elaboración de l.̂  „^ í̂ ŵalmectT ̂  arbitra las dfvl **"̂  deTS,.'"'' 
disciplinarios; 5) e^ta'̂  1°̂  pioS¿ tos. resoluciones lann ^̂  í̂es. riZ? tínentes; 6) Hqúidí . ' ^ '̂ '̂ ^̂ oíS' trovierte los Trnaíeŝ ^̂ da. Pagâ 't 
aguinaldos, jubíladoSs'T/̂ ' ^ í nales sociales. ^ ^ (íemás s¿ 
estí ?í!'nc!S?lLín'íf-^^ P̂ fe ser ejercidas por mi\ .''"̂ "̂ ênte oJ; Poder PüblicoTqû lasT?""̂ '̂̂ »̂ ̂  ne que sean ejercidJ^^^^^ v̂S der Público vSae^tafl^'P'^^t ñores a 1930 que mSSLl' f'̂"̂"̂  wí̂ ' de la Oficinâ  baSÍJ"™, '̂ '^^^t hipótesis de que S^nL 7""'^''' «> I «es. las susceptibSsíeset.'''''-̂ "̂ ^ ios empleadores, inerL ¡J'^'f^ ̂  das en sus manos nafa ^^^^ deja-de lo que costaría á cSa IŜ i' T "̂̂  aun: una de las razonj Q Í̂̂ '̂" =̂  IOS empleadores a fundS eímíl?" ' dico precisamente en if rS. ̂ '*"*'"• coparticipar en el mJ^. ^̂ '̂«encia di servicios'' co^nt^^S^^'^ gravosos de realizakí L , ™° »» B) Que por la ^r^X^LZ^^^tS 

tado de todos los eScS"'V/¿ trado un total ajuste. Solo en 19611 "i Í?lSrTun'' Circunstancias ya'SS se logro un superávit no previsto Y a mismo con la aceptación previa d. la entidad representativa de los empleáis 7 el beneplácito de ambos gnipos pr̂  fesionales, fue destinado totalniia sí lucionar el apremiante problema del lo-cal propio. C) Quepodemos acreditar que los poiceiitaie! para gastos de administraciói estái'»-siempre han estado muy tor.-debajo ís' los utilizados para la administración de-i otros institutos de previsión social, y que' siempre han sido establecidos-coa el COD-sentimiento de la agrupación paírocal más representativa, lo que' constituye ]a más real y estricta garantía "dé su áde-

Igo más qoe 

„Jmíe «_̂ _̂,j„„, ,„ „„„ 5„,„,.r, 
KvJl ID e' 'i" . ,„,!„ , afirmándose desdo 

TJA rT^¿^- 0916) 7 -Bl d.U. 
y -Ocre" (1925). La v«. 

tica y 

"CaZlones", alguno, d. 
„, pn {orma atcQiiaaa. 

»»•». ' " ' . „°a. icuir,™ «-e 

cuacíón. 
S) ORGANIZACIÓN DE CASE 

La referencia a la existencia de un íron-doso equipo administrativo son absolutamente inmotivadas y revelan un desconocimiento de la labor que desarrolla CASE que quizás co--mo una derivación de su especial natiiralm' de organismo privado administrado por ¿ña Comisión Pública— puede acreditar un ¡nái-ce de productividad y de dedicacióa que admi­te parangón con la más eficiente organizadón Por otra parte- alarmarse por él crecimiento del volumen de trabajo de una ofíciiia que en 1930 administraba 3 registros y ahora más de 18 y que incesantemente ha visto acrecida sú actividad por el continuo dictado de leyes so­ciales y por el funcionamiento pennanente di las mesas tripartitas, supone un Ünplídto rt chazo de un proceso de democratización de lu relaciones laborales en el Pto. de Montevideo. gue condice con las más justas y contempcffa-neas exigencias en la materia, 7) REVISIÓN DE LAS REGLAMEHTAaÔ  NES VIGENTES ,. 
Sobré este particular esta CAH¡. *sde tiempo atrás, se dirigió por las víaj que coire-IKjnden a la autoridad competente sugmenflo la racionalización de las reglamMitadeaies « trabajó y la corrección adecuada de 1» cu" orgánica del 17 de noviembre de 1936. Creemos que son var^ las refonuK nw-sarias, pero éstas no son todas las P'̂ Jr̂  das, y menos aún ima eventual estatuacwn «» organismo. Esta fórmula ya tuvo OM » í ^ ble experiencia y no condice en «̂ om»»; los prñicipios vigentes en materia de ̂ T̂̂  mos c[ue regulan relaciones P"^*^^ d que se aconseja justamente al '̂™I-_--apartamiento de la estructura estottó- i ^ eo hemos descuidado la necesidad ™ '^¿i zar la representación P™**̂ *̂"*" *,.-trotr ría, y en ese sentido ha proyectado ja» ^ turación y el funcionamiento pennan̂ ^̂  las Mesas Tripartitas q«e y» •"*̂ *̂ -„ toter-con general beneplácito por ''^°^'^^^po^ na de CASE. Y en fin. para ^^^^^^J^Vt síbles reformas con criterio *̂ °°̂ ^̂ âr ka bor de proyección debe ser ^^"^^^^f^y representantes profesionales y por ̂ VTTJ.-La ComiaÓB AdmIaÍ5»ao«_ 

Libros y Autores 
. Bii«n<M> Airea. \Mmém, 19fi2, iñigsB e3tr« U ; 

a una xevtíion 

"° ,„ iaconiaaáMylei, la argeniin* lavo » 
"""^'Z.-fSZ.^ .ocíale, como freat» • 1-, íoavencioce» .o" liberarse loialmenw de 

Garc 
loe hailazgí 

I.orea : 1 Kío de U 
Ri^trato 

a la mujer en el couorcio amoroso y la coocieacia de su propia ma-
perioridad «n «1 mutuo lerrcao del lent ¡miento, cobró un acento 
•nbleTado, síngnlart qae at¡ tiene igasl en la restante poesía fe­
menina de me momeitte. Escribía ion eipontaaeidad sna poeeia nibje-

qce las bechai por IDOÜV<M cKcIasivameDie 

trébol, Ko abre eon na poetna **A 
•1 que Alfonsina .« despide tÓ-

m poesía anterior ellgieado ns 
inleiectnalizado, j *m cierra eos 

ionactít, enando ja incurablo-
.nicidarEe 

•,íi¡fii¿'^ ' 'forma esqui 
ij,fUñarse a u" la 

De 

el 
I Relabre ¡o. 

Mi luto, 
" t de Rub. 

•.lores: / 
r ,roj n-.̂ -"- colares..." para ter-
L íiroM, o"̂  "̂ mrtKíc el quf. se vu.eh 
k"/"": r̂ eVa.- / Eres le boca dulce Qi 

'^' -̂ ,r, I iVíjs licuara en la^ v~ 
U, primavera / .^os^^^ Oscilaba entre lat fidelídade. mayores 

fjWo "" °tl̂ "^„„ r,or encima de admiracionei j permenbilidadea 
se expresó 

una esplosi 
de los roomentoi 

ai I' 
eJ cuerpo, que' 

el 

!o DneTO, ! de BUtilraerae 
trabas le dio eos mejore* 

fner/a que toleran la aproxíma-
xienoB arriscado» de 'Vallejo: Haa 

£E fueTtn / de tus ojos lápida y eseudot / mi­
ra la muerte. / Prensa tu haca *obre el labio 
i de plumones blondos; / quítale el filo ' 

trajiste: j Roí dos/ y entrega, romo, cuanto aqu^ 
,, menguada; / tu amor remado entrégalo, ramada;/ 
' dar que era mendigo. / Qu 
menos este dormir que fe con r y el padre 

i contigo. 
de la ida: por 

el bombre, la 

PjtíicUlniente lemenj 
fcmbre. diálogo entre enamora, 
„ mes ifiioninnicadr- "- ™ 
^ it lo qne amaba: 
•illa que «inbos le ha' 

MBRATIVA 

obra es un perotanenle diálogo ton 
,daa A eaemigos, de t«doB modos 

Co» *n poesía Alloneina trató de defen­

sor 
lámpara a la cabe 
son buenas: bájah 

unos compases / 
ai él llama iruero 
he salido. .," 

libr< 
7 leü años. Sienta 

dÍBininiiida sn «»• 
qae la eran propio. 

neciente de todo esta. Kn 
dicbo: "¿Qué hice de ti? 

niales / sobre rits formas 
•n flagelarte puse empeña 

tanto / que hoy filosofas junto a los rosales / 
disminiLida, atúxica, robada " El material de 
Mascarilla y trébol et dellnldo por ella mis-

"antisanelos de postura literaria"; 
qae sería tildado de oscuro, quisa 
^ de notae aclaratorias j annqne tío 

llegó a liacerlo dejó prnebaa de ta inquietad 
en el próloso donde pedía al lector una lec-

detenida, advtrtióndole qno todo tenía sen­
tido y lógica. Nada hay en él que r.o resulte 
claro, por lo menoe abara, aunque Laya una 
eimljoloĵ ía excesiva totalmente ausente en ea 
no por ello podemos colocarlo • la altura de 

mejor libro. En aquel A. S. apostó a favor de 
zas ya no podía bacer otra cosa. Pero fue el 
ICO, ofrecido con su total anterior siaceridad, 
«on BciertoB formales rotundos h¡ aseguró poe-

lo soneto "Voy a dormir'" eo el , que recuperó 
mnnícacíÓB directa de una «xperiencia lacerante. 

lia placo- Para ello babia 
con ati vida, la que hace 
Mar del Piala. Do. días 

de>>pedida de la poesía y 

anterior % pero 
Ocre, sin duda su 
la inteli gencia; qni 
denoetado Eentimtei 
el que al coincidir 
mas definitivos 

la capacidad de 
Claro que esa experiencia ya no era ia 
en tantos poetas. La de la muerte toda vi i 
necesitado encontrar el valor de termina 
en la nocbe del 24 de octubre de 1938 

CtSTAVO LEVENE: NISEZ EA" CATjt-
•MARCA. Buenos Aires, Compañía Gene-

}i[Éril Editora, 1961, 150 pp. 

II snlor autobiografía aqaí los período: Be 
I iciidcaeia en aquella provincia, que OCU­
PO», no eiflctamcnte en BU niñee, «ino a li-

^ it isla, í, más propiamente, en loi prin-
pu de BQ adolescencia. 
Ordaa el autor con vebemencia, a menudo, 
I qsc !e gastan los niños; pero también «1 
1 liño. lo fue da un cierto aspecto de ma-
¡1 • ee gusto, 7 puede quedar eomo cxce-
n akbiaza de sn tema. 
U inieos. aimpatia bacía el niií» aquél 
K toe, colora y da energía a las Bücecivas 

SflDriía qne componen el relato, casi aiem-
ti tnireienidas. • nienudo Eraciosas, a v«-
a ilonuando la' ternura o la amabilidad; 
B*, tn cambio, resolta incómoda e* en) mera 

DcBlra de ta carácter menor, 7 coa nna 
felí desenvoltara de maneras y lennuajc, 
prttiene; y siendo lileralDra comerciable, 

>er<;¡al, aún resulta importante, «n 
p ptii ton escasa prodnceión de digna lile-
1» dfl «Dtretenimiento, y donde el libro. 
( n Iodo lo contrario de lo populachero 
ft Cfcnduloso, ha agotado 

D. r. p. 
JVDIO DE LOS 

3, Compañía Gral. 
.p. (Trad- de Eloy 

SflOLEM ASCH: EL 
SALMOS. Buenos Air. 

ff*ril Iditoro, 1961. 350 1 
Kcbora), 

rail qnicD desee conocer mejor el eepiriln 
. especial de wn «Mtimienlo 

Ip̂ om, £1 Judío de loa Salmos enminÍEtra 
I üurtradón casi sioi desperdicioe- Dije 
'nritión'' y no "revelación", apuntando 
ie pago a ¡a qne resulta ser la máa -ri-

^ie debilidad de la novela. La anécdota, «n 
profosa 7 tninnciosa, abarcando la vida 
ie un Juste inmaculado, eetá puesta 

ncio de una intención «jemplariatant* 
«Mor 00 deja de asestar en lodo «1 

d« la obra y que noa impone «n 
> • - entrelineas, infligicndonofl wm in-
mm»<:iój, para ,„¿^, ^ ^¿^ ^^^ ¿^ -j^ 

IJ^je» qae dcBRlaa anie nosotroB. Tale» 
IIM resultan de eae modo desleídos, 
M̂s demasiado nnilaterales 7 previsi-

woldB Asch no M csfaersa «n ningún 
»»« por elüborar una prea-ucia matiía. 

,_^« tu altemaiivai y contradiccionea ^ne 
ip^i^digar la vida; ni propÓBito —7 a 

( por lo tanto atenemos— «s "ilas-
proecao ideal, las vidaitades que 
•n alma «luisücamente pora, la 

Tal desarrollo, llevado '• cabo dentro de 
los más estrictos padrones de la sensibÜidad 
judia, sirve asi de pretexto a una ceñida y 
ordenada exposición de las vías y deivios que 
noB conducen a nuestra salvación • nos ale-
jan de cUa. El senlimieoto de cnlpa, de pe­
cado, las maneras de relacionarse con la divi­
nidad, aparecen asi ilustradas eon adecua-
eí¿n y eon eportnnídad, a través de sitna' 
eiones que «I autor sabe procurarse a la 
medida de ana necesidades. V q[ne cabe, ade­
más, ccspotier con la neta precisión de nn es* 
erilor avenado, logrando inclusive página, im­
pregnadas de mn lirismo siempre cerca del 
concepto y del precepto. N̂ovela, en soma,' 
qnc defraudará a quien, más allá • más acá 
de esos planleamientot religiosos, preferiría 
r« encontrar las inqnieindes 7 flaquezas de-
Biasiado Itatnanas que padecen los qoe nn ban 
nacido con «1 respaldo de una predestinación 
privilegiada; pero libro qa* pnede gastar, 
T basta d deleite, a quien no se baga no-
leBcia aeepiando las reglas del jn^« impnes* 
lo, 7 qniera por añadidnra enterarse de los 
avalares aecularea de una posición religiosa 
tan esirecbamenie vi uc ala da > nuestros orí-
lenea espiritoales. 

ir. L. 
• VAMPIROS. B>L^nos Aires, Sur, 1961. 

390 p, (Vermone* de Marcos FingerítJ. 

'VNA ANTOLOGÍA O Í LOS MAESTROS 
DEL GENERO" M ju&itiula este grueso tiolu-
wien gum •« presenta con disimulado mire frai^ 
dulento y Jondm lo» gustadores de Ja Jite-
ratura de Itarrar ertcontrarán tmm huena dO' 
tis dm tnateria erada eam la abundancia d« 
•ongrc del COM». Siguiendo una Zinea que eul-
tívara la editorial, con antologías de tetna» 
fmntasticos, aquí «e aZcuam 2a espedalixación: 
«H(oZofí« de vampiros, exrUusti:amcnte- Ca-
wsenxand» tan varios textos del sigla ~XVIII 
«* liega hastm nuestros dios con una casi eró-
sñctt periodístieo-polieial qae puede inscribirsa 
«t» al ntateriaJ tradicional de los folletinescos 
"tnisteriva de Londres", que por tantos años 
prolongara al '^it'Bitx". 

Claro asta qua los vampiros, a estar a los 
textos seri«a que en eita antología sa le con-
aagran, •« se distingu&it por su sxtriedad, y 
wsis hiait repiten una aedón fbeber sangre 
Juanafta) qua queda tipificada en el conoci­
da fragmanto de Lautreamont qua aqiá sa 
recoge- Lo* inicoa capaces da recrear artiati-
amnenta «I tama fueron, eamo • • podía ser 
Menoa, loj románticos, y los textos da Boff' 
mann, Nodier, Gautier revelan asa sutil y dis-
tsnte atenciSn estética qaa tiene sn mejor —" 
Btento en 

B doT-mir, nodriza mía 
cera; / una constelación 
I un poquito. / Déjame 
un pie celeste desde arr 
para que olvides... G 
mente por leléjono / le 

:./ 
la que ta guste; / todas 

tola; oyes romper los bro-
íba / y un pájara te traxa 
•acias. Ah, un encargo: / 
dices qua no insista, qua 

L V-

que firma al adocenado Paul Penal quitm 
hubiera sido más recordado «utor si en rea 
de pergeñar folletines trttculentos en campe-
tertcin con Sue, hubiérasa concedido ai gé' 
ñero humorístico-

El volumen se cierra hien. "El hebrera qa* 
leía historias de vampiros" pertenece a la 
colección EL ÜERESIARCA Y CÍA., uno da 
lo» libros más refinadas qua ascríhiera este 
bibliotecario ingenioso eamm también lo ara 
Apoltinaire. Su esquentatíatuo sonriente da el 
lono domínonee del volitman ai aual sólo fal­
taría una selección de taxtoa sstperrrealistas. 

A. & 

HISTOklA • M. I. FJNLEY: EL MUNDO DE ODISEO. 
México, Fondo da Cultura Económico, 

1961. 167 pp. (Trad. ia Matee K¿rnánde> 
Barroso). 

La riqueza infonuativa ím tos texto* %»-
méricos acerca d« uso* T eoetumbrea de la 
sociedad heroica que >*trBlan viene dando 
motivo desde baee años a la reconstmceión, 
bastante rigurosa, de u periode d« la his­
toria griega, a ira vea de muos poemas cuyes 
asuntos son, paradójicamcMO, Icsendarioa. El 
libro de Tlnley algne la erientación que voo-
lívara, bac« nn tíenpe, el da Mireaux s«Jire 
La sita quotidienna mm tamp» d'Bontera, con 
algnnaa variaciones aprecioblea. 

En primer término Finley dliatinKne entra 
la ctviliaacidB miccnica 7 la fcoméríca (dis­
cutiendo algunaa interprelaelanes apresuradas 
de las tablillas del Lineal B 7a descifradas) 
7 dentro de ésta procars deslindar entre el 

- aporta coDteniporán«a de la aocicdad de H^ 
ñero (siglos VJII 7 TTI) 7 «1 del período b*-
«a el coa] proyecta el poeta 1* acción de sna 
obras 7 qae Fióle? retrotrae ca nn siglo. En ••-
sundo término Finle?, qua trata de manejarse 
easi eielusivamente con los texto* bomcrieos, 
estudia sólo algunos temas eentrales: luego da 
dos capítulos introductivo*, sobre "Homero 7 
los griegos" y "Bardo, y béroes", se centra eo 
el examen de tres nndeos, problemas del 
trabajo, problemas de la vida familiar 7 s«< 
cial, y, por último, la "ética 7 loe valores'**. 
Es csle ¿Itimo el más interesante 7 «ngerenre. 

El libro está planteado can a» criterio di* 
vnlgativD que elude evidenciar la docum«a> 
lación que BÍn embargo concurre a funda-
ucTitar sus opiniones, 7 más que nada in­
tenta desentrañar el fancionamiento interior 
de la sociedad bomérica iluminando aqnellaa 
convicciones espontáneas con que Homero dota 
a su* criaturas. Hay mucho pequeño detalla 

, disratible, como ea habitual en la abigarrada 
eZ delicioso relato de Merimée qui^n bibliografía homérica, pero el profesor norte-

lfc«r,'°"S "'" ••«"«antes, en lucha" eon los 
Kdst ^ ^ ^ ' ~ " ^ inercia da la 
lff""a>a y eon las debilidades de loa hombrea. 

fARCHA _ 

ya na creta en nada. 
Lm mejor parta del foZurnen no asta «a 

el horrar, sino an al trataniieitlo eritíco 0 
•orciútíea del lama: eon deleita se pueden 
laar -los texto» da la gran discusión del siglo 
XFI/Í aoftra jl axistian los vampiros, en la 
qna participaron desde Voliaíra hasta el Papa 
Benedicto XP —ambos igualmente sutiles a 

•^~^^^-^^^-^^ inganiosos, hasta confundirse estUísticamente—, 
P '-^; 1 0 y» '̂ *"' ráenos perspicacia pero n-ás desenfa-
r a g i n a X'V j ^ j ^ humar, m pastiche de Anr. Radcüffe 

consigue un cuadro genera] 
vinccutc dentro del cual qnedan bien cimen­
tadas tanto las relaciones del trabajo como 
lo* ideales moratei de eee mondo «ortés. 

A- R. 

it MIGUEL ASGEL CARCANO: TRAVESÍA 
ESPASOLA. Buenos Aires, Emecé, 1961. 

J74 pp. 
Eí UH libro de viaj*, bieu eicrito y el©. 

Los Trabajos 
Y los Días 

^ Libros nacionales 
Es inminente la aparición del nuevo título de la Cooperativa A«ir, consagrado a una recopilación de ensayos literarios de Waslüngton Lockhart, la mayor parte origina-riajtnente publicados en la revista "Asir". Asimisjrro un narrador no­vel ingresa a la Coleccióo Carabe­la de Editorial Alfa: se trata de Juan Carlos Somma, cuya novela Clonis presenta el drama de ia To­cación religiosí» 

^ JuradcTs 
Están en funcionamiento los dis­tintos jurados correspondientes a los premios literarios del Ministe­rio de Instrucción Pública, produc­ción del año 1960, y su tradicional situación pintoresca se ve agravada. En primer término la AGADU pa­rece no haber comprendido bien de qué tratan estos concursos, ha­biendo designado delegados cuya buena fe y laboriosidad no se dis­cuten, pero cuya vinculación con las disciplinas literarias es, por lo menos, enigmática. En segundo tér­mino, la AUDE sigue colocando dos hijos espirituales-£n cada jurado con la paradojal situación de que son llamados a juzgar la obra de escritores nacionales que no soía-nreníe no pertenecen a dicha cor­poración sino que la han combati­do, pública y repetidas veces, en tonos que no se han caracterizado por la cortesía. ¿No CB hora de re- , ver la integración de los Jurados > del Ministerio? 

^ Nuevo ferio 
TA exitosísima Primera feria del Libro Nacional será repetida este año. Con un número "aegundo" que parecería marcar d comienzo de una excelente tradición cultural, Las gestiones preliminares han te­nido buena acogida, y ya puede anunciarse que del 27 de noviem­bre al 9 de diciembre en la Expla­nada del Palacio Municipal el pú­blico uruguayo encontrará, reunidos los libros de los autores naciona­les, en particular la intensa pro­ducción del año en curso. La ir.ues-tra-venta es auspiciada por la Cá­mara del Libro y el Concejo I>e-partamental, y durante su íuncio-namiento se ofrecerán al público varias nuevas ediciones, acompa­ñadas de diversos actos cultural̂ , 

^ Concurso 
lotínoamerícono 

El editor A. Peña Lillo ha ins­taurado el preinio "I-a Siringa" que funcionará regularmente otorgán­dose cada seis meses a partir del año próximo-
£1 cxmcurso está abierto a todos los escritores latinoamericanos y consiste en «n premio úaüco de $ 15.000 miar?, y la publicación en la colección "'L* Siringa". Lo* te­mas del concurso son libres de­biendo versar los trabajos presen­tados sobre 'politiea, soeiologia, economía, historia azgenlina o lati­noamericana". Deberán ser inéditos no excediendo las 35.000 palabras ni ser inferiores a las 25.000 y serán escritos a máquina (papel oUcio o carta a doble espacio) en tres copias firmadas con seudóni­mo y acompañadas de un sobre de identificación. 
El concurso se clausura el 30 de abra de 19̂2 y los trabajos serán presentados antes de esa fecha en Librería - Editorial Plus Ultra, Co­rrientes 569, primer piso, Buenos Aires. El jurado estará Integrado por José María Rosa, Eduardo B. Astesano, Fermin Chávez y Gabriel Escobar Criado. 

gante, qne »o dice maüm ansianeíal, -paro qtu 
•• lee con agrado, â lva cuandn para refo 
rírre • BCCÍÚDCB de la Guerra Civil i 
atribuye ledos loe destrozos a los " 
tas'*. Tanipoce disintáis el antor —actual 
Canciller argentino— sn simpatía por los Fri-
no de Rivera, calificando a José Anlonñ co­
mo "el mártir da la Utcha aontrm ai eomu-

»- M. 

^^^^^^^^^^^^^^^mm^ssmm-ívm-fmm 



Ramóíi Sender y el 
tna ae üspí 

por Benita MíHa 
® RAMÓN" J. SENDER es uno de los novelistas más importantes 

— de la España contemporánea. Sólo la 
circunstancia de su prolongado exilio en Norteamérica ha he­

cho de éi casi un desconocido para el público español de hoy. Sin 
embargo las novelas que había publicado antes de la guerra civil: 
Iznán, Síeíe domingos Rojos, Orden público. La noclie de las cien 
cabeaas y Mr. Wíít en el Canión lo habían hecho popular y fue 
con ésta última que, en 1935, un año antes de la sublevación, ob­
tuvo í'l Preraio Nacional de Literatura, el más importante entonces 
en la península, 

Prnliibido por el nuev-o régimen, exi­lado voluntario después de haber parti­cipado como combatiente en la guerra civil. Sender fue. ai mismo tiempo que tantos otros eicritores, radiado de "bi­bliotecas, catálogos de librería y rese­ñas Hf.orarías En el Diccionario de Li-íerPÍMni Esrsañola publicado por Revis­ta de Occidente en 1949 no figura ni con lina monición. Tamooco lo tiene en Cue"H Torrente Baliester en su Pano­rama de la Liloratura Española Con­tení ír̂ ea. omi.rjón que corrige en la 
segur da edíríón. que es de 1961. di-cien''n que "EÍn haber alcanzado la iran<'"''3ria nOlô Wdad de Barea, Sender es. s-n fíuda. ei más considerable de los "---'íil'.sías de la emigración. . , due­ño de '.ma prosa narrsíiva de la mejor ca!'''--'.". Tal vr-r, ñor primera vez des­de '̂ •ir> terminó la guerra una revista esp:3-'̂ ol3 —Tn-̂ íce— contenta uno de sus iibrfi; —editado—. nor cierto, en Mon.-tevi-̂ '̂ o— y esto-̂  dos datos parecerian indi'̂ ar ima actitud más liberal de la cen̂ 'Ta lî icia Jos escrilores del exilio. Pero no ob.stante. los iibros de Sender gigí""'-. sin poder entrar Icgalmente en Esnaña. 

R-'̂ i-̂ ado dî sde los primeros tiemnos 3e ''^ =e<Tunda puerra mundial en EE. ¡TU., sender acomete la enorme empre­sa de mantener viva y dc=nierta. en el tiemno y la distancia, una temática esen'̂ i-̂ lmente eŝ ñ̂ola. BÍn ren-clir plei­tesía r? la moda literaria, a los cam­bia r̂ -'s eo-tos del día A.̂ í, sus libros se desarrollan romn un fresco monu-meji+Ti r!e la vid̂  ibérica, a veces re-curr̂ '='"do a los refuerdo;̂  y los paisa­jes de ""a infancia, otras a los más ás­peros enconos noninsulares. que tan drámáticoíi coloridos adquirieron en los úl+irnii cincuenta afios. De lo poético a lí̂  poi'tico y viceversa, toda la obra de P'̂ n'-̂ er atestigua una vocación hu­mana eptrecbamente repartida entre Ja mib"*sncia v el arte, con>íervando un equ'T'bi-io difícil y puro, que lo revelan cornn un maestro. 
Sender. que tiene casi la edad del siglo, nació en una comarca noble por tradición, que da comúntnente una es­pecie de hombre de gemo vivo y difí­cil, npro cabal y rudamente íntegro. Eso= ribereños del Cinca. en Aragón, "iie"en de la nobleza un sentido caver-Tiíco!̂  nue e* comnatíble naturalmente con cÍETía complGjHad y con el deseo de lo sublime. Quiero decir que soy probablemente eso; un ibero rezagado", ha escrito Sender de sus paisanos y de sí mismo. En los días largos del exilio se ha aplicado a recrear ese mundo re­catado y casi idílico, acumulando los volúmenes de una "Jorn'ada" que em­pieza "on Crónica del Alba y oue al­canzará a varios millares de páginas. Simultáneamente su atención se dirige también hacia el vasto drama de la guerra civil, habiendo dado ya algunos de los libros novelados más importan­tes sobre el tema. 
Si Contraataque, escrito durante la guerra misma, fue U3i libro excesiva­mente recargado de implicaciones. Los Cinco Libros de Ariadna es, sin duda algi-ina. la novela m̂ás importante ave se ha escrito en la emigración sobre la guerra civil. Evitando caer en un rea­lismo fácil y lineal, la estructura de es­ta obra es una combinsción de relato y poema con la que Sender aspira a una interacción de lo poético en lo político, rebasando las limitaciones del reportaje y las de la misma experien­cia personal para obtener una proyec­ción emocíonaT de mayor intensidad y calado. Es decir, que ST.T propia e-s:-periencia de combatiente y de testî xo presencial Sender la transmuta y de­pura hasta con=;eguir una imagen trans­parente en profundidad. No ?e ha de­jado tentar, como lo ha berbo Giro-nella. por el prestigio falaz de los he-

de estas palabras de Sender: "La úni­ca cosa perfecta qua el hombre pue­da nacer es —turbadora evidencia 
morirse. Una cosí sobre la cual iodos carecemos de experiencia". 

Lo que primero sugestiona en el Réquiem es SU ceñida y tensa estruc­tura form-al, su lenguaje graduado con una precisión cronométrica al desarro­llo del tema, que va creciendo con una sencillez solament* aparente, pues hay Indicios, al correr de la lectura, de una intensa combustión interna. Todo pare­ce, al empezar, simple y cotidiano- Mo-sén Millán, párroco anciano y un po­co ingenuo, ha de celebrar una misa de réquiem por uno de los jóvenes de! 
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chos desnudos, los datos impersonales y las estadísticas falsificadas. Por eso no es un aulor de mamotretos indige­rible s. 
La sugestión del reportaje hace tiem­po que fue superada por Sender. aun­que fuera evidente en algunos de sus libros prÍm.eros- Kesabío de su frecuen­tación periodística —fue redactor de "El Sol", uno de los diarios más pres­tigiosos de España— son algunas de sus novelas de los aiíos trienta: Viaje a la Aldea del Crimen, Orden Público, La Noche de las cien cabezas, que refun­dió luego en un libro editado en Chile en 1952 coa el título de El verdugo afa­ble. Sin duda, esa indecible sensación de lejanía que él exilado conoce muy bien, le ha conferido al estilo de Sen­der una dimensión lírica, rica en mati­ces y sugerencias, que configura una de las más sobresalientes calidades ae su prosa. De ahí que él espinoso tema de la guerra civil ya no sea para él ni un tópico propagandístico, ni una re­currente provisión de dramas en bruto. En Los Cinco Libros de Ariadna no es­tá sólo la tragedia de la guerra, con sus insidias partidarias y sus cruelda­des fratricidas, sino también una larga medita cióii sobre loa móviles de los hombres, sobre el amor y sus conflic­tos, sobre la conciencia y el destino, sobre las preguntas prirneras y últi­mas que los seres humanos se formu­lan cuando la muerte está cerca o el odio y la pasión los sacuden inexora­blemente. 
Reincidiendo en esta Jínea dramáti­ca acaba de aparecer Réquiem por nn campesino español, en edición de Is nueva editorial poríeña "Proyección". que inicia con esta novela sus activi­dades. Este Réquiem ya había conoci­do una edición bilingüe en ?í"ueva York hecha por la editorial "Las Américas" en 196Ó. Ambas ediciones incluyen un largo estudio sobre el autor hecho ñor Mair J. Bensrdete, del Erocklyn Colle-ge. Para este prologuista "parece no haber duda de eme la España del exi-li-o lieTie un escritor que se yergue por sobre la mediocridad y la confusión- Es­te hombre es Rem.6n J. Esnder". Par­tiendo de esta premisa, fáeihnente com-psrtible. Henardete insiste en clasifi­car a Sender como cronista do la Es­paña nueva aunque sin decidirse a ne­garle los imprescriptibles derechos de una poderosa imaginación- Pero hay ea So definición un tono restrictivo que parece discutroie. Por lo demás, sbun-dan en dicho prólogo las acertadas re­ferencias a 3a obra de Sender y a sa vitalismo ibérico, que al.eun-as v-eces parece desconcertarle, COCHO en el caso 

pueblo que ruera ŝ  
cisías. A través ri^^""^do Do, i 
fulpabiUdad en ?a «̂ "«ujioí'«">• 
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El Señor Bergeret 
en 1961 por Lucien Mercíer 

El a. 
• de una reedición (1) me ha dado un pretexto para una ví-

sita rápida y curiosa al "viejo y querido 
" con cuien había, interrumpido relaciones hace casi veinte años-

:itole France (en todo caso los franceses ya no lo leen).-

El 

M'idie Ie<̂  '̂ '•̂  ^ -'̂ "' 
! do de una "loria inmensa hasta su muerte, saludado por Apoil. 
- ñor Proust, como un escritor genial, no bien es enterrado explota 

"^"\omba bajo los veiniícínco volúmenes que este perfecto biblioteca 
'̂ Îc'̂ ó a la cultura occidental. Al parecer hubo un 
"'̂  de Thais ha quedado en los orígenes del movimiento superrealista; 
' él exactamente, al menos su cadáver. En efecto. Ja muerte de 
\ tole France (1924) inspiró, justamente bajo el título de "Un cadá-

" el primer texto colectivo superrealista que fue al mismo tiempo 
d primer "escándalo superrealista". 

Julio E. SníLrea 

,ea lo más pesada que se pueda y q«e ""̂  - -'• CPhilippe - Sou-

nier, luego de Anatole France. La 
imitación se le transforma en una se­
gunda naturaleza. Nacido en una li-

»̂ uesío que coxresponde hoy coló- penosas. Algunas páginas del libro no brería del muelle Malaquajs, a dos 
caí una palma sobra su alaúd, que están desprevistas de verba satírica, pasos del Instituto como se ha repe-

_ j _ — j= •« mía Pero más a menudo se tiene la curiosa ' ' -- . 
impresión de asistir a un curso de 
paleografía caldea, entremezclada con 
economía política, hecho por Yvette 
Guilbert, la cantante de los largos 
guantes negros. Puede ocurrir que no 
se aprecie la confusión de los géneros 
y se prefiera la lectura del "Canard 
enchainó". 

No hay duda de que se trata de 
una mezcla típicamente "1900", de un 
cocktail mcdem siyls que a veces no 

gplasíe su memoria 
pault.) j ,_ 

"Con France se Ta un poco do la 
invidunibre humana ... No debe pe^-
milirss que después de muerto este 
tombra provoque polvo" <A n d r é 
Bretón). , 

"¿Habéis abofeteado algún muel­
le?,.. Hay días en que sueño con una 
goma que borre la inmundicia huma­
na" (Louis Aragón), 

tido a menudo, nacido en medio de 
los libros, hubiera podido nacer sobre 
un sülón de la Academia Francesa, 
con el bicomio y la falsa espada de 
los "Inmortales", esos mansos alum­
nos del colegio de las Letras, Sus 
obras de juventud, las Bodas corin-
lias. El crimen de Sylvestre Bonnard, 
son ya obras de viejo magistrado eru­
dito que cita a Horacio en latín mien­
tras pellizca tabaco en su tabaquera 
Sus gustos lo inclinan a los artistas 

Itis y al coronel Plcquart así como í 
su propia honestidad. Al transformar­
se en socialista Flanee no se trans— 
íormó en un autor genial. Su "arte" 
no se sublimó al pasar a la izquierda, 
del mismo modo que el "arte" d-a 
Barres no perdió sus prestigios cunn-
do se volvió militarista, antisemita j 
reclamó la ejecución de un inocente 
Simplemente el primero devino máJ 
justo y el segundo más falso. Hns 
elecciones ideológicas por las que de­
ben pedirse cuentas al escritor: Ba­
rres es un ' gran artista" que nos en-
gaíía; Paul Bourget es un imbócil; 
Anatole France es un académico, un 
retórico, quizás un histrión, pero un 
histrión que vio claro y que, sio sei 
forzado e incluso al precio de muchas 
contrariedades, no dejó de decir Is 
verdad. 

Por eso, incluso del punto de vista 
artístico, la Historia contemporánea 
es superior a los DesenraÍ2:ados. Î o 
que hoy nos molesta, son los "tics" 
de la época. Todo el mundo no pue­
de ser Jarry o ApoUinaire, Zola o 
Proust. La formación, ios gustos, el 
carácter de Anatoíe íVance le Impo­
nían ciertas limitaciones. Talento me­
dio, artificioso e indolente, DO SÎ JO 
desembarazarse de ios efectos de la» 
fiases y de los bonitos balanceos sin­
tácticos. Fue su defecto tener un es­
tilo a la moda cuando su pensamien­
to estaba contra el orden establecido; 
esribir como Charles Maurras tenien­
do las ideas de Jaurés. 

Divierte descubrir, entre la hoja­
rasca de I>a rebelión de los ángelefi. 
capítulos —como aquél que se pre­
senta como un 'Discurso sobre 1* 
historia universal"— donde se denun­
cia la colusión de la Iglesia y del 
capital, donde los generales facciosos 

Paul Valéry, más respetuoso de las carece de encanto. _Pauí_Eorget, en la educadosr'aq'uellos'cuyas obras disíra- son'ridiculizados, donde la alta finan-bueñas costumbres, al suceder a Fran- misma época, reconstruía el Orden y zan la inquietud humana bajo varias 
ce en la Academia Francesa le dis- la Religión sobre los divanes de la capas de cosmético, hacia ios parna-
cieme un elogio envenenado. Alaba Chaussée d'Antin, entre las cinco y sianos, Leconte de Lisie, Banvüle, y 
la limpidez de un estilo que permite las siete. Resultaba legítimo que sobre sus imitadores, como Frédéric Ples-
al lector penetrar el pensamiento sin 
encontrar "ninguna resistencia". En 
síntesis, el vacio. 

Hemos perdido el gusto por las nu­
triciones fáciles. El "delicado huniia-
•ismo", la "prosa áííca", la "filosofía 
lonrienie" del querido maestro nos 
causan la misma leve náusea que el 
"champagne" obligatorio de las re­
uniones mundanas- Anatole Thibault, 
(jue asumió el nombre de su país 

' seudónimo, es algo asi como el 

sus 
sis, poeta y profesor de la Sorbona, 
que fue su amigo y le proporcionó 
el modelo del Sr. Bergeret. Poeta él 
mismo, y miembro del Comité de Pu­
blicaciones • del Parnaso contemporá­
neo, Anatole France hizo desechar en 
1875 los versos de algunos indesea-

esas mismas bases Anatole France 
quisiera edificar la Ciudad Libre y 
armoniosa, sin aristócratas ni sacer­
dotes. Es Tin modo (no demasiado 
nuevo) de jugar con la palabra **lá-
bertino". Sin contar con que la eru­
dición lasciva —o la lasclvidad eru­
dita, como se prefiera— inspiraba en 
ese entonces obras seductoras como el 
Heresiarca y Compañía de Guilláume 
ApoUinaire, al cual la influencia de 

cumu ücuijijLLjjiiv., ĉ  =-£,̂  "~. ~~ Thais y El figón de la reina Pedau-
Header-s Digesl del clasicismo francés, que no es ajena. Pero en las inven- p̂ f̂acio para 
Muy a menudo se han citado con re- ciones de ApoUinaire tiembla un fue- placeres y los dias. 
lación a éi los nombres de Montaigne go poético que viene derecho desde personaje del graii "escritor Ê ergotte 

el marqués de Sade, en tentó que la ^̂  ̂  j ^ búsqueda del tiempo perdido. 

za es señalada tras el biombo de las 
instituciones democráticas, donde son 
atacadas la guerra y la dictadura asi 
como las abdicaciones que a ellas con­
ducen. "Nosotros habremos destruido 
« Xaldabaoth. nuestro Urano, si destru­
yéramos en nosotros la ignorancia 7 
el miedo". 

Es agradable encontrsir, en Mon-
sieuT Bergeret en P»ri« la párábol» 
de ios Trublions, ingenioso pastiche 

bles: Mailarmé, Verlaine, Charles rabelesiano donde se describen perso-
Cros <es justo agregar que más tarde najes míticos y turbulef̂ xos "que em-
volvió sobre su decisión), 

Marcel Proust, gran admirador de 
Anatole France quien le escribió el 

primer libro Los 
lo utilizó para el 

P y de Voltaire, lo que dispensaba de la 
^ lectura de Cándido y de Los Ensayos. 

No hablemos de Renán: ser el here­
dero de Renán no es para envanecer 
t nadie, 

Valéry tiene razón: El Jardín de 
Epicuro se lee más fácilmente que la 
Inítoduccióa al método de Leonardo 
da Vinci, y el Sr. Bergeret es menos 
enigmático que el Sr, Teste. AJgtmos 
áirán que esto no prueba nada, y que 
DO por eso la lectura de Valéry es 
más enriquecedora que la de France. 
Ambos espíritus después de todo, no 
están tan alejados imo del otro, y 
Valéry hizo mal al burlarse de Ana-
tole France, en 1927, porque él, hoy— 
Tuna obra... ioda rellena de elo­
cuencia, de retórica, de féüso clasicis­
mo, sembrada de aíectaciones preten-
dosas. de pastiches, d» vulgaridades y 
de íaltas de gusto". No, no es la obra 
de .\uatQle France juzgada por André 
Bretón; es la obra de Paul Valéry 
juzgada por Nathalie SarrauteJ 

Pero dejemos a Valéry, Obra fácÜ, 
Ináylgente y poco original, trabajo de 
taracea utilizando los restos de Rabe-
laís y de Condillac, de Chénier y 

' de Anato-
Crébülon 

'filosofía en el dormitorio" 
le France sólo remonta i 
hijo. 

En 1961 nos choca este sincretismo 
hecho de libertinaje mundano y uto-

L búsqueda 
Como se recordará, poco antes de su 
muerte Bergotte visita una exposición 
de Vermeer de Delft, y allí, frente a 
una de las telas del gran pintor, el 
viejo académico, venerado por todos, 

pía libertaria. Preferimos el erotismo piensa que en realidad ha fracasado 
al libertinaje, y cuando hacemos el y que daría toda su obra V°T una 
amor ya no vemos, como Anatole simple frase por la cual pasara un 
France, ángeles sonrientes que sa- poco del color amarillo de Vermeer. 
ouean bibliotecas, sino la máscara Anatole France no era incapaz de una 
trágica de un Edipo salido del Museo frase semejante. ¿Existe en algún rin-
del Sr. André Malraux. Los tiempos con de su obra, una manchita color 

amarillo? En todo caso 
contraria, pero quizás, 
bien. -. 

¿Quién es Anatole France? Un pe­
dente, un retórico, un "execrable his­
trión del espíritu" ÍAragon dixit>? No, 
a causa del asunto Dreyfus. El — 

puñaban el garrote para despactaurrai 
a los pacíficos ciudadajios y el ben­
dito rosarlo para tnascuUai avema­
rias, con el propósito de mantener ll 
ciudad estúpida y miserabiemente so­
metida al viajo coronel Gelgopolo** 
"Queremos quietud" declara el jefC 
de los Trubions. y precisa ante sus 
partidarios: "Cuando yo digo quexe-
mos quietud, es claro que me refieza 
a nuestros enemigos.- a nuestro» adv^-
Garios, a todos nuestros contradiclo-
xes y contrastadores... Damos la paa 
a nueslTos enemigos, no en este mun­
do, sino en el otro. Ss la más segn— 
xa". Como dice el Sr. Bergeret: "Estoi 
libres viejos divisrlen el espiritu 1 
nos hacen olvidar los Hampos actua­
les". 

Si Anatole France fuera nuestro 
contemporáneo, si escribi-sra, no ea él 
estilo florido de los parnasianos, sino 
(él, que nació en Seint-Germain-des-
Prés) en una lengua más adecuada 
para seducimos, sin duda no le gus-

^ ,„ - tarlan nada Jean Genet ni Samuel 
diario Eeckett. Pero tendría cosas ijtíles que 

difícil en-
u s can d o cambian. 

En cuanto a la novela Los dioses 
lienen sed (me dejo guiar, como se 
habrá notado, por un ingenioso desor­
den), es un buen cuadro, un hábil 
mecanismo. Escenas admirablemente 
compuestas, diálogos cargados de sen­
tido, meditaciones cadenciosas sobre tículo publicado pOr Zola en el -JĴ ,.™. — -

•"L'AiiTOTs" el 13 de enero de 1893 decimos: seria necesariô  como Proust, 
bajo el título J'accuse, quizás sea el 
acontecimiento capital de la historia 
literaria, como de la historia política, 
de la Francia cont̂ inporánea- En este 
JFin de siglo decadente, en esta Belle 
Epoque de estuco y cartón-piedra, el 
asunto Dreyfus constriñe a los escri­
tores a la verdad, a la "autenticidad" 

m todo 
caso a mostrarse "tales como son". 
Transforma en un canalla a Barrea, 
tí anarquista de TJn hombre libre, 
mucho más dotado que Anatole Fran­
ce, mucho más parecido a un genio; 
hace del amable epicúreo, del acadé­
mico de salón, un adepto a las doctri­
nas revolucionarias. En Francia, pais 
cuya misión, podría pensarse, consis­
te en segiegar asuntos: Dreyfus ai 
estado crónico, se ha asistido muchas 

j itiGLu.j uci ĵ -w,.-̂  ^̂  _̂ _ -veces a este género de mutaciones 
¡sible que Anatole FTance ÍMauriac en 1935, Giono en 1940. etc_i. 

la libertad, la felicidad y la muerte. 
Sin duda todo esto es un peco dema­
siado trabajado, un poco demasiado 
construido, un poco demasiado esco­
lar, Pero de cualquier modo la com­
posición es airosa- Y, lo que «i defi­
nitiva es lógico, el estilo "primer 
premio de versión latina" de Anatole 

demo alejandrino, de un "pequeño 
maestro" de la Belle-Epoque, la obra 
de Anatole France, debemos confe-
Earlc, hô j- resulta ilegible en su ma­
yor parte-

Confiaba mucho en una nueva lec-
bira de La rebelión de los ángeles. 
Había allí una amable impiedad, una 
saluaable írTevereucia, aue prometía 
Una diversión de buena ley. La diver-
Eóa se encuentra, pero se hace pagar 
(»a largos aburrimientos. Esta fanta- _ 
Eía laboriosa en que la pedantería se curo. Es po; 
nî zcla con la impudicia, esas elucu­
braciones seudo-teológicas en uu cuar­
to amueblado mientras la Sra. X se 
-evanta eí velo, esas ensoñaciones lú­
brica; 

Qa Revolución Francesa) que fue la 
del retomo a lo antiguo y las pompo­
sas pinturas de David- TJn arte de 
pastichista neoclásico no cae mal 
cuando se trata de hacer discurrir a. 
personaj es que gustosamente se to­
maban por Brutos o por Tiberius 
Gracchus. Cierta idea del Terror — 
idea que quizás no sea enteramente 
inexacta— inspira estas páginas don­
de Franca se divirtió Mugiendo la 
guillotina en media del jardín, de Fpi-

trenzarle coronas, sutes de ir, como 
Aragón y según \o» ritos, a insultar 
su cadáver. 
. . v 

(1) ABatole Prs.iice: Si S«fi<or BergcMf en Parte: El 2u4±9 de F.picnTo, I^ dlOMM tl«nen Bed, IA reheliñn de los ár.g^s- Bue­nos Airea. Compüúííi General Paíirtl Bil)-•to;», Xrfw Libros del Mlraacl, 1961. TrwSyoK-el6n ((ilscutíble> de LTUS Rui» Contrersa. 

Óiblio; 
tle en septuagenario, rata de 

•eca, me han parecido más 

resulte aquí más cercano a Voltaire ^1 "minuto de la verdad" jugó 
que en cualquier otro libro. favor de Anatole France- En el acd-

El inconveniente de los pastichistaLS vo de Zola están Los Roogon - Mac­
es que lerrcinan por pssticharse a si quart aparte del J'accuse. Pero si en 

a de mismos. Anatole Frísnĉ  hace pasti- la obra de An.atole France hay algo 
bien ches de Virgüic, luego de Aadré Che- de bueno, se lo debe al capitáa Uxey-

YENTA REMATE 
L:BROS 
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La Muerte Vive 
en el Cielo 

por Gonzalo de Freitas 

iiplir N. Kbn 
I J rr«/a 

dad deje 

ÍM hll 
en el graner usilos remoto-

is escucha; porqi 
i millones de se.-Vtisnia absurda muerte. techan Y guardan ¡a pequeña ji mi cr̂Z» y vigilajl las lluvias, co luviit soñaban con la sajra extraordinaria. 

Es que el diálogo ha superado la imagina. para ln ciencia-jicción, encuentra la veía raí convencerse de que tanta estupidez, tamo cini: perar. .\o obstante se le ha ido obligando a el chamuscado de un incendio que arrasa las la carrera enloquecida que seres deformes y Tvshirna. Y los hombres, los pueblos, vuelva Cilpalrick hacieiido el inventarlo de la suyo Mt toda el niuntlo; 6 submarinos "polai de destrucci.' 

diálogo más absurdo, más brutalmente mitológico que este 
— entre Rusia y los Estados Unidos. Jamás antes, la humani-

trágica espera, nacida y crecida entre lo* "jefes del mundo", los 
oraces de unos principios, de unos intereses, de unas pasiones que 
palrocinan el crimen más fabulosa a que haya sido enfrentado 

útil 

¡ón y algo de esos lonal y lúcida por •no, tanta desbocadt creer en la posibl ciudades y los cam 
ibesc ' ' 

-iminada, acorralados en la 
av pueblos que todavía co-
:into hay gentes que miran 
]ue en el comienzo del Di-
mundos que Dradhury creo 
donde el hombre entra « 
ambición, no pueden pros-

se le huce oler 
e le vuelve a mostrar 
día increíble en Hi-
y escuchan a Rozoel 

bases 

<cl:-
'i'iíes; decenas de liles de 

yo; cenemos 600 bombarderos pesadi 
capaces de transportar 96 proyectiles de una tr 

y fuerzas de tier ra que pueden arrojar megaton' 
vehículos que hallar capacitados para lanza 7 

onde desde la otra punta: hemos formado equipos militares, capaces de iiier tipo de tareas exigida en las fuerzas armadas; poseemos J .800 for-•le diversos tipos, capaces de disparar proyectiles contra cualquier pane s perfeccionado proyectiles de largo alcance que son precisos hasta el submarina soviética, es capaz de patrullar por debajo de los hielos del 

la h'cha de los i 
rr!=a la etapa d^. Itálicas a los pueblos pa •.egitor.es: Estados ünidí 

¡error: las explosiones 1 que se pongan 
arrasó Hiroshii 

las ind. subterráneas, las indicaciones [ salto del ataque nuclear, f' ,. — u^,„f.^ y n̂ -̂ r iba X, pero Rií 

hace explotar una mayor, gt hombre escucha y tele tiue t 
• discutir, entre aquellos empecinados y lejanos. o«e han rT"^ *** ^ **»*• •• 
eíón a una escala de megatones. El rttso mát próximo ^t ^'^f^"'° la estatura J .* "^ 
así. Yo lo* he oído a esto, ültintos. e« Nueva York enwT^'" "^' ""»«á«S f* *< 
^uLÍTnicaS^etmo ^T^. '^"""^ ^"^ '"''" ''^^'^'^ ^^^-Ter^.Z^i^^^^ 

Eit Inglaterra, en Francia, e» Alemania, lot gobiernos invertí ""** * 
la construcción de refugio, atómicos. Lot eternos empresarios apr2v¡^h"^ ^ *>hr-aceptan la propuesta de una cueva anttnttclear" por tres mil ¿¿la ' ^ ««SL* muelles, agua y alimentos envasados para treM mes<j. Estado, i:J^^' ,*̂ " '"'«ciwir̂  e^ilicio. a. p..¡iU utíUi^ eom. „/„,». Le. .»»í 1 " p^r^'. ^ «• V^ ̂ ^ protección civil. El mecttnismo íe integra, se fortifica w í,„ - «'gantesco, D,OW« * c., .„5„ r..p., L.. rico, „ r.a,.„ ^MSi^.l^.'-lT^SrCtt^^J: lan y lo* políticos mas aventureros de la historia, se lucen »« '. ,'̂°™«''CW«« BZ el deslino de la humanidad. - "̂ "'" «̂̂ ía ¡ag^^ Cuando Eisen/iomer leyó el informe íÉcnico ¡,u« él mismo kabif, . i , radares sobre un posible ataque atómico a Nueva York sólo ntinÁ ™'"** » W. «¡A. final: ¡No queda .nás que rezar! Ahora es Kennedy guien l^" lo ^'•^^o dd^ su pueblo perplejo y aterrorizado: f Ayúdate que Dios te ayudará! """""o y Melow ^ 

Frente a un espectáculo así, las opiniones qu^ "MARCHA" recoge ha-, t. ma de las e.xplosiones nucleares, tienen un interés insosla^-alle. El Dr í-r„„ '* ^ t"^ 
grante de la Comisión Nacional de Protección de las Radiaciones y JeTTl i ^ "̂  

el ingeniero agrónomo C t™™**« de citología del Instititto de Ciencias Bíológ. 
de la Comisión Nocional de Protección de ¡as Rad t la Facultad de Humanidades y Ci han respoiKÍitfo 

ciieiñonario [ue el slguienie: 
JUSTIFICA -DESDE EL PUTÍTO DE riSTA CIENTÍFICO- LJ pt>i„. DE LAS EXPERIENCIAS .'ÍVCLEARES E,V LA FORMA El nii í?"™-»™» VANDO A CABO? ^'" *' 'Srjlv m 
SON INOFENSn-AS, COMO SE OFINA. LAS EXPLOSIONES JTn«ir,. TERRANEAS? ' ATÓMICAS stri 
¿CUALES SOIÍ LOS ARGUMENTOS QUE APOYADOS E\' HECHm cit»,,. JUSTIFICARÍAN EL REPUDIO O LA APROBACIÓN DE Esr̂ s prplSIl™* ¿QUE MUTACIONES, FENÓMENOS O ACCIDENTES BIOLÓGICOS nm^' ESPECIE, PUEDEN ATRIBUIRSE SIN ERROR, A LOS EFECTOS BE w^m?!," RADIOACTIVOS, LIBERADOS POR LAS PRIMERAS EYPLOS/oívF»" ^'^ ¿EN QUE MEDIDA, LOS NUEVOS EXPÍKWEAroS PROVOCARAHrr ínm™. LA VARIEDAD O LA INTENSIFICACIÓN DE LOS HECHOS MEACInuSf" I ¿EN QUE FORMA PUEDE HABLARSE DE LA DISTANCIA A OÜE^lSL TRA EL CONTINENTE SUR. DE LA INFLUENCIA DIRECTA DI Ilí^lS CIONES? 4 ** "̂ "ü I 
¿EN URUGUAY O EN OTROS PAÍSES SUDAMERICANOS SE HAI cnmmt, DO FENÓMENOS ATRIBUIRLES A LAS CONSECUENCIAS DE EIPMsSii ATÓMICAS? rMísíoNn 
¿OUE HECHO FUNDAMENTAL, PRECISAMENTE DOCUMENTADO Pfffni MENCIONAR COMO EJEMPLO DE LO QUE IMPLICARA Ê  Í/JV FLTimil MEDIATO PARA LA HUMANIDAD ESTE TIPO DE ENS.AYOS^ ¿CUAL ES. EN RESUMEN. SU OPINIÓN SOBRE LOS E\PERIME\T(h Au CLE.APJiS? ' 

OPINA EL Dr. FRANCISCO A. SAEZ 
1) — Nunca es iusíificable, así lo enliendo, para un hombre ds ciencia cualquiera &3a su campo de trabajo en deisTininada disciplina y mucho menos paüra un biólogo la rsanudaclón de esics "eíeníados" que TJd. Uama "ex-peii-neníos", que ss eslán cumpiieado contra la existencia dal hombre como individuo y su especie. Esjamos fíenle a un peligro jamás previsto en la historia d-el mundo que amenaza con el aniquilamiento no sólo de lo creado por el hombre, sino de todo cuanto vive sobre la tierra. Se está ateniendo contra la vida, 21 — Técziicamenie no puedo contestar esta pregunta. 3) — Ya ha sido advertido desd'e hace tiempo por nu-itisrcsos investigadores de iodos los países, los riesgos que derivan de las explosiones micleaies. Presumo que esta­mos Cíxca de las 2DD explosiones llevadas a cabo por las naciones que a partir del tristemente célebre 6 de Agosto ás 1S45, en que se produjo el exiarminio de las poblacio-ne? ds Hiroshima y Nagasaki, continúan sembrando la angustia en todos los rincones del planeta. Con los ensayes nucleares se inició un nuevo aspecto de la era atómica, la de la contaminación universal por las precipitaciones radioactivas que se conocen con el nombre de "fall oul". Como se sabe este fenómeno pro­cede fundamentalmente de la creación de un depósito eslTp.+osférico d̂e los producios de fisión y activación ori­ginados en el estallido., qus desciende lentamente a la tierra distribuyéndose irregularmeníe y conianünando el BÍre.- el agua y el suelo. De esta manera afecta a la flora y l:i fauna y llega al hombre por inhalación y por los ali­mentos que ingiere. 
Este dŝ pósito que sedimenta más o menos un 10% en dos años, según lo calculado, se ha ido enriqueciendo anualmente con los proditcios de los ensayos realizados hasts la fecha. Los mayores peligros se deben a la presen­cia de elementos radioactivos de larga vida media, como el estroncio 90 que es de 28 años y el cesío 137 cuyo pro-niedio alcanza 33 años. El estroncio que naetabólicamente sigua el camino del calcio, fijándose en los huesos, partí­cula imenle en los de los niños y desde alli lanxa su ra­diación a la médula roja, donde se forman los glóbulos rojos y blancos, que luego produórá enfermeî ades de la sangre tjue serán fatales. El cesio cuyo cemporfamienio jnetabólico se asemeja al potasio, lo reemplaza y se fija en los tejidos emitiendo radiaciones que afectan particu­larmente a las células sexuales encargadas de la repro­ducción. I.O mismo pasa con otros elementos como el car­bono 14. el iodo 131, manganeso 54, plutonio 239, etc., que Tan aumentando inexorable y perraanenlemenle el nivel radioactivo. 
X.OS efectos reiard̂ dos producidos por los rayos X alia, befa, gamma, neulrones de düerenles velocidades hacen su aparición después de cierlo tiempo induciendo, el cáncer, anemias, abortos y lauchas otras afecciones que amenazan a los individuos alcanzados por las siniestras radiaciones. 
La forma de actuar de cada uno de estos isótopos co=.o así el tipo de enfermedades que producen es distinto en cada caso. Existe una xadiosensihilidad táiferencial en les diversos tejidos que son afeclat&s pero siempre los xnás sensibles son aquéllos con mayor actividad prolife-rsníe. Pero aqoz no lermina la acción de las radiaciones pues queda el más temible y solapado de sus efectos a largo plazo, Z>ecia yo recienieraente, que poi rara ^ra-doja la radiación que ha de producir los eíecíos heredíía-xíos o genéticos es la q>ie penetra con mayor sigilo en la Inümídad de la célula puesto que el individuo que recibe las radiaciones vive sin sentir sos efectos en toda su exis­tencia. La lenta acumulación de las dosis por más peque­ñas que fueran, incidía sobre la sustancia hereditaria 

constituida por ios gsnes y sus portadores, los cromosomas provocando el cambio brusco en el funcionamiento de uno o más genes, fenómeno éste que conocemos como MU­TACIÓN. 4) — Ya me referí antes a las consecuencia biológicas que constituyen los efectos somáticos de la radiación. Otra co.sa son los eíecíos genéticos que inciden sobre el pairi-monic heraditario e inducen mutaciones La mutación espontánea se produce en todos los se­rás vivos y su frecuencia es distinta para los diferentes genes de un detsrminsdo organismo. Consiste la mutación en la brusca transformación de un gene en otro compla-tEmenle distinto que funcionará de otro modo y por tanto ejercerá efectos diferentes en el individuo que lleva la mutación. La muiación espontánea y la inducida por agentes externos son similares. La única diferencia entre ambas consiste en que su frecuencia se acelera enormemente por la acción d-e las radiaciones u otros medios tísicos o quí­micos. Una vez alterado el gene, persiste de generación en generación en su nueva forma mulante y se expresa en los descendientes de la persona que recibió la radiación. De ahí el temible daño que se provoca cuando es afectada una población. Se debe comprender poique la gran ma­yoría de las mutaciones tienen efectos deletéreos sobre sus poseedores. 
Actualmente se sabe que la mayoría de los genes están directamente implicados con la presencia y la ̂ pe-cificidad de enzimas particulares cada una de las cuales gchierna una etapa química en el metabolismo. Entonces cuando una mutación afecta la especificidad de una enzi­ma bloquea una determinada etapa metabólíea con con­secuencias fatales para el organismo. Es por ello que la mayoría de las mutaciones, o son letales o bien detrimen-tes para el individuo. Experimentalmenle está comproba­do oue es así, en la mosca DROSOPHILA y en mamíferos. *Las mutaciones dañosas se acumulan en las pobla­ciones en generaciones sucesivas de tal modo que cada vez afectan un mayor número de individuos aumeníando cada vez más las enfermedades biológicas de origen heredita­rio. La gravedad de los efectos genéticos de las radiacio­nes son de un oid-en totalmente distinto a todos los efectns biológicos puesto que: . 
1} Son esencialmente inseparables; 
23 Son acumulativos por periodos ilimitados; 
3) Son perdientes para toda la vida; 
4} Poseen la propiedad de automultipllcarse indefi­

nidamente. 
La razón de estos fenómenos se encuentra en las pro­piedades intrínsecas del material genético o sustancia he­reditaria. Este es el drama genético que crea el expone* la humanidad a cantidades cada vez mayor̂  de irradia-cienes de alta energía. 
5) — La humanidad, toda la naturaleza viviente, «y-brelleva una carga normal de mutacñones espontáneas. A esta carga de tnutacicnes deben agregarse las inducidas por medios artiticiales, t^9 aumentan al doble el número ds mutaciones adicionales y como lo que se iiena •& cuenta es la dosis total de radiación producida por cons-tanis acumulacién resulta evidente cuan desastrosos lerán los resultados, si se someten generaciones consecotiTas a dosis creóenies de radiacióru Ko sólo se trata de los efec­tos lan̂ bles inminentes que ocnrriráa a nuestros hijos, sino a las futuras generaciones que han de soportarlos y traiiEinilirlos. 
Los cálculos realizados per diferentes organismos 

CPass a la Pág. 14) 

RESPUESTAS DELIng.% 
CONSTANCIO LÁZARO 

1) Desde xnx punto de vista cieatiS-co no puede en absoiuto jusüEtaa ninguna experiencia nudeat con p pósitos bélicos. Los rscionalismos qm puedan hacerse en spoyo de estas ei periencia no tienen nada que ser ca la ciencia. 
2) lí'o tengo información —se Irati de heciios muy recientes cuyas ámni ciones en el campo biológico no estai en mi conocimiento Pero son, a au jui­cio, ofensivas al igual que las otî  es plosiones, en ciianto su fixiaMaá sa la de perfeccionar injtrmnentos de gue­rra de tal peligrosidad. 
3) Los resuitados de las sploaoia en Hirosnima y Naga=aki son h maj efectiva prueba "científica" que tan podido reali2arse de los efectos áe li bomba atómica. 
4) Han sido ampliamente d . 

los efectos de las radiaciones sote eJ homibre, animales y plantas. Los eíerta más imcortantes son, sin duda, los dh rectos. A medida que la distaaoa di"' •Dunto de la explosión se hacemww; se comprueban muy vanados eferos que van disminuyendo en rntenadat "enfermedad de las radiaaoner, tí» maduras, alteraciones en la compwian de la sangre, reducción de la tertuifl» caída del cabello etc DependKDdo ál la intensidad de la esposiCKHi. pn»; ocurrir en niazo vanado la miieite™ estos individuos En Hiroshî so* mente, cerca de 240 000 mdiwáooí̂  decieron lesiones de distinto oío^P yas consecTienciss fatales «V^^ casos pudieron comprobarse pasa* « ío tiempo. En el momento de la » plosión muJieron 78000 peoon*. 
Se sabe que ciertas íopnM de»» mia y cáncer son producidas m " efectos de las radiacionMT « ^ nex presente qne el polvo T» producido por las explosi<a»«T~ ^ %e eleva a las ' ^ ^ P ^ , ^ ^ ^ * " atmósfera, cayendo luego ̂ w»-sobre la superficie de ¡^^^fgat 
jagunos de ios =fadioisóta©K ^ ^ dos tienen períodos ĉ v ^ ^ ^ , , es decir de semidesmtegraaóa^ ̂  

pasan de ^ÍM^?L,^'f^eJZso¡' otros, come el estroncio 9 0 ^ ^ es de 28 años y el del ses» ^ -
33 años. Itós elementos radiactivos 
poi las e.Tpíc3Íones ^ t o i m ^ ^ j , 
^es pxod->̂ tóeGdo s^ ^*SJSS * 

nar también los afectos mngg^j» 
estos materiales, ^ ^ ^ t ' l ^ i r e*"-
diaelones son capa^ n o r ^ ^ S Í 
biDS en los í^x'̂ ^^-iJl^cn»*»»* 
herencia ubicacos ^^^^^fanó"* 
cambios que ^ ¿^,T^^^>^ 
sos. son_ í^^°^¿^orSñsn«tíT^ 
•perjudiciales a les «rĝ xiî î̂ ^ 
Vale decir qus con tma l 
Eo conocida puede. ^f^^»i^ 
turas, recibir ^ ^ g - ^ ^ ^ 
tidsd mayor a ^ ^^^^¡¿¡as 1 
las esuloaonss oe la» DO-̂ -̂-
n-adeares. y¡ 

•ganisni»/̂  




